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    —Esta noche beberé tu esencia.  
 
    Beberé todo de ti, hasta que me emborrache de tu recuerdo.  
 
    Te mantendré tibio en mi garganta para no olvidar jamás tu sabor.  
 
    Tus labios como un pecado que nunca fue mío.  
 
    Tus ojos como el deseo que nunca tendré.  
 
    Esta noche beberé este sentimiento que nunca podrá ser. 
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 1 EL CONTRATO 
 
      
 
      
 
    —Bianca de la Torre. 
 
    —De acuerdo señorita, ¿podría deletrearlo?  
 
    —Seguro. Be, i… —Bianca se incorporó frente a la ventanilla con nerviosismo. —¡Olvídelo! —De repente pensó en la locura que estaba a punto de cometer y salió disparada del local. El comprar un boleto solo de ida hasta Houston con las millas de su madre, en ese preciso momento, no era lo más adecuado. Además, ni si quiera lo hacía por ver precisamente a Harry, solo quería huir. Como siempre solía hacer… huía. 
 
    Justo a tiempo y, antes de un presunto colapso mental, llegó un mensaje a su iPhone. 
 
    ‘NV5510P’ 
 
    “Que extraño, ¿por qué me siguen llegando estos mensajes?” Pensó, mientras bajaba con rapidez las escaleras a la estación del metro subterráneo. “¿Y por qué me tengo que ir en metro? ¡Qué humillación!” Hacía muecas berrinchudas mientras esperaba su transporte hasta su casa en uno de los sectores mas exclusivos de Buenos Aires. 
 
    ‘¿Quién sos?’ Escribió sosteniéndose del barandal del metro. ‘¡Ya, dejá de escribirme!’ y prosiguió a bloquear el número. No ocurría muy seguido, ni le respondían nada más, así que, simplemente no tomaba más medidas al respecto. Quizá, pensaba ella, se trataba de algún tipo de spam sin importancia. 
 
    Llegar a casa era simplemente una pesadilla. La familia de Bianca, si es que se le podía llamar así, atravesaba su peor momento. Luego del divorcio de su padre, su madre estaba desesperada por no perderlo todo. Vivían de las apariencias, vivían en una burbuja de cristal, de lujos e hipocresía. De maltratos y labios sellados. 
 
    —¿Por qué tardaste tanto? —Preguntó la madre de Bianca, Ana Fortabat, sentada en el sillón principal de la sala de estar. Sostenía un vaso de whiskey con sus dedos temblorosos y un cigarrillo que era más filtro que nicotina. Fruncía el seño con una expresión odiosa. 
 
    Bianca siguió de largo hacia su cuarto ignorando por completo a su madre. 
 
    —¡Te estoy hablando! —Gritó y se levantó como un toro embravecido tirando su cigarrillo al suelo para sujetarla del brazo mientras la hacía retroceder de un jalonazo.  
 
    —¡¿Y a vos qué te interesá?, no son ni las 8! 
 
    —¡No me hables así! Sabías que teníamos una conferencia virtual con los Reed. 
 
    —¿Y por qué precisamente con la familia de Harry? —Bianca se soltó con fuerza y se dirigió a la sala de estar. Los grandes ventanales cubiertos por sedoso velo permitían vislumbrar las luces de la ciudad que empezaban a aparecer entre la noche. 
 
    Su madre regresó a su lugar de vigilancia minuciosa desde el sillón principal. Suspiró y se tomó el último sorbo de su vaso de whiskey. Parecía calmarse mientras masajeaba de manera desesperada la cien de su frente. 
 
    —Los Reed han aceptado el contrato de manejo de la firma, pero los abogados nos han dicho que la policía lo vería muy sospechoso, si se firma en este momento y sin ningún antecedente aparente, sabrán nuestros verdaderos motivos.  
 
    —Me estas hablando en chino mamá. —Dijo Bianca en voz baja mientras se perdía entre las luces de la ciudad a través del velo. 
 
    —No necesito que lo entiendas. Necesito que aceptes. 
 
    —Aceptar ¿qué? 
 
    —Te casarás con Harry para fundamentar la adquisición de la firma y tener suficientes motivos de antigüedad. Ni la INTERPOL podría refutar este compromiso. 
 
    —¡¿Qué, qué?! —Bianca volteo a mirar a su madre con los ojos abiertos como platos. Su corazón se aceleró. Empezaba a imaginar que había escuchado mal. —Repíteme eso, creo que… 
 
    —Por favor Bianca, sabes lo que nos pasaría si no lo hacemos de esta manera. —Dijo interrumpiéndola. 
 
    —Pero mamá, ¡yo no lo amo! Él es simplemente un amigo. 
 
    La señora Fortabat soltó una carcajada. —El matrimonio no se trata de amor Bianca. Es un contrato y, debes ser inteligente y saber que es lo que le conviene a esta familia. 
 
    —Estamos en el siglo XXI mamá. No podés simplemente obligarme a hacer algo que no quiero. Estoy cansada de tus castigos. ¡¿Creés que no sufro?! 
 
    —Creí que eras muy cercana a él, digo, después de tanto tiempo… No te estoy obligando ni es un castigo. Esto es algo muy serio. —Dijo mirándola con desesperación. Bianca sentía que todo el peso de las acciones de su familia caían sobre sus hombros. No había otra salida que no incluyera cárcel o la ruina. Conocía las consecuencias y empezaba a pensar que no era una idea tan descabellada después de todo. 
 
    —Sabes lo que cuesta nuestro estilo de vida. Ya tienes 20 y tu año sabático no ha sido gratis, además, ¡no tienes idea que vas a hacer con tu vida!... Sabes todo lo que he tenido que hacer para lograr evadir las autoridades después del escándalo de tu padre. No puedo permitir que lo que queda de esta familia se desmorone. No lo podemos permitir. 
 
    Bianca se quedó en silencio y simplemente asintió. Conocía la humillación perfectamente así que debía aceptarlo. Debía casarse con Harry. 
 
    —Lo sé mamá... lo sé y lo entiendo. ¿Al menos él…? 
 
    —Claro que sí, y también está de acuerdo. Lo hemos venido hablando por meses con los Reed. Saben que si nosotros caemos, ellos caerán también. 
 
    Bianca suspiró y se sentó agotada frente a su madre. No lo podía creer, incluso le estaban quitando su futura libertad. A medida que pasaban los años, veía que el mundo de los adultos era horrible. Solo estaba lleno de mentiras, hipocresía, engaños y dolor. 
 
    —Perfecto. Entonces prepararemos la coartada y el papeleo con los abogados. —Dijo su madre mientras las pocas ganas de vivir de Bianca se iban directo a la basura. 
 
      
 
      
 
    Ella solía hablar por Skype con Harry, pero no eran tan frecuentes sus llamadas para considerarse novios. No se trataban de esa manera aunque, había un gran cariño nostálgico entre los dos. Ambos sabían que veían otras personas, el salía con algunas chicas y ella intentaba tolerar a algunos chicos. No eran de ponerse celosos ni mucho menos Luego de la gran decisión, las llamadas se hicieron más incómodas y hablar del tema era un dolor de cabeza. La pobre chica se sentía atrapada en una realidad que no parecía la suya. 
 
    La familia Reed había conocido a los de la Torre hacía muchísimos años. Viajaron juntos a Europa, compartieron en las festividades y se involucraron en negocios juntos. Bianca nunca se interesó mucho por los negocios de su familia pero al parecer no estaban haciendo cosas realmente legales. Los Reed se radicaron en Estados Unidos y se alejaron por completo, pero luego, en un momento de desesperación, la señora Fortabat tuvo que recurrir a ellos, y por supuesto no pudieron negarse. 
 
    Esa noche otro mensaje sacudió la realidad de Bianca.  
 
    ‘Hola Bi, tanto tiempo sin saber de vos. ¡Estoy de vuelta en Buenos Aires!’ 
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 2 ASALTA FIESTAS 
 
      
 
      
 
    Cecile había conocido a Bianca en su último año de colegio. La habían trasladado desde Río Grande para finalizar sus estudios en la capital, si bien no era fácil llegar en último año. Cecile tenía toda la actitud y la seguridad para no dejarse intimidar por nadie. La familia de Cece pertenecía a un acaudalado grupo de empresarios de petróleo y gas natural de la región, así que fue obvia la química con las chicas de la gran ciudad. Se habían convertido en las mejores amigas junto con Liana y Sofía. Asistían juntas a todos los eventos, se contaban todos sus secretos y se protegían las unas a las otras. Eran como un pequeño ejercito de caprichos y altanería. 
 
    Alrededor de su año escolar, asistieron a muchas fiestas las cuales concurrían jóvenes de su edad y también de clase alta, entre ellas, la famosa fiesta de disfraces del The Clubhouse.  
 
    Esa noche, las chicas estaban dispuestas a todo. La fiesta empezó a las 12 p.m. y seguiría hasta las 6 a.m. El salón principal tenía música house y deep house, los salones auxiliares drum and bass y los vip música al gusto. Todos subterráneos. El edificio contaba con habitaciones arriba de los salones de fiesta donde pasaba hasta lo innombrable para la inocente mente de unas escolares. 
 
    La decoración y el ambiente eran una mezcla entre decadente bar londinense punk de los 70s, con extravagantes carteles de anarquía, y rave moderno de luces que cegaban, drogas de mano en mano, alcohol y sexo por montones. 
 
    Justamente en el bar, estaba un grupo borracho de dandies pretenciosos disfrazados de los protagonistas de la película Naranja Mecánica. Las bebidas eran gratis, barra libre, así que no era extraño ver a los chicos pedir una tras otra copa de los vinos más caros del mundo. 
 
    Bianca estaba pensando que ordenar, mirando la carta expuesta en la parte alta de la pared al fondo del bar, cuando se percató de los ojos inquisitivos de uno de los buscapleitos. La miraba tambaleándose y con sus mejillas rojas. 
 
    —¿Qué, te debo? —Le gritó Bi de forma altanera y regresó sus ojos al mesero para pedir un cóctel Gigi, una mezcla de champán vintage de 1990 y coñac. 
 
    —Sí. —Le respondió acercándose. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Un beso. —Y se abalanzó sobre ella solo para ser detenido por la mano de Cece que le echó su cóctel en la cara. 
 
    —¡Idiota, rajá de acá! —Le gritó Cecile y luego se empezaron a reír.  
 
    —Cristobal. —Dijo él, ofreciendo su mano para saludar. 
 
    —Cecile. —Respondió ella y puso su mano sobre la suya mostrando el dorso para que le diera un beso. Cristobal la tomo y le dio un suave beso. 
 
    Sus miradas se conectaron y Bianca entendió que ya no era su foco de atención precisamente. No pudo evitar sentir celos. Cecile era el tipo de belleza que le gustaba a los chicos a la primera. Cabello negro y largo, alta y delgada, rostro perfilado y ojos grandes. Bianca también era hermosa, era rubia castaña un poco más voluptuosa que Cece, pero no tenía la suficiente confianza como para generar ese tipo de atracción. 
 
    Pasaron juntos la noche entre tragos y música, bailando y riendo, los chicos bandidos y las hadas encantadas.  
 
    Uno de ellos empezó una riña con uno de los jóvenes más influyentes del club así que la seguridad llegó para separarlos. De repente uno de los guardias ordenó que los revisaran a todos y ellos muy nerviosos se apresuraron a escapar. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó desconcertada Cece a Cristobal. 
 
    —Son unos asalta fiestas. —Dijo Liana. 
 
    —Sí, los típicos asalta fiestas. —Dijo él y mostró su muñeca para que vieran que no tenía brazalete de entrada. 
 
    —¡Cristos! —Le gritó uno de sus amigos mientras lo tomaba del brazo para salir corriendo perseguidos por los guardias de seguridad. 
 
    Se reían a carcajadas y mientras se alejaban Cristobal le hizo señas a Cece con su mano de llámame. 
 
    Durante unos meses Cecile y Cristobal tuvieron una relación. El la buscaba cuando ella salía y poco a poco Cece se fue aislando de sus amigas. 
 
    Era cuestión de tiempo para ver que no funcionarían. La personalidad libertaria de él no soportaba la controladora de ella. Así que, terminaron y poco a poco la unidad del grupo de chicas volvió a la monótona normalidad. 
 
    Luego del escándalo de la familia de Bianca, muchas de sus amistades se esfumaron, entre ellas Cece. Se limitaban a enviarse mensajes ocasionales en las festividades y uno que otro saludo de mera cortesía.  
 
    Bianca no volvió a saber de Cristobal en un tiempo pero él siempre le llamó la atención. Un día le envió una solicitud de amistad por Facebook. No tenía porque aceptarla pero después de dudarlo mucho lo hizo. Bianca tenía su lista de amigos privada así que no había manera de que Cece se diera cuenta, además ¿qué podría decirle?, no le decía absolutamente nada recientemente, así que Bi no tenía que darle explicaciones. 
 
    La novedad de Cristobal es que estaba viviendo en Australia, así que, debido al horario, no chateaban con mucha regularidad pero se dejaban mensajes. Entre Bi y Cristos crecía una amistad, se comentaban fotos y se caían bien. 
 
    Viendo regularmente su perfil, Bianca pudo darse cuenta como era su estilo de vida en Australia. Él pertenecía a un grupo de punk, llevaba una vida despreocupada y lucía una cresta de picos y pantalones de cuadros. Regularmente posteaba videos de sus recitales y Bi deseaba poder estar allí, simplemente para escapar, para alejarse de toda su agobiante vida y vivir sin preocupaciones así como lo hacía él. La energía de Cristos era tan atrayente que resultaba irresistible para ella. Él recomendaba bandas y Bi las escuchaba, como The Sex Pistols, ella hacía lo mismo. Bianca insistía que Cristos se parecía a Sid Vicious, delgado y alto, blanco y de mirada profunda, y lo molestaba llamándolo Sid de vez en cuando. ¿Qué era eso? ¿Una especie de mejores amigos a la distancia? ¿El chico pesado y la niña de cristal? Pues sí. Alguien dijo una vez que los opuestos se atraen… habría que ver. 
 
    Esa noche, Bianca recibió el tan controversial mensaje:  
 
    ‘Hola Bi, tanto tiempo sin saber de vos. ¡Estoy de vuelta en Buenos Aires!’ 
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

  

     3 EL FANTASMA DE LA GALERÍA 


       


       


     La semana en que Cristobal regresó a Buenos Aires fue la de mayor ansiedad para Bianca, no solo podía sentir su energía flipando en cada rincón de la ciudad como si respirara su mismo aire, también era la primera semana en el primer empleo de su vida. No tenía porqué sentirse nerviosa pero su estómago se retorcía como si tuviera vida propia. El frío en sus entrañas le daba nauseas y no podía dejar de pensar en él. 


     El único trabajo para el que Bianca estaba realmente capacitada era el de respirar y pestañear. Exacto, no servía para absolutamente nada más que comprar compulsivamente, pero esas épocas habían quedado en el pasado. Ella estaba segura que no tenía que trabajar pues su inminente compromiso con Harry le aseguraría un puesto de nuevo en la alta sociedad pero, su madre no estaba tan segura. Luego de castigarla sin auto ni chofer, la martirizaba con un puesto de recepcionista en la firma.  


     Bianca pensaba que no era tan malo después de todo. ¡Después de todo! Pasaba todo el día dirigiendo las llamadas hacia cientos de extensiones y usando la computadora para actualizar su nuevo blog como doctora corazón de los vacíos bolsillos de nuevos pobres como ella les decía. Pasaba los días buscando en Google ‘¿cuál es el sentido de la vida?’ Y ¿qué hago con mi vida si no sirvo para nada? Y por supuesto la respuesta todo era: cáncer, te vas a morir. Así era la lógica del buscador en línea más grande del mundo. 


     Luego de varias conversaciones profundas sobre el clima y el transporte Cristos finalmente quedó con Bi para una comida ligera luego del trabajo. Ella le respondió por Facebook que se podían encontrar en la galería cercana a la firma pero el mensaje parecía no llegarle. El sistema de mensajería de Facebook tenía verificación de mensaje entregado y leído y en ese caso ninguno de los dos estaba activado.  


     Ella salió de la firma a las 6 y no se preocupó por verificar que Cristos hubiera recibido su mensaje, simplemente supuso que mientras ella llegaba al lugar, él lo leería.  


     Bianca llegó a la galería y el servicio de datos de su celular no servía bien. Era lento y no cargaba Facebook.  


     “Maldición” Pensó. “¿Ahora cómo voy a saber si llegó, o si acaso viene para acá?… tendrá que llamarme supongo.” 


     Ella se dirigió hacia la salida del metro junto a la galería, si él llegaba, tendría que pasar por ahí, así que, decidió esperarlo allí. El tiempo pasaba y no había rastros de su presencia.  


     Luego de meditarlo mucho y pensar que ya había pasado el suficiente tiempo para no ser intensa decidió llamarlo. Por supuesto no contestó. Cuando pasaba demasiado tiempo bajo la ansiedad de una larga espera solo había una solución, comer. 


     Bi se dirigió hacia la plazoleta de comidas al interior de la galería. Ya era algo tarde, él no aparecía y no iba a sacrificar su comida por esperarlo. Su prioridad no era él. 


     Después de comer se dio cuenta que él no llegaría. “¡Pero que idiota! ¿Quién se cree? Voy a llamarlo una ultima vez, si no contesta lo bloqueo y punto final.” Pensó Bi. 


     —¡Hey Cristos! 


     —¡Bi! ¿Qué hacés, cómo estas? 


     —Bien… este, ¿dónde estas? 


     —Ah sí, siento no contestarte antes, estaba jugando futbol. Acabo de terminar. 


     —Pero cómo. Yo te escribí que nos veríamos, ¡te estoy esperando en la galería! 


     —Bi, ¡perdoname! No recibí tu mensaje, no los he visto en verdad. Creí que nos veríamos mañana. 


     —Vete al diablo Cristos. Nadie me deja esperando. 


     —Pero Bi fue un error, fue… 


     Bianca colgó enojadísima, la sangre le hervía y las orejas las sentía calientes. Nadie antes le provocaba tantos sentimientos encontrados. Felicidad, furia, emoción y rabia, todo en un solo minuto. 


     Regresó a casa en el último metro, llegó directo a su habitación y se acostó con todas las luces apagadas, solo para interrumpir la penumbra con la luz de su móvil y los mensajes atrasados del chat de Facebook de sus amigas Liana y Sofía. 


     Lili: ¿Cómo te fue con tu chico misterioso? 


     Bi: Un asco… lo odio. 


     Lili: ¡¿Qué paso?! 


     Bi: Solo digamos que di un paseo con el fantasma de la galería. 


     Lili: Uhhh lo siento Bi… ¿al menos es un fantasma guapo? 


     Bi: Endemoniadamente guapo. 


     Lili: Lo cual hace que lo odies más. 


     Bi: ¡Con todas mis fuerzas!, es un canalla. :( 


     Lili: Ya déjalo pasar Bi, hay cientos de chicos haciendo fila por vos. Él se lo perderá. 


     Bi: Sí.. lo voy a bloquear. 


     Lili: No, no lo hagás, no le des tanta importancia. ¿Sabes que les duele más a los chicos? Ver que estas bien sin ellos y que los ignorás. 


     Bi: No resistiré ver sus fotos. 


     Lili: Fuerza de voluntad querida. Ponete un recordatorio para que nunca olvidés lo que te hizo, con eso no caés en la tentación. 


     Bi: Lo haré… ¡Lo haré! Mataré al maldito con mi indiferencia y se arrepentirá de haberme invitado. 


     Lili: Así se habla, esa es mi BingBing. 


     Bi: Y vos mi LingLing. 


     Lili: <3 


     Bi: <3 


     Nueva entrada en el blog: 


     ¿Hasta que punto, yo fui yo, por ser yo o por complacerte a vos? 


       


     Bianca por supuesto no le había contado a ninguna de sus amigas que su chico misterioso era Cristobal. Y no pensaba hacerlo. Era una de las leyes de su amistad, jamás involucrarse con el ex de una amiga. Pero… ¿acaso seguían siendo amigas si casi ni hablaban? ¿seguían siendo amigas si Cece le había dado la espalda cuando más la necesitaba? Ya no importaba, Cristos sería un simple contacto más entre su larguísima lista de mensajes de spam de Facebook. 


       


       


     Cristobal no podía creer que se hubiera comportado como un completo idiota traicionando la confianza de Bianca y dejándola plantada. En realidad sí fue un problema de comunicación pero, si se hubiera fijado en su teléfono a tiempo, habría contestado las llamadas de Bianca y se habría apresurado a encontrarse con ella. Cuando él se concentraba en algo se le olvidaba el mundo y, jugar futbol, era una de esas razones, para más peso, era un juego con sus amigos a los que no había visto en tanto tiempo. Definitivamente, últimamente todo jugaba en contra de ella. Cristobal se encontró como nunca antes, rogándole perdón a una chica, para solo recibir silencio. No se trataba tanto de ella. Él estaba rodeado de mujeres esperando una oportunidad con él y estaba acostumbrado a la atención. Se trataba más bien de su orgullo. No soportaba ver que ella se saliera con la suya y más si creía injusta su actitud. Podía pensar en cualquiera y hablar con cualquiera pero, en el fondo, extrañaba las palabras de Bianca. Así que día tras otro le dejaba mensajes en el chat: 


     Cristos: Bi, en verdad perdóname, fue un mal entendido. Yo estoy recién llegado a la ciudad, tengo la cabeza en otra parte, el tiempo se me pasó volando y no me di cuenta de los últimos mensajes que me enviaste. Por favor perdóname... responde. 


     Cristos: Bi, no seas orgullosa... vos me conocés, sabés que no soy así. 


     Cristos: ¡Binicilla!... ¿me das otra oportunidad? 


     Cristos: ... 


     ¡Era insoportable! Para Bianca era simplemente un sentimiento insoportable. Se moría por hablarle pero era tan terca y orgullosa que no lo haría.  


     Aunque su fuerza de voluntad empezaba a flaquear... ella sabía que ese día había sido muy apresurada en ir a la galería sin que él le confirmara y, además, el ponerse de mal genio a esas alturas le parecía algo absurdo. Cuando creyó que ya había sido suficiente castigo, vio algo en el perfil de Facebook de Cristobal que la dejó atónita. 


     Había un mensaje en su muro: ‘NV5510P’ 


     Y él había respondido: ‘Ok’ 


     Esa extraña palabra, era como los mensajes que le enviaban a ella. ¡Los insistentes mensajes! Él sabía de que se trataba y Bianca tenía que averiguarlo. Así que tenía la perfecta excusa para responderle por el chat. 


     Bi: Hola C. Necesito hablar con vos. 


     Cristos: ¡Hola Bi! ¿Cómo has estado? ¡Dime, contáme! 


     Bi: ¬¬ 


     Cristos: ¿Qué sucede? 


     Bi: Pues… aún no te he perdonado, pero… 


     Cristos: Solo dime que tengo que hacer. 


     Bi: No se trata de eso C. 


     Cristos: Entonces… dime. 


     Bi: De casualidad vi un mensaje en tu muro… un mensaje extraño que decía NV5510P… o algo así. 


     Bianca volvió a revisar su perfil pero ya el mensaje no se encontraba, parecía que lo había borrado ¿lo habría imaginado? 


     Cristos: No se de que hablás. 


     Bi: ¬¬ ya no está… pero, lo que pasa es que a mi me han enviado mensajes de texto a mi celular, a mi número privado, diciendo exactamente lo mismo. 


     Cristobal pareció haberse esfumado de la conversación y no respondió hasta pasadas unas horas, cuando Bianca estaba de regreso en casa de un largo día como maniquí en la recepción de la firma.  


     Cristos: ¿No sabés qué significa? 


     Bi: Si lo supiera no te estaría preguntando ;) 


     Cristos: ¿No tenés idea? Digo, porque es muy fácil de deducir. 


     Bi: No Sherlock, no lo sé. ¿Me vas a decir, o tendré que preguntarle a alguien más? 


     Cristos: Pues suerte si alguien te quiere decir. Si te lo envían es porque suponen que sabés de que se trata. 


     Bi: ¿Suponen? ¿Quienes? 


     Cristobal hizo otra larga pausa y a ella ya le estaba colmando la paciencia. 


     Cristos: ¿Qué me das si te digo? 


     Bi: ¿Sabés qué? Olvidalo. 


     Cristos: No, no, espera. Te voy a contar, pero prométeme que a nadie le dirás ni le mostrarás nada. Significa Niceto Vega 5510, Palermo.  


     Bi: Entiendo… ¿y qué con eso? 


     Cristos: Es un punto de encuentro, de la sociedad secreta de Los Siete. La reunión siempre se lleva a cabo en un lugar diferente de la ciudad y solo ingresan quienes son invitados, aunque ahora como fachada, invitan a muchos jóvenes de la ciudad que puedan serles útiles de alguna manera, prácticamente es como una gran fiesta de presentación antes de jugar a la ruleta rusa. Muchos pueden conocer las coordenadas pero no la clave para entrar. 


     Bi: ¿Vos hacés parte de eso, has entrado? :o 


     Cristos: Si querés que te cuente más, podríamos encontrarnos… ¿qué decís? 


     Bi: Pues… 


     Bianca no estaba muy animada por su proposición pero en el fondo guardaba un fuerte cariño por él. En verdad, sí quería verlo pero tenía miedo de que la desilusionara de nuevo y, por supuesto, el tema de la sociedad secreta la tenía sin cuidado. 


     Cristos: No es algo muy fácil de contar por chat… 


     Bi: Eso parece ¡que rollo! Sí, podríamos vernos. 


     Cristos: Dime dónde y ahí estaré… lo prometo. 


     Bi: Hay un pequeño bar cerca de mi casa, podríamos hablar allí un rato. 


     Cristos: Perfecto, entonces… en la noche ¿te parece bien? 


     Bi: Yo te aviso cuando me desocupe. 


     Cristos: Uuuhhhh jajaja gracias por sacar tiempo en tu apretada agenda. 


     Bi: Pues sentite afortunado ;) 


       


       


     La firma se encontraba en un punto crítico y la señora Fortabat asistía constantemente a reuniones con los abogados. Ese fin de semana se haría el cambio de razón social y de junta de accionistas frente a la jurisdicción internacional, una organización con sede en México que intervenía los procesos legales de las firmas para velar por su transparencia. Por supuesto, el motivo principal del viaje a México de la señora Fortabat era sobornar a los funcionarios de la organización. Requería de toda su agudeza mental y actitud de serpiente que tanto la caracterizaban. Para evitar distracciones, dejaría a Bianca a cargo de la casa. Como le costaba poder confiar en ella... había sido una niña malcriada toda su vida, pero era hora de que demostrara madurez y ayudara a su familia haciéndose cargo, aunque fuera, de ella misma por un fin de semana. 


     Ya no tenían servicio, meseros, nanas ni acompañantes en casa... cada vez se sentía más y más la soledad en la propiedad de la Torre. 


     El sábado en la madrugada Bianca acompañó a su madre al aeropuerto, mas que importarle su bienestar, le estaba agradeciendo el hecho de haberle levantado el castigo y devolverle su auto y su chofer... sí, como si el joven Bastian fuera suyo. 


     Al regresar a casa pudo descansar como nunca, todo estaba en completo silencio. La tenue luz del medio día se colaba tímidamente entre el velo larguísimo del vitral de la sala de estar. Parecía que, por toda la casa, flotaba un aire cálido de paz y tranquilidad, como si la casa estuviera congelada en el tiempo y luciera antiquísima con tonos sepia y dorado. 


     La habitación de Bianca era un área impresionantemente amplia, lujosa y deslumbrante. Los colores pasteles daban una grata sensación de pureza. Paredes azul turquesa oscuro con marcos beige claro, colcha de satín palo de rosa, velos en las ventanas hasta el suelo de tonos dorado arena y una gran alfombra central de clarísimo ámbar blanco. Su baño personal y closet juntos bien podrían tener el tamaño de otra habitación. El orden perfecto, la pulcritud y limpieza reflejaban la vida que Bianca estaba empezando a dejar atrás.  


     Acostada en el suelo de su habitación, el sueño llevaba la mente de Bianca a viajar por viejos recuerdos donde era feliz. Recordaba las fiestas elegantes de sus padres en lofts con lámparas de araña y meseros por doquier de maneras impecables, hasta que, el sonido de la vibración de su celular fuera de la alfombra contra el rígido mármol del suelo interrumpió su trance de melancolía. 


     Era un mensaje de texto de Cristobal: 


     ‘No imaginarás donde estoy.’ 


       


       


       


       


  


   


  

       


       


       


       


       


       


  




 4 Su energía cómo la mágia de la noche 
 
      
 
      
 
    ‘¿Por qué tendría que imaginarlo?’ Bianca respondió. 
 
    ‘Porque te conviene.’ 
 
    Cristobal se encontraba cerca de la casa de Bianca, había estado pasando el rato con sus amigos en una vivienda abandonada por la expropiación de vienes del narcotráfico. Eran viviendas de lujo que allanaban los oportunistas robando todo en su interior y se convertían en perfectos sitios de fiestas clandestinas. Ella le dio las instrucciones a Cristobal de cómo llegar a su casa y quedaron de encontrarse frente al bar. La idea era ir a comer algo, beber unas cervezas y hablar tranquilamente. Bi empezaba a emocionarse de pensar en que por fin lo iba a volver a ver después de tanto tiempo… y tanta espera. El podía remover sus sentimientos como una ola gigante, la hizo sentir nervios como no los había sentido en mucho tiempo, ese frio en el estomago que te quita el hambre, esas mariposas que te retuercen y te aprietan el abdomen. El había despertado algo desconocido para ella. Pero ella, en su sabiduría de inocente, sabía que con él debía ir con cuidado. Tenía de poder de hacer lo que quisiera con ella, y eso la aterraba, simplemente no podía demostrárselo ni podía dar su brazo a torcer. Así que tendría que, a las buenas o a las malas, cambiar su actitud de enamorada a chica fría, así le costara. 
 
    Justo a las 8 y 30. Bianca recibió un mensaje a su celular de parte de Cristobal: 
 
    ‘Bi, tomé un taxi porque no me sirvió el bus en el que me subí, ya pronto voy a llegar. ¡Te juro que llego!’ 
 
    Bianca no se afanó mucho cuando lo leyó, apenas iba caminando hacia el bar. Cuando llegó, se dio cuenta que estaban sacando a las personas y terminando el servicio, le explicaron que una redada de la policía los había obligado a terminar temprano esa noche. Menudo lio, ahora ¿a dónde iban a ir? Le escribió a Cristobal pero no respondía… y la paciencia se le colmaba rápido. Decidió respirar y simplemente esperar que llegara, ya pensarían en algo.  
 
    A las 9 Cristobal llamó a Bianca, estaba perdido, aparentemente no encontraba el lugar pues habían cerrado algunas calles a la redonda. La situación policial era extrema.  
 
    Luego de pasados 5 minutos le envió un mensaje, que estaba en un edificio dando la vuelta a la cuadra. Bianca le dijo que se esperara allí y fue a buscarlo. Cuando lo vio sintió que todo su cuerpo se estremecía, estaba guapísimo. Sus ojos miel brillaban en la oscuridad y su cabello se asomaba por la capota negra de su saco. Ella lo recordaba más alto pero quizá había crecido algo en el ultimo tiempo.  
 
    —¡Esta cerrado! —Le dijo ella empujando su pecho en broma. 
 
    —¿Cómo… por qué? 
 
    —Últimamente han estado haciendo muchas redadas por este sector, parece que están acorralando a los narcos. 
 
    —Malditos canas, entonces ¿qué haremos? 
 
    —No lo sé, parece que todos los lugares cerraron temprano hoy. Debí apresurarme a comer. 
 
    —Yo también tengo mucha hambre. 
 
    Su encuentro se sintió tan natural como si se vieran todos los días o fueran los mejores amigos. No había duda de la química que se desarrollaba entre los dos. 
 
    —Vení, caminemos hasta la calle comercial, algo encontraremos. 
 
    —Seguro. 
 
    Los dos caminaron dos cuadras de apartamentos y llegaron a la zona comercial. Una calle con tiendas de todo tipo, mercados de víveres, licoreras, droguerías y mucha gente de aquí para allá. El ambiente estaba tenso y los vendedores nerviosos por la presencia de la policía.  
 
    —¿Qué querés comer? —Preguntó Bianca mientras miraba atenta al interior de las tiendas para encontrar algo que se le antojara. 
 
    —No lo sé, no creo que… 
 
    —Tenés razón. No vamos a conseguir nada preparado, todo es mercado aquí. —Su risa nerviosa empezaba a delatar el hambre que tenía. 
 
    Decidieron entrar e inspeccionar una de las tiendas. Era un espacio pequeño, abarrotado de piso a techo con estrechos corredores por donde caminar. Habían latas de cerveza apiladas en una esquina. Cristobal se agachó y tomó dos six-pack de cerveza mexicana y los sujetó con sus brazos. 
 
    —No podemos tomar en la calle, chico listo. —Le dijo Bianca con risa burlona. 
 
    —¿No hay parques por aquí? —Le dijo él mientras se dirigía a la caja. 
 
    —No me voy a arriesgar a que nos atrapen en un parque. Se me ocurre… ya que estamos cerca de mi casa, podríamos cocinar algo allá y tomarnos las cervezas… —Bianca se detuvo a pensar en un food-truck que ocasionalmente se parqueaba al final de la calle. Mientras Cristobal pagaba las cervezas, se asomó desde la puerta del local para ver si lo encontraba. 
 
    —¿Qué decís? 
 
    —Mira. —Dijo ella señalando al final de la calle. —Hacia allá se suele parquear un carrito de choripanes deliciosos, sería perfecto si pudiéramos comprar unos. 
 
    —Vos mandás. Vamos. —Su sonrisa era encantadora. Se sentía tan tranquilo y despreocupado que irradiaba energía como un sol. La energía que todo ser viviente necesita para vivir, la energía que ella necesitaba para vivir. 
 
    Caminaron hasta la esquina y se sintieron con muchísima suerte cuando vieron que el food-truck aún estaba vendiendo. Se acercaron y pidieron dos choripanes argentinos de la casa y les explicaron que tendrían que ser para llevar pues la policía no los dejaría trabajar más esa noche. 
 
    Finalmente llegaron a la propiedad de la Torre. Bianca se sentía feliz de poder compartir su vida con él, a medida que caminaban ella le mostraba los jardines, el perro guardián, la entrada posterior de la vivienda, el salón de té, la cocina auxiliar, los corredores y las fotos familiares en las estanterías de la sala de estar donde él se acostó cómodamente en el sofá principal. Cristobal abrió una de las latas de cerveza y tomó un sorbo, luego le ofreció otra a ella. 
 
    Antes de recibirla, sacó el choripán y le dio un gran mordisco luego, se sentó en el sofá frente a él, el tomo uno también, los choripanes les sabían a gloria. Bianca nunca había sido buena para resistir el alcohol y menos con el estómago a medio llenar, así que al cabo de dos latas estaba bailando y riendo sin control con los malos chistes del chico.  
 
    —Entonces Cristos. —Dijo ella. —¿Qué significan esos mensajes? 
 
    —Escuchá… esto es lo que yo sé. Cuando la sociedad secreta de Los Siete se va a reunir, envían mensajes, dejan códigos secretos por toda la ciudad y por Internet. Solo quien sabe de que se trata entiende que es un llamado a un lugar en específico donde van a realizar alguna fiesta que es solo la fachada para sus mortales competencias. 
 
    Bianca sintió que se atoraba con solo escuchar la palabra “mortal”. —¿Cómo así, que tipo de fiestas son esas? 
 
    —Me sorprende que te busquen a vos, enviándote esos mensajes. Vos no podrías aportarles nada… aunque. —Cristobal hizo una pausa y su rostro cambió sorpresivamente a un aire serio. 
 
    —¿Qué? ¿Aunque, qué? 
 
    —Nada… es mejor que no hagás caso.  
 
    —Pues la curiosidad es lo mío. 
 
    —Y la curiosidad mató al gato. Mantente alejada de eso, una vez entras, ya sos parte de la familia y… 
 
    —¿Y? —Preguntó ella sonriéndole y picándole el ojo. 
 
    —No quiero que te pase nada. 
 
    —¡Nada me va a suceder! No soy una niña, he ido a muchísimas fiestas, no sabés lo que se ve en las de electrónica. 
 
    —¡Ah! ¿Entonces te gusta la electrónica? —Dijo él mientras subía sus pies a la mesa de centro que con tanto esmero cuidó su padre. Ella simplemente lo miró pero pensó que no le importaba en absoluto si algo de lo que le recordaba a su padre se dañaba. 
 
    —Claro, no me pierdo un festival. —Dijo ella pensando que no era del todo cierto. 
 
    —Uuhh, me hiciste acordar a uno underground que fuimos con mi banda en Melbourne. Justo en medio de la presentación de un dj, uno de mis amigos se coló entre los de seguridad. —Cristobal se puso de pié de un brinco. —Entramos corriendo y esquivando golpes. —Hacía gestos y movía sus brazos como peleando en el aire. —Intervinimos y pusimos punk en los oídos de esos malditos malnacidos. —Dijo eufórico y ambos se rieron a carcajadas. Sus movimientos eran imprecisos y graciosos. 
 
    —Estas borracho Cristos. 
 
    —Por supuesto que sí, he estado fumando y tomando desde temprano.  
 
    —Debí notarlo. —Dijo ella riéndose. 
 
    —Tenés que ir a esos festivales underground, Binicilla, son otro cuento. Ahí conocí a una chica… —Hizo una pausa y le ofreció otra cerveza a Bianca que la recibió sin dudarlo. 
 
    —¿Una chica, tu novia quizá? 
 
    —Una ex, ella era simplemente grandes ligas, vivía por completo el punk pero al final me di cuenta que hacía fotografías desnuda para una revista. 
 
    —¡¿Cómo?! —La espuma de la bebida se le atoraba en la garganta a Bianca. 
 
    —Sí… y eso si no me gustó, todos nuestros amigos la conocían hasta más que yo. 
 
    —Wow… que mal. 
 
    —No quiero pensar en eso. —Bajó la mirada y tomó un trago amargo de cerveza con sabor a melancolía. —¡Pongamos música! 
 
    —Está bien, aunque mi reproductor está en mi habitación. 
 
    —¡Vamos! 
 
    Bianca tenía un pequeño rincón en su pared con fotografías pegadas de piso a techo. Eran sus recuerdos más preciados. Cuando Cristobal lo notó, se quedó observando las fotografías con detenimiento.  
 
    —Ahí estamos en Central park. —Dijo Bianca señalando una de las fotos. —Con Cece. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Cecile. Mi amiga… bueno ya no somos tan amigas. ¿Aún te hablas con ella? 
 
    —¿Cecile? —Repitió mientras fijaba sus ojos en el papel. —En verdad no la recuerdo bien. 
 
    —¿Cómo? Pero si… vos saliste con ella. 
 
    Cristobal movió su rostro de lado a lado en negación. —¡Ahh! No. No me acuerdo. 
 
    Ella lo codeó y se rió, pensó que simplemente estaba jugando.  
 
    Una de las fotografías que Bianca también tenía en su pared, era una de ella con Harry. Una antigua foto que le recordaba otras épocas, cuando su cariño era sincero y no por interés. 
 
    Ella se acercó lentamente a la fotografía para verla detenidamente y recordó el brillo de los hermosos ojos azules de Harry. 
 
    —¿Quién es él? —Preguntó Cristobal. 
 
    —Digamos que alguien muy, muy especial en mi vida. 
 
    El alcohol afloraba los sentimientos de la chica. Se acercó hasta darle un beso al Harry de  la foto en su pared. —A pesar de los años, muchas cosas entre los dos no han cambiado pero, debido a la distancia, no estamos juntos... es muy complicado. 
 
    Se giró y miró a Cristobal fijamente, su expresión era seria. 
 
    Entonces, para romper la incomodidad del momento encendió su reproductor de música y estaba sonando una canción de reggaetón. Cristobal empezó a bailar en el centro de la habitación sin ninguna inhibición, ya estaba borracho pues tomaba a una velocidad increíble, una cerveza tras otra, Bianca apenas podía seguirle el ritmo.  
 
    —¿Un punk bailando reggaetón? —Dijo Bianca en sarcasmo. 
 
    Cristobal se acercó a ella y la tomó por la cintura y ella solo se reía y jugaba con él. Estaban acercándose al ritmo de la música sensual. Sus labios se pusieron juguetones y buscaba la boca de Bianca mientras se acercaba a su cuello y a su mejilla. Ella no quería ceder a los encantos de Cristobal pero le gustaba que la buscara y fuera tan descaradamente coqueto. 
 
    En un momento la música se hizo más lenta como si fuera a propósito. Él se quedó mirándola fijamente apenas a unos centímetros de distancia. Estaban tan cerca que podían sentir su respiración. Daba pasos hacia adelante y ella hacia atrás, retrocediendo, hasta que la espalda de la chica tocó la pared. Estaba acorralada por él. Sus ojos eran profundos tanto que ella sentía como se sumergía en su deseo. La insistencia de Cristobal lo llevaba al límite, esa era la manera que a él le gustaba, que se resistiera a él pero que le permitiera avanzar. La cabeza y la mentalidad de él eran tan complicadas como la de ningún otro chico, ni el sabía exactamente que quería pero si que le gustaba.  
 
    Luego de los besos la pasión entre los dos era incontenible y se resbalaron hasta el diván junto a ellos. Era la primera vez que sucedía en la habitación de Bianca. Ella no había tenido muchas novios y era supremamente exigente con los chicos con los cuales lo había hecho antes así que su inocencia ponía a mil el deseo de Cristobal. 
 
    Sus cuerpos pertenecían el uno al otro, estaban unidos como si el universo siempre lo hubiera querido. Era su energía sobre la de ella, compenetrándose y formando un lazo invisible irrompible con su alma, del cual no se percatarían. Una conexión que siempre había existido entre ellos ahora era mas fuerte que nunca.  
 
    La abrazó y sus cuerpos desnudos empezaron a sentir el frío de la media noche. Decidieron acostarse y descansar en la cama. Después de reponer sus fuerzas bajo la frazada, a Cristobal le entró un deseo incontrolable por fumar. No sabía que hacer, estaba realmente incómodo pero no sabía como iba a reaccionar ella.  
 
    —Bi… este… 
 
    —Dime —Le dijo ella sacando su rostro bajo las cobijas. 
 
    —¿Te molestás si fumo? 
 
    —Pues… —Estaba pensando si quizá quedaría algo de olor en la habitación, eso la metería en serios problemas. 
 
    —Puedo irme al jardín o algo, si preferís… 
 
    —No, no, no te preocupés, hazlo aquí, no pasa nada. —Se rió, como si fuera algo completamente normal. 
 
    Ella nunca había visto como alguien armaba un porro, aunque antes en muchas fiestas le habían ofrecido, no había fumado ni era algo que le interesara, pero le parecía muy curioso ver como él lo hacía.  
 
    Busco su pantalón y sacó de su bolsillo un tarrito de tictacs con un envoltorio dentro. Luego sacó de su otro bolsillo un pequeño tarrito plateado que era un moledor. Desenvolvió el pequeño paquete y metió la marihuana en el triturador. Ella lo observaba, él estaba tan concentrado que parecía hacer un ritual sagrado. Sacó el papel y lo empezó a armar. Mientras que preparaba su blunt le dijo que no quería mal influenciarla, en verdad el la miraba con ojos ciegos, no era tan niña buena como él creía. No era tan inocente ni tan pura. Había estado en muchísimas situaciones con muchísimas clases de personas. Ella simplemente se rió y no le dijo absolutamente nada. 
 
    El teléfono de la entrada principal sonó y el perro de seguridad empezó a ladrar. 
 
    Cristobal tosió y el espeso humo blanco salió disparado de su boca. 
 
    —¡Mierda! —Bianca saltó de la cama y se puso el saco de Cristobal que estaba en el suelo. 
 
    —¿Qué, yo? —Se preguntaba él, preocupado. 
 
    —Quédate aquí, espera, veré quién es. —Dijo ella afanada mientras se ponía sus zapatos y el resto de su cuerpo permanecía desnudo sin darse cuenta. 
 
    —¡Bi! 
 
    Y cerró la puerta de un portazo. 
 
    Las luces estaban apagadas, bajo las escaleras sin encenderlas y prosiguió hasta la entrada principal. Miró con mucha cautela de no ser vista. Quien quiera que fuera, ella aparentaría que la casa estaba desocupada, así no tendría que dar explicaciones. Pero… no había nadie. Levantó el teléfono y tampoco parecía estar nadie llamando. Suspiró, lo colgó y de repente volvió a sonar. Bianca saltó de un susto. 
 
    Cristobal estaba aprovechando la situación para hurgar un poco entre las pertenencias visibles de ella, y se fijó en su cámara fotográfica. A él le encantaban las fotografías y se dedicaba a hacer vídeos como freelance así que le pareció perfecto divertirse tomando algunas fotos. Salió de la habitación y bajó con cuidado, mirando por el lente de la cámara. 
 
    —Soy Yens el vigilante nocturno señorita. 
 
    Bianca encendió la luz de la entrada para ver al vigilante a lo lejos a través del vidrio marmolado de la puerta pero en ese instante se percató que ¡estaba medio desnuda! Apagó la luz al instante, todo se le cruzó por la mente pero en verdad no creía que la hubiera visto. 
 
    —¡Dios Yens! Es media noche. —Dijo ocultándose tras el marco de la puerta. 
 
    —Su madre me ha encargado que ponga especial cuidado este fin de semana. Disculpe si la desperté. 
 
    —Claro, solo quería que me espiaras para que no me escapara. Pues dile a mi madre que aquí estoy y no me he movido. ¡Buenas noches! 
 
    —Pero… 
 
    —Hay suficientes policías en la calle Yens, estaré completamente bien y si querés conservar tu trabajo será mejor que me dejés dormir. 
 
    Colgó el teléfono exaltada y bufando. No sabía porque se alteraba tanto. Era la rutina de siempre, siempre su madre la encargaba a algún guardia de seguridad… pero esa noche, todo se trataba de él. Se volteó y el flash de su cámara disparado hacia su rostro la dejo ciega parcialmente. 
 
    —¡¿Qué hacés?! 
 
    Cristobal se echó a reír. —Sos una malhumorada. 
 
    Bianca regresó a ver hacia la entrada principal pero el vigilante ya no estaba. —No es eso, me puse nerviosa, me están controlando. 
 
    —Ven, relájate. Ya se fue. —La tomó de la mano y fueron a la sala, el tenía puestos sus shorts de pijama y su saco de dormir. 
 
    —¿Qué traés puesto? —Le dijo ella en burla. 
 
    —Pues me dejaste sin ropa. 
 
    —Mentira, apenas tu saco. 
 
    Ella tomó la cámara de sus manos y lo enfocó. —A ver súper modelo. 
 
    Cristobal se ubicó de pie frente al sillón con poses exageradísimas que la hacían morir de la risa. En un momento, Bianca se sentó y metió sus rodillas entre en saco. 
 
    —¿Tenés frío? —Le preguntó el. 
 
    —Un poco. 
 
    —Ya vengo. —Cristobal subió corriendo las escaleras. 
 
    —No, ¡ven! 
 
    Tomó un pantalón de sus cajones, su cigarrillo, y algunas latas de cerveza y se apresuro a bajar. Bianca estaba tan sorprendida, era tan atento y parecía en verdad esforzarse por hacerla feliz. 
 
    Cristobal se acercó lentamente al amplio ventanal de la sala y se quedó observando las luces mientras aspiraba suavemente de su porro. Lo interiorizaba y dejaba que lo inundara por completo. Era el momento perfecto, no había sentido esa paz en mucho tiempo, esa tranquilidad de sentirse imperturbable.  
 
    La volteó a ver y Bianca había encendido una velas del candelabro del comedor que había movido para el lugar donde se encontraban, las velas solo alumbraban lo suficiente, daban un color dorado tenue perfecto para cualquier sueño. Ella lo observo también y sintió que se estaba enamorando de él. Tenía sus ojos rojos y se reía de forma estúpida pero era encantador.  
 
    —Vamos al cuarto de huéspedes. La ventana está junto a la cama, podés fumar allí y hace menos frío. 
 
    —Como diga su majestad. —Dijo haciendo una reverencia. Ella solo se rió. 
 
    En la habitación de huéspedes, los dos se ubicaron en la cama, el junto a la ventana mientras fumaba y ella se enrolló en las cobijas. 
 
    —Sos muy tierna. —Dijo él suavemente mientras la miraba. 
 
    —No, no lo soy. —Se rió ella. 
 
    —¿Ah, no? —Respondió él y se notaba su sarcasmo. Él también estaba sintiendo muchas cosas por ella, cosas que le aterraban. —¿Es una guitarra? —Señaló al rincón, al forro de una vieja guitarra acústica. Botó los restos de la colilla del porro por la ventana y se levantó para cogerla. 
 
    —Si… es mi vieja guitarra. 
 
    —¿Me vas a tocar algo?  
 
    —No. —Se rió ella. —Ya lo olvidé todo. Hace muchos años que no toco. Vos tocás el bajo ¿no? 
 
    —Tocaba el bajo en la banda de punk que tenía aquí en Baires. —Le dijo él mientras sacaba el instrumento y se acercaba a ella en la cama. —Pero en mi banda de Melbourne tocaba la guitarra, era una especie de banda de rock alternativo. 
 
    —Wow, entonces sos una especie de genio musical que toca mil instrumentos.  
 
    —Para nada. —Respondió riendo. —¿Sabés afinarla? 
 
    —En verdad… 
 
    —Esa carita que ponés. 
 
    Bianca se sonrojó. 
 
    —Esperá aquí. —Saltó de la cama con energía y corrió a buscar su celular. Lo trajo y buscó una aplicación en su móvil para afinar instrumentos. —Mirá, te voy a enseñar. 
 
    —Bueno, te escucho, maestro. —Dijo ella en un tono sensual. 
 
    —Con esto ubicas el Do, luego aquí, ajustas la cuerda, cuando la toqués y esté afinado la aplicación te lo dirá. 
 
    Él le explicaba con toda la paciencia pero ella no ponía ni el mínimo cuidado, solo observaba sus manos, sus ágiles dedos moverse con delicadeza y fuerza a la vez. Sus labios al hablar, sus ojos al observarla con detenimiento. Todo de él le encantaba. 
 
    —Y ya está, ¿entendés? 
 
    —Por supuesto. —Respondió ella sonriendo. 
 
    —¿Querés intentarlo? 
 
    —No, no, toca algo para mí… por favor. —Dijo ella haciendo pucheros. 
 
    Él le sonrió y empezó a tocar suaves notas en las cuerdas de la guitarra. Su improvisación no era la más melódica pero para Bianca era perfecta. Sonreía y disfrutaba de su compañía, era simplemente eso, su compañía era preciada para ella. 
 
    Él tocaba animado por las alabanzas de groupie de Bianca, el camino a su corazón era halagando su ego, y ella, lo hacía perfectamente. Poco a poco les fue dando sueño, eran al menos las 4 de la mañana y decidieron irse a la cama de Bianca para estar más cómodos. 
 
    Estando en la tranquilidad de la habitación sentían el silencio como cómplice de sus caricias. 
 
    —Cristos… —Dijo ella en voz baja. Él la estaba abrazando por la espalda. —¿No extrañás Australia? 
 
    —Claro que sí, mucho. Allá la vida es tan diferente, todo es tan libre y tan sencillo. Vivía con mis amigos de la banda, estudiaba producción de video y trabajaba con los pibes, no vivíamos con lujos pero éramos completamente felices. 
 
    —¿Y qué paso? Digo, si eras tan feliz allá, ¿por qué regresaste? 
 
    —Tuve que volver… se me vencieron los papeles y no tenía más tiempo. 
 
    —¿Y no los podías renovar, cómo funciona eso? —Preguntó ella girándose suavemente para ver hacia el frente en medio de la oscuridad. 
 
    —Ya había agotado todas mis posibilidades, menos una. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me casé con alguien. 
 
    “¡¿Qué dijo?!” Pensó Bianca. “¿Se casó, es en serio?” 
 
    El silenció invadió todo y de repente todo se sintió frio. 
 
    —Me casé con ella pero solo por el beneficio. Pero aún no está terminado, nos faltó papeleo y antes de terminarlo me obligaron a salir del país. Toca terminarlo desde aquí y cuando esté listo podré volver a Australia. 
 
    —Entiendo. —Respondió ella pensativa. Prácticamente él le estaba diciendo que no había manera de que estuvieran juntos. Sus sentimientos empezaron a confundirse, ella no podía estar con él, tendría que casarse con Harry Reed a quien ya había olvidado.  
 
    “Carajo.” Pensó. 
 
    El alcohol le hacía efecto en una fase de adormecimiento y sin darse cuenta juntos pasaron horas abrazados bajo la tibia frazada. 
 
    El estomago de Bianca empezó a sonar a las 8 de la mañana. El hambre la había despertado pero no quería moverse ni un centímetro. Cristobal seguía dormido y estaba sujetándola. Se sintió feliz. Sintió que inconscientemente él la quería. Que se aferraba a ella en una muestra de afecto. Él le transmitía un cariño espiritual inexplicable. No hacían falta palabras, simplemente lo sentía. Era su energía, la de ambos en perfecta sincronía.  
 
    La respiración de él se profundizó y abrió los ojos. Bianca sonrió y lo apretó con fuerza, ese era casi su “Buenos días”. ¿Y el de él? Unos besos sutiles en el cuello con ganas innegables, que se volvieron intensos y se dejaron llevar por la pasión de la mañana. Para Bianca, el sexo se estaba convirtiendo rápidamente en hacer el amor. Lo cual era una movida muy peligrosa para su corazón. Finalmente se volvieron a dormir. 
 
    El sol empezaba a calentar suavemente la atmósfera y la luz de la habitación aclaraba el ambiente. Eran las 10 y el estómago de Bianca se apretó del hambre, se despertó con el sonido de su estómago desesperado como si no hubiera comido en una semana. Tenía que levantarse y dejar su idilio perfecto al lado de Cristobal. Se paró de la cama y él simplemente se dio media vuelta, apenas se percató de los movimientos de la chica. 
 
    Bianca se dirigió a la cocina y encontró por todo el camino el desorden resultado de la noche anterior y, poco a poco, fue recogiendo las latas de cerveza y organizando las velas en su lugar. Se acordaba de lo que había sucedido y sonreía. Cada lugar, cada rincón, le recordaba lo que habían hecho, y también le recordaba el pequeño "pero" que él le había contado. Ese pero llamado “esposa”. Luego ella batía la cabeza de lado a lado y se obligaba a pensar en otra cosa. 
 
    Mientras buscaba que había en la nevera y en la alacena para desayunar, las palabras de Cristobal no se le salían de la cabeza, casi al punto de ser desesperante. “¡Ya! ¡olvídalo! tengo que actuar normal, yo tengo mis compromisos y él los suyos, solo nos estamos divirtiendo y ya, ¡punto!” Pensó ella y puso a cocinar un vaso de agua y uno de leche para hacer una crema de cebolla. Luego, tomó las dos últimas naranjas de la canasta, las partió y las exprimió para hacer un jugo. Cuando estuvo listo, comió junto con panes de jengibre y mermelada, y decidió llevarle un poco a Cristobal a la habitación. Se asomó y él estaba recostado en la cama con sus manos sobre su cabeza, tapándose de la luz. La cabeza le daba vueltas y se sentía muy deshidratado. Su tez era pálida aunque un poco rosada. 
 
    —¿Te sentís bien? Tenía mucha hambre y fui a cocinar algo... aunque no había mucho... —Ella se acercó y descargó la comida sobre la mesa de noche. —No sabía que querías pero, te traje de todas maneras. 
 
    —Gracias Bi, sos muy especial... —La miró y sus ojos nunca fueron más miel, brillaban al igual que su cabello castaño, ¿o era la purpurina que Bianca imaginaba flotando a su alrededor? —En serio. —Y se inclinó a la mesa de noche a tomar el pequeño plato con bordes dorados que tenía los panes con mermelada. 
 
    Bianca se acurrucó a su lado a revisar su celular. 
 
      
 
    Nueva entrada en el blog: 
 
    Ningún color me queda tan bien como tu piel al amanecer. 
 
      
 
    Ella creyó que Cristobal no la estaba viendo, pero él se dio cuenta que Bianca escribía en ese blog de manera anónima, era como su diario donde podía exorcizar todos sus pensamientos. Él no vio lo que ella escribió pero si como se llamaba su blog, así que se lo grabó en la memoria y cuando terminó de comer disimuladamente busco su celular para anotarlo como recordatorio. 
 
    —Sigo con hambre. —Dijo ella suavemente a su oído. Luego bajo la cabeza y se recostó en su pecho. —¡Ash! y no hay nada mas para cocinar, no debí gastarme lo que tenía para comprar mercado. —Se rio con algo de culpabilidad. —¡Que hacemos Cristos, piensa! 
 
    —No sé... pues, si hay una panadería cerca podemos ir y desayunar ¿no? 
 
    —Podría ser mmm —Ella se quedó pensando y parecía la única opción. 
 
    —Recibí un mensaje de mi familia, tengo que encontrarme en un rato con ellos.  
 
    —Aum no… no quiero que te vallás tan pronto… pero te entiendo, primero lo primero. 
 
    Los padres de Cristobal lo habían puesto a raya desde que había llegado de Australia y él no estaba cumpliendo, estaban enojados con él. 
 
    —Sí… tenemos que bañarnos y salir a comer, después voy a coger transporte para mi casa... ¿Te vas a bañar con migo? 
 
    Entre todas las cosas que Cristobal odiaba, una, era sentirse sucio. Simplemente su cuerpo, podía no tener las ropas en perfecto estado pero tenía que bañarse constantemente. Bianca por el contrario era un poco perezosa para el agua. Así que la idea de Cristobal de bañarse juntos ni le entusiasmaba por más de que se muriera por volver a tener algún tipo de intimidad con él, de sentir sus manos acariciando su piel.  
 
    El recogió sus cosas y las alistó, mientras ella preparaba el baño. Cristobal estaba desnudo desde la noche anterior y así entró en la ducha. Bianca lo siguió y se sentía tímida, como si el ya no conociera todos los rincones de su cuerpo. Él se concentró en lavarse pero el cuerpo de ella le parecía irresistible. Verla sin ropa era tan sensualmente provocador que por más de que trataba de concentrarse en si mismo, no podía evitar frotar suavemente la espuma del jabón en sus hombros de una manera muy romántica. Su rose no se trataba de algo sexual, y ella tampoco lo tomaba así. Él quería sentir mas allá de su físico, cuando la tocaba podía entender porqué existía una conexión tan profunda entre ellos. 
 
    Al cabo de 15 minutos salieron de la ducha. Ella había regresado la paz mental a su atormentado espíritu así que él estaba atrapado por su encanto, pero no era de los que le gustaba aceptar que podía ceder por los encantos de una chica así que se resistía a la idea así como ella también hacía. 
 
    Salieron de casa con la luz del sol sobre sus rostros. El día era fresco y cálido. Caminaron algunas cuadras y encontraron una pequeña panadería abierta que ofrecía desayunos. Pidieron caldos de pollo y huevos revueltos. La vida volvió a ellos. Al terminar de comer Bianca lo acompañó al paradero de buses y rápidamente él se dirigió hacia su compromiso dominical. 
 
    Bianca se despidió con ligereza y sonriendo, pero en el fondo se sentía un poco vacía y triste. Apenas se acababa de ir y ya le hacía falta. Él empezaba a sentir lo mismo pero era un maestro para disfrazar sus sentimientos. 
 
      
 
      
 
    Los días siguientes continuaron hablando por chat, se hacían cada vez más unidos y coqueteaban de manera más abierta, enviándose besos y emojis tiernos. Era un coqueteo casual pero sabían que en el fondo había algo más. 
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 5 fingir 
 
      
 
      
 
    Cristobal estaba rendido y se durmió levemente, sin entrar en un sueño profundo, mientras iba en el transporte público. Entre la lucidez que venía a su cabeza, pensaba y se sentía incómodo por volver a su realidad. Haber estado con Bianca fue como salir del planeta. Esa sensación de lo cómodamente desconocido lo tenía fascinado pero, su felicidad, se marchitaba al pensar en la realidad. 
 
    Cristobal empezaba a sentir la presión de conseguir rápidamente sus documentos para ingresar a Australia y poder quedarse de manera legal finalmente. Estar de vuelta era todo lo que él deseaba pero detestaba que su corazón se interpusiera en el camino. A ratos dudaba de su decisión y de su fuerza de voluntad, y esos ratos era cuando estaba con Bianca. Trataba de callar sus sentimientos con la razón pero ya no le quedaba tan fácil como antes. Para encaminarse de nuevo en su objetivo, se centraba en seguir el plan con su amiga y esposa. Tenían que reunir las suficientes pruebas por largo tiempo para que los funcionarios y el cónsul agilizaran el proceso y finalmente lo aceptaran. No podían fallar ni equivocarse o si no, perdería su oportunidad y quizá se meterían en serios problemas pues, fingir una relación, no era nada legal. Sin saberlo tenía más en común con Bianca de lo que él creía.  
 
    Diariamente, él tenía video-llamadas con su esposa de Australia. Incluso, estaban presentes sus padres, se sacaban fotografías de las llamadas y guardaba sus mensajes para tener el registro. 
 
      
 
      
 
    Luego de que Cristobal se marchara, Bianca organizó la casa, su madre no podía enterarse que había estado de fiesta privada y menos con un chico como él. Era todo lo que la mujer odiaba, la viva imagen de su ex esposo en sus años mozos, cuando los flacos jóvenes se descontrolaban con The Clash y The Ramones y las drogas sintéticas eran el pan de cada día.  
 
    Limpió cada rincón pero, no revisó la nevera y allí había quedado la última lata de cerveza mexicana que Cristos le obsequió para que se la tomara pensando en él. Esa cerveza olvidada podría meterla en problemas. Ella ya era lo suficientemente mayor y responsable pero, otra odiosa cualidad de su madre, era repudiar los vicios baratos dentro de la casa. Cómo se oye, hasta en eso, era una elitista, ¡y no solo eso!, esa cerveza significaba que ella estuvo bebiendo seguramente en compañía, lo cual la haría entrar en cólera. 
 
    Justo cuando Bianca se preparaba para hacer un último escape secreto donde Sofía, su amiga, para ultimar detalles del cotilleo sobre su chico misterioso, llegó una alerta a su celular. Su madre ya estaba llegando a casa. Bianca ya sabía su paradero cuando ésta le escribió un mensaje a su celular avisando que había llegado bien y para que pidiera un domicilio. A Bianca se le hacía un poco extraño, tan bajo habían caído los gustos de su madre que nunca disfrutó de un domicilio. 
 
    Su llegada a casa transcurrió con normalidad. La señora Fortabat irrumpió la paz de Bianca con su voz en alto y expresiones de mando. Caminando, pisando fuerte de aquí para allá, explicando, exaltada, la situación legal en que se encontraban a Bianca que apenas entendía los artículos que pronunciaba. 
 
    Justo cuando se dirigió a la nevera para calmar su mal genio con agua fría, Bianca se dio cuenta de la lata de cerveza antes que su madre y se abalanzó sobre la puerta de la nevera, empujándola, cerrando la puerta con tal fuerza que le habría lesionado los dedos de tenerlos dentro.  
 
    La chica se ubicó en frente, bloqueando la nevera de su enojada madre. 
 
    —¿Cuál es tu problema? 
 
    —Eehhh, yo, solo quería hacerte el favor. Yo te voy a atender mamá, justo como lo haría cualquier hija ejemplar. —Dijo ella levantando la cabeza de orgullo pero el sarcasmo era tan notorio que solo quedó en ridículo. 
 
    —¿Qué estas escondiendo? —Preguntó frunciendo el seño. 
 
    —Nada. 
 
    La señora Fortabat intentaba abrir la puerta de la nevera pero el peso del cuerpo de Bianca sobre ésta lo hacía imposible. Era tan frustrante para ella, que, a cada segundo, más le interesaba saber que ocultaba su hija. 
 
    Bianca se giró y en una maniobra digna de Houdini. Abrió la puerta, tomó la lata fría y la metió bajo su camisa y contra la riata de su pantalón. Apenas sintió el frío de las gotas que emanaban de la lata, se paralizó pero, tenía que actuar rápido. 
 
    Sacó una jarra de agua, cerró la puerta, se alejó de la nevera y la dejó sobre el mesón, siempre dando la espalda a su madre que seguía discutiendo como lora. 
 
    —¡Aquí está el agua! —Dijo y corrió a su habitación con el estómago helado y las ropas húmedas. ¡Menudo lio del que se acababa de salvar! 
 
    Bianca se tomó la cerveza lentamente durante la noche. Tuvo tiempo en tranquilidad y paz como para interiorizar lo que estaba sucediendo con Cristobal. Él podría llegar a ser realmente peligroso para su corazón pues estaba llegando donde ninguno había llegado. Su conclusión definitiva fue ir con mucho cuidado y controlarse cuando estuviera con él... no podía permitir que sus sentimientos se le salieran de control. Debía seguir sus planes con Harry, así eso supusiera actuar con hipocresía frente a él, pero ¿podría hacerlo? 
 
    Durante la semana, Bi y Cristos intercambiaron mensajes por el chat. Él la invitaba a su barrio, a conocer sus amigos y los lugares que frecuentaba. En poco tiempo tenían un montón de planes pendientes que eran una ilusión para los dos. “¡¿Pero que estoy haciendo?!” Pensaba ella con frustración. 
 
    Mientras al otro lado de la línea tenía a Harry que organizaba la fiesta de compromiso para los dos. Un encuentro privado en New York con la familia, y por supuesto, prensa y abogados. Todo sucedía tan rápido que se sentía mareada. Era como estar en medio de un huracán que cada vez se hacia más y más fuerte. Pero para consolarse en medio de los llantos desesperados de media noche pensaba. “Harry no es tan malo, todo esto no puede ser tan malo después de todo. Casarte y fingir que amas a alguien cuando en realidad tu corazón le pertenece a otra persona, no puede ser tan malo. Así es como funciona, ¿no? Es lo que hacen todos.” pero sus lagrimas decían lo contrario. 
 
      
 
      
 
    Por fin llegó el fin de semana. Era sábado en la mañana y la tormenta parecía haberse calmado, Bianca no tendría que trabajar ese día así que su energía estaba más pausada y tranquila. En el fondo tenía el presentimiento de que vería a Cristobal... y era exactamente lo que quería, ¡Dios! lo extrañaba tanto, simplemente necesitaba verlo para exorcizar sus emociones, esas que tenía apretadas en su pecho y no salían, esas que la llevaban a la desesperación y a la frustración.  
 
    Y, como si lo llamara con la mente y para hacer cierta su innegable telepatía, Cristobal le escribió por el chat en el justo momento en que tomaba su celular. 
 
    Cristos: Binicilla <3 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

  

     6 Ilógico encanto 


       


       


     Bi: Cristos!!! ¿cómo estás? ^.^ 


     Cristos: Pensando en vos. 


     Bi: Jajaja para creerte. 


     Cristos: ¿Por qué no me creés? >.< 


     Bi: Yo no creo en palabras, creo en acciones. 


     Cristos: ¡Whaaaat! 


     Bi: Jajajajaja ¡es broma! 


     Cristos: Jajaja… ¿Y qué hacés? 


     Bi: No mucho, organizando mis cosas, tengo una cita con un asesor a las 3 de la tarde. 


     Bianca se reuniría con un asesor para ultimar detalles sobre todos los documentos requeridos para la intervención de la firma. Era un momento crítico y una cita que no podía perder. 


     Bi: ¿Y vos qué hacés guapo?  


     Cristos: Termino de editar un vídeo musical. Tampoco estoy haciendo mucho, si tenés tiempo podríamos vernos un rato. 


     Bi: Sí, por supuesto. Acordate que quedaste de enseñarme ese parque. 


     Cristos: Jejeje ¡pero claro! yo me desocupo a las 4, si los pibes no me arrastran podemos encontrarnos a esa hora... 


     Bi: Uummm yo me demoro un poco más, mejor te llamo cuando salga de mi cita, mas o menos a las 5 ¿vale?, a ver que andás haciendo. 


     Cristos: Perfecto, en cualquier caso te escribo un mensaje. 


     Bianca llegó al consultorio del asesor, estuvo esperando en la recepción pero el hombre no llegaba. Su madre le envió un mensaje que decía que el asesor no alcanzaba a llegar pues estaba ultimando detalles con el abogado. 


     Bianca pensó que seria mas fácil si ella se reunía con todos al tiempo, así como hacía su madre. Se desesperaba de tanto misterio en la situación, parecía que eran negocios tan turbios que ni ella merecía enterarse exactamente de todo. 


     Sí, se quedo vestida y alborotada. La cita fue aplazada y Bianca tenía entonces, tiempo libre. y ¿en quién pensó? por supuesto, en él. 


     Le escribió al chat pero él no respondió inmediatamente, en cambio su mejor amiga Sofía, quién vivía muy cerca del consultorio le dijo:  


     Sofía: ¡¿Quién está lista para macarons con hot chocolate?! 


     Bi: Jejeje ¡yo, yo, yo! respondió ella. 


     A las 5 de la tarde se encontraron las dos en una de sus cafeterías de élite preferidas, un espacio tranquilo con luz cálida, libros por doquier y sillones que podían permitir el sueño más profundo al más confiado. 


     Mientras Bianca compartía sus más recientes historias con su amiga recibió una llamada de Cristobal pero no le escuchaba nada, su llamada interrumpió por completo el momento que compartía con ella y ya no pudo prestarle la suficiente atención. Al rato Bianca le devolvió la llamada y tampoco le fue posible hablar con él, pensó que sería mejor si se concentraba en pasar tiempo de calidad con una de sus mejores amigas, finalmente ya no se veían tan seguido. 


     A las 7 Cristobal le escribió por Whatsapp y Bianca estaba justamente de regreso a su casa. 


     Cristos: ¡Bi! No tenía datos, no te había podido escribir por eso. 


     Bi: ¡Rico! no te preocupes, el servicio ha estado pésimo tampoco entraban las llamadas. 


     Cristos: Lo sé, al menos ya estoy en casa, ya podemos hablar bien. 


     Bi: Sí... y ¿cómo estás? 


     Cristos: Bien mi Bi, ya descansando ¿y vos? 


     Bi: También, acabo de llegar a casa, cancelaron mi cita pero me encontré con Sofía, mi amiga. 


     Cristos: Y ¿qué hicieron? 


     Bi: No mucho, tomamos bebidas calientes en The blue leaf, leímos un rato y pasamos la tarde en el café. 


     Cristos: Que rico... espero no estés muy cansada para vernos. 


     Bi: Jeje claro que no, está temprano, entonces, ¿dónde nos vemos? ¿querés que yo valla? 


     Cristos: Sí, me gustaría que vinieras, y te muestro el barrio y te presento a los locos. 


     Bi: Súper, entonces dame la dirección. 


     Cristos: No, espera. Es que mis viejos están aquí. Y sabés que me han molestado mucho por salir. 


     Bi: Pero solo nos veremos un rato y ya me devuelvo jeje imposible que te digan algo. 


     Cristos: No quiero verte solo un rato. 


     Bi: Yo tampoco... 


     Cristos: ¿Y.. si me acompañás a La Plata? 


     Bi: ¿A La Plata? 


     Cristos: Sí... mi amigo me acaba de escribir que estaba pensando salir ahora para La Plata porque va a recoger una moto y me dijo que si lo acompañaba y nos regresamos mañana. 


     Bi: jajaja ¡que locos! y ¿a esta hora?... ¡claro que quiero! Pero, ¿qué le digo a mi mamá? 


     Cristos: ¿Ya llegó? 


     Bi: No. 


     Cristos: Sal, y le decís que te quedaras con tu amiga. Avisale a ella para que te haga el cuarto. 


     Bi: Sos un diablillo... ¡voy a alistarme lo más rápido que pueda! 


     Bianca metió en su maleta un cambio de ropa y se apresuró a salir de casa. Habló con los celadores para que le avisaran a su madre y aprovechó que Bastian, su chofer, no se había ido para decirle en secreto que la llevara hasta la dirección que Cristobal le había indicado, calle Larrea con avenida Córdoba. Fueron 45 minutos en los que aprovechó para escribirle a su madre contándole que pensaba quedarse donde Sofía, que estaba sintiendo mucha presión y necesitaba distraerse. La señora Fortabat se enojó muchísimo, solo reprochaba y reprochaba las decisiones de Bianca, se había vuelto su costumbre darle larguísimos sermones cuando finalmente Bianca hacía lo que quería... aunque eso parecía a punto de cambiar. También aprovechó el momento para escribirle a su amiga Sofía y decirle que se iría de viaje relámpago con su chico misterioso y que le había dicho a su mamá que estaría con ella, de la manera mas encantadora le rogó que la cubriera y terminó su mensaje con besos. 


     A medida que pasaba el tiempo, se sentía más y más nerviosa dentro del coche. No había comido nada más desde la tarde en el café así que su estómago daba vueltas. Solo Cristobal la podía poner así. 


     El auto llegó a la calle Larrea y Bianca se bajó allí para esperar reunirse con Cristobal. Ella le pidió a Bastian que no la esperara, prefería que él no viera con quien se encontraría en caso de que le contara a la señora Fortabat en que andaba la chica. 


     La calle donde la había citado era una calle comercial, algunas tiendas ya habían cerrado pues eran las 8 pm pero una que otra seguía abierta. Cerca había una panadería y Bianca se dirigió allí y compró un croissant mientras le escribía a Cristobal que ya había llegado. El le respondió que esperara allí, en la esquina, y entonces lentamente se dirigió a ésta. Sobre la esquina quedaba la oficina de un banco que ya había cerrado. Un celador custodiaba la puerta del banco y aún habían algunos tenderos en la calle así que eso le dio un poco de seguridad a Bianca. No era un sector peligroso pero a esa hora de la noche, aun temprano, estaba extrañamente solo. 


     Ella esperó y esperó, y él no llegaba. Le marcó a su celular pero no contestó. 


     —¡Maldición! —Dijo enojada mirando su celular. 


     Bianca se estaba poniendo impaciente. Recordó que necesitaba efectivo, así que tendría que buscar un cajero automático y retirar el dinero para las emergencias para los pasajes y la estadía de ese fin de semana. Cristobal le había dicho que se irían en un bus saliendo del terminal principal de la ciudad y todo con lo que contaba ella era para media carrera de taxi. Si él no llegaba, se iría donde Sofía y al menos necesitaría para el taxi, como último recurso le diría a Bastian, pero el nuevo contrato de recesión no le permitía llamar a Bastian en un horario que no le correspondía. 


     Bianca le preguntó a un tendero de una cafetería pequeña junto al banco que se encontraba en la puerta del local, si había un cajero cerca, éste le indicó que había uno en el súper de la siguiente cuadra. 


     Ella dio unos pasos dudosos y decidió darle otra oportunidad llamándolo pero, aún no contestaba. Se hartó y se dirigió hasta el cajero sintiendo algo de temor de tener que retirar dinero sola, en un sector tan desprovisto de gente. Miró para todos lados, respiró profundo y se apresuró a caminar rápido hasta el cajero. Retiró lo suficiente para el fin de semana y caminó de regreso hacia la esquina de Larrea con Córdoba. A mitad de camino entre la indecisión de irse o insistir una última vez, él le marcó. 


     —¡¿Dónde estás Bi?! —Sonaba agitado. 


     —Pues aquí. —Respondió ella algo enojada. 


     —¿Aquí dónde? No te veo. 


     —Aquí al lado del súper. 


     —Pero aquí no hay ningún súper. 


     —¡Claro que sí! estoy por Larrea, ahí en la cuadra siguiente está. 


     —Y yo por la Córdoba... mmm. —Cristobal pensó un momento. —Ya, ya sé donde estás... ya te vi. 


     Ella estaba enojada con él pero al escuchar su voz todo el mal genio se le pasó y decidió no darle importancia. Lo buscó entre la oscuridad y finalmente lo vio al otro lado de la acera sacudiendo su celular con su mano en el aire, montado en una bicicleta. 


     Inmediatamente ella lo vio todos sus males se le olvidaron. ¿Cómo podía ser tan diligente con él?, ¿por qué podía manipular su estado de ánimo tan fácilmente cuando ni ella tenía el control?, ¿acaso actuaba como una ingenua o en verdad se estaba enamorando de él, tanto y tan rápido? ese tipo de amor ciego y masoquista, tóxico y perturbado. Ella solo se dejaba llevar como una hoja seca sobre la corriente del río tormentoso que era él, peligrosamente creía tener el control cuando sus sentimientos era lo que menos le pertenecía. Bianca pensó que estaba tan apuesto. Su sonrisa, su mirada, simplemente dibujó en sus labios una sonrisa de felicidad instantánea e inconsciente al verlo. 


     Se acercó a él y lo saludó con un despreocupado “hola” y batiendo su mano. 


     Cristobal bajó de su bicicleta. —Te estaba buscando por el otro lado de la calle. —Dijo mientras avanzaba lentamente junto a su bicicleta y Bianca lo seguía. 


     —¿Cómo no sabés del súper si vivís aquí? —Dijo ella entre risas y él también sonrió. 


     —¿Entonces qué?, ¿qué vamos a hacer? —Preguntó mientras caminaban. Bianca iba a su lado y se fijó en sus manos y como maniobraba su bicicleta con cuidado. La noche era silenciosa y tranquila. Estar con él era tan familiar como estar con alguien con quien se ha pasado toda una vida. 


     —Pues decime vos, ¿cuál es el plan? 


     —Mirá, vamos a La Plata si querés, mi amigo va con la mujer, podemos acompañarlos y quedarnos en un hotel o algo así. 


     —Mmm... ¿Y entonces, ellos van a recoger una moto? —Preguntó Bianca pero los interrumpió el celular de Cristobal. El contestó y parecía ser que un amigo de él que se iba a pelear con alguien por un robo. Se puso nervioso y colgó alterado. 


     —Ah, ¿qué hago?... ¿me acompañás? 


     —¿Dónde? ¿qué pasó? 


     —Debo ir a detener a un loco que se va a dar con unos chorros. pero no te voy a dejar aquí sola. 


     —¡¿Qué?! ¿Es muy lejos? 


     —No, vamos en la bici, ¡súbete! Se quitó el saco y lo puso sobre el cuadro de la bicicleta, se subió y tomó a Bianca de la cintura con fuerza y la sentó sobre el saco. 


     —¡Esperaaa! alcanzo a gritar la chica cuando él arrancó como un demente en su bicicleta a toda velocidad. el viento frío le dio escalofríos y Bianca perdía el equilibrio en la barra de metal, jamás había subido así a una bici y nunca se hubiera atrevido a hacerlo si estuviera completamente cuerda, pero el estar con él significaba precisamente eso, no serlo. Ella, la chica de clase alta, con ropa fina y modales refinados, luchando contra la gravedad bajando por una avenida a toda velocidad. Luego de unas cuadras pasaron por unas galerías y un café, y ella insistió en bajarse. 


     —Esperá Cristos. —Le dijo agitada, él estaba sudando pero sonreía como si estuviera cargado de adrenalina. —Esperá, ¿cómo me vas a llevar allá?, si se pelean yo ¿qué haré?, me da miedo. 


     —Ash, yo quería que me vieras en acción. —Dijo él y Bianca soltó una carcajada. —Pero entonces, ¿dónde me esperás? —Dudó él. 


     Bianca volteó a mirar hacia el café y le indicó que ella se tomaría algo mientras tanto. Cristobal prometió volver en un momento y le pasó su saco a Bianca para que se lo cuidara y salió como un rayo en la bici. 


     “Qué vida la de Cristos.” Pensó ella. “Tan llena de emociones y a mil por hora, es como si viviéramos en mundos completamente diferentes.” 


     En aquel pequeño café-bar apenas habían unas cuatro personas y una pareja bailando salsa. Luego de pasar un rato admirando sus pobres aptitudes para el ritmo Bianca se fue al baño y se arregló un poco. Cuando se estaba organizando el cabello frente al espejo, el llamó a su celular. Ese sonido que con solo una nota ya la ponía a sonreír.  


     —Estoy de vuelta, te espero en la puerta, ¿estás ocupada? 


     —No, claro que no. —Dijo ella con una pequeña risa. “¿Habrá escuchado el sonido del baño?” —Solo me arreglaba el cabello, ¡ya salgo! 


     Se apresuró y lo encontró en la puerta del lugar, ella se sorprendió porque el no tardó nada. 


     —Vamos. —Dijo él y tomó su sacó del brazo de Bianca, lo ubicó en el cuadro de la bicicleta y le ofreció su mano a ella indicándole que se subiera. Ella se subió y de nuevo hizo maniobras para conservar su equilibrio en la varilla sujetándose del manubrio. 


     —Entonces ¿a dónde vamos? —Preguntó ella. 


     —Donde dejé a mi amigo. Alguien le robó un celular de la casa y cuando hizo el reclamo a la persona que el creyó que fue, se agarraron a pelear en la calle pero ya luego llegó la policía. Vamos a ver si siguen en la calle, si no está entonces se regresó a su casa. 


     —Wow, está bien, andando. 


     Cristobal pedaleaba y empezaba a jadear, ella se dio cuenta y le pareció tierna la manera en que se esforzaba por llevarlos a ambos. 


     —Mirá que planes tan románticos, te traigo a montarte en bici. —Dijo él, agitado y riéndose. Ella también se rió. Bianca se sintió bien, “me encantó que dijera eso.” Pensó. 


     —Súper romántico. —Respondió ella con sarcasmo.  


     Después de unas calles llegaron a un sector de viviendas con mucho movimiento de personas, Cristobal se detuvo y empezó a buscar su amigo. 


     —No, no está por ningún lado, ya se fue a la casa a encontrarse con la mujer, entonces vamos allá. —Dijo él. 


     Bianca se bajó de la bicicleta. —¿Es muy lejos? 


     —Mas o menos. 


     —¿Y si vamos caminando? 


     —No llegamos hoy, yo te cargo en la bici así como veníamos. 


     Bianca dudó pero de ver su sonrisa de nuevo asintió y juntos siguieron su camino en la bici. 


     —Tan bonita que estas con ese pantalón negro. 


     Bianca se sonrojó y trató de voltear a verlo a sus espaldas pero al moverse el casi pierde el equilibrio, regresó rápido a su posición y trató de no moverse —¿Vos creés? —Dijo ella en voz alta tratando de sobrepasar el sonido del viento que los abrazaba. 


     —Claro que sí, —Le respondió él inclinando su cabeza hacia la de ella y acercándose a su oído. Se puso colorada y apretó sus labios. 


     La noche avanzaba, las calles estaban desoladas. El sonido de las llantas de la bicicleta friccionando con el pavimento le traía un sentimiento de nostalgia, casi que recordaba algo que había quedado olvidado en un rincón de su memoria. Un momento muy especial de su infancia, siendo llevaba en la bici de alguien. Pero ¿quién era? por un instante estar ahí a merced del equilibrio y fuerzas de Cristobal fue completamente paz y tranquilidad. También veía interrumpidos sus recuerdos por la fuerte respiración del chico. Una respiración tan placentera de escuchar que sentía como se le estremecían los sentidos. 


     Ruedas y calles más tarde, él estaba agotado, el pobre respiraba fuerte y jadeaba del cansancio.  


     —¿En serio peso tanto? —Preguntó ella bromeando 


     —No. —Soltó una carcajada. —Es la subida, estamos en subida. 


     Bianca lo miró de reojo y su frente estaba sudada. “Me encanta verlo así, que sexy.” Pensó ella. y luego reaccionó volviendo a la realidad sacudiendo su cabeza. 


     —No espera, estoy cansada, paremos un momento. —Casi lo hacia con algo de pesar de verlo así. 


     Cristobal se detuvo en la esquina de una cuadra donde había una droguería. Ambos se bajaron y descansaron un momento. Luego de pensarlo mejor, decidieron seguir caminando. Pasaron algunas casas y Cristobal le dijo a Bianca que ya estaban cerca. 


     —¡Dios! se me ha hecho eterno. 


     —Decímelo a mí, tengo muchas ganas de mear. 


     —¡¿Qué?! —Dijo ella tapándose la boca. —¿En serio? pues... por aquí hay algunos árboles y no hay nadie alrededor. —Se rió. 


     El empezó a ver a todos lados. —Teneme aquí. —Y le ofreció el manubrio de la bicicleta. 


     —¡No, no hablaba en serio! 


     Y puso sus manos sobre la cremallera de su pantalón y se fue alejando hacia un árbol en la oscuridad. —¡Podés subirte! —Le gritó mientras estaba de espaldas. 


     Bianca se reía de solo verlo, luego se volteó y caminó unos pasos junto a la bicicleta para que no pensará que lo estaba espiando. Como si ya no conociera cada rincón de su cuerpo. 


     Cristobal la alcanzó trotando —Pensé que te la ibas a robar. 


     —Ja-ja, tan gracioso. No se montar bien. 


     —¿Qué? 


     Ella asintió apenada. 


     —¿Cómo así?, ¡imposible! —Se burló él. 


     —Sí, se ir derecho pero no girar, pierdo el equilibrio. 


     —¡No te lo puedo creer! —Se burló aún más fuerte. Luego tomó el manubrio de las manos de Bianca. —Sos toda tierna. 


     De nuevo se sonrojó y hubo un silencio. —Gracias. —No sabía que decirle, sus cumplidos la desarmaban. —Es muy pesada. 


     —Sí, es porque es viejita... es realmente pesada. 


     “Ahora entiendo porque le costaba tanto, pobrecito.” Pensó ella. 


     —Oficialmente, te presento mi barrio. 


     Ella abrió los ojos como platos, un complejo de casas después de un pequeño parque con árboles algo aterrador, solitario y oscuro. “Debe verse mejor de día." Pensó. 


     —Aquí, en este parque, conocí a mis amigos. Hace tiempo antes de irme a Australia, venía aquí a fumar. Te lo presto para cuando quieras venir. 


     Ella se rió —Que amable. 


     —Aquí conocí a Esteban, mi amigo al que vamos a ver, el es quien me vende la yerba y pues yo se la compro por apoyarlo, no tienen muchas entradas económicas y su situación es un poco difícil. 


     —Pensé que vender era un poco peligroso. 


     —Para nada, ellos saben muy bien con quien se involucran y con quien no. 


     Bianca estaba asombrada, era un mundo tabú para ella. 


     -—Aquí es. —Dijo él.  


     Ella alzó la mirada a una casa de dos niveles con una escalera externa que daba al segundo piso. Cristobal subió y ella lo siguió un poco dudosa. Un amigo de él abrió la puerta y él entro. Justo cuando Bianca iba a pasar, él chico le cerró la puerta en la cara. Ella se echó para atrás asombrada y Cristobal abrió la puerta de repente apartando a su amigo, le dijo que pasara y el chico se rió y se disculpó, pero a ella no le hizo nada de gracia, buena forma de conocer al cómplice de su amor. Éste joven era Juan el hermano de Esteban. 


     El interior era un apartamento pequeño, nada lujoso y algo desordenado. Los chicos empezaron a hacer bromas y se dirigieron a la habitación, ella los siguió detrás sintiéndose incómoda. 


     En la habitación estaba Esteban jugando en el computador, era una habitación estrecha y desordenada donde solo cabía la cama, el escritorio y el closet empotrado. El techo era de madera, daba la impresión que se escuchaban los pasos de alguien en un nivel superior imaginario, y la ventana de la habitación daba a la calle. 


     Juan entró en la habitación y se lanzó en la cama mandando a volar la ropa que tenían sobre el colchón con fuerza. Cristobal presentó a Bianca y ella tímidamente se sentó en una esquina de la cama. Esteban era un chico apuesto, de cabello negro, hombros anchos y músculos pronunciados. Su hermano Juan era menor, también guardaba el apuesto de la familia pero su rostro era más inocente. 


     Cristobal intercambió algunas palabras con Esteban y decidió ir por ropa de cambio a su casa, dejó a Bianca que lo esperara con los chicos y prometió no demorarse. 


     Juan salió a la cocina y Bianca aprovechó para conocer mejor a Esteban. 


     —¿Qué jugás? 


     —Es War of Empires, ¿lo conoces? 


     —En verdad no… rara vez juego, antes jugaba RPGs. 


     —¡Ah!, del estilo de WOW. 


     —Sí. —Respondió ella y un silencio incómodo los invadió.  


     —¿Y hace cuánto conocés al largo? 


     —¿Cómo? —Dijo ella riéndose un poco. 


     —A Cristos. 


     —Ahh… Desde muchos años pero nos distanciamos y no habíamos vuelto a hablar… hasta ahora. 


     Esteban giró su rostro sin quitar las manos del computador y la miró con una sonrisa, ella se sonrojó. 


     Juan entró en la habitación seguido de su madre. Bianca se levantó y saludó educadamente luego se volvió a sentar. La mamá de ambos habló con ellos y los aconsejó de guardar el dinero para la moto en sus ropas y no en la maleta. Bianca no entendía mucho que estaba pasando y se quedaba en silencio. 


     Al poco tiempo llamaron a la puerta y era Susan, la mujer de Esteban, con dos niños pequeños. Los chicos entraron jugueteando y gritando como locos a saludar a su abuela. Susan ingresó a la habitación y Esteban las presentó. Bianca no hacía preguntas pero poco a poco todo se iba desentramando. Susan era una chica de unos 20 años, muy bonita de piel blanca y perfecta, cabello largo rubio y energía vibrante. Ambos eran los padres de los dos niños. 


     Susan alistó la maleta con los chicos. Los niños se quedarían allí y entonces el viaje sería entre los 5. 


     Juan insistía que él hubiera podido ir solo por la moto ya que estaba muy tarde para ir y que él hubiera podido viajar el otro día temprano pero Susan y Esteban le insistían en que irían a una fiesta en La Plata, que sería hasta las 6 y que era buenísima entonces el terminó convenciéndose. La pobre Bianca no decía mucho pero igual pasaría la noche fuera con Cristobal de fiesta o no. 


     Cristobal no llegaba y Esteban se estaba estresando. Decidió llamarlo a su teléfono fijo en casa y aparentemente contestó su mamá. La mujer le dijo que allí no estaba. Luego de colgar de manera abrupta él le contó a Bianca que ella odiaba a todos sus amigos, que era muy estricta y pensaba que todos lo llevaban por malos pasos. Bianca entendía mejor el porqué él actuaba así. 


     Bianca le escribió a su Whatsapp pero no le llegaba el mensaje, ¡como raro! Él le pidió que lo llamara. 


     —El nunca contesta. —Respondió ella de mala gana. 


     Ella marcó a su celular y timbró incansablemente. Sonaba y sonaba pero no contestaba. En último momento finalmente respondió.  


     —¡Bi!, voy caminando. 


     —Apresúrate. —Dijo ella en voz baja. 


     —Estaba recogiendo una comida que envió mi vieja y ropa limpia. 


     Al poco tiempo llegó cambiado pero con otra camisa igual de deplorable. Cristobal era como un gamín guapísimo. 


     —¡Por fin, entonces vámonos! —Dijo Susan entusiasmada. 


       


       


  


   


  

       


       


       


       


       


       


       


  




 7 Nuestro cielo, nuestras estrellas 
 
      
 
      
 
    Finalmente los chicos emprendieron camino hacia La Plata, caminarían hasta conseguir un taxi que los llevara hasta el terminal de transportes. 
 
    Pero justo a las 4 cuadras de salir Susan recordó haber dejado el casco de la moto que usaría Juan así que, ella les pidió que la esperaran y se devolvió corriendo.  
 
    Cristobal bromeó con Esteban y decidieron armar un blunt para fumarlo antes de irse en el taxi. Bianca seguía teniendo mucha hambre y vio una tienda en la mitad de la cuadra que estaba cerrando, bajando las rejas. Se acercó y compró un paquete de papas y luego regresó con los chicos. Cristobal estaba sentado en el quicio de la reja de una vivienda. Y apoyaba un pequeño cartón en sus rodillas. Le pasó el moledor a ella para que le ayudara mientras él alistaba las cosas. Bianca se sintió un poco cómplice pero le gustó que el fuera tan des complicado frente a ella. Primero era algo ilegal lo que hacían en la calle, no se podía fumar marihuana en espacio públicos y segundo ella no estaba para meterse en líos judiciales en ese momento.  
 
    Volteó a mirar a Esteban y estaba hablando por celular sin ponerles cuidado.  
 
    Bianca movía sus manos torpemente y luego le entregó el pequeño recipiente metálico a Cristobal. Sintió por un momento que sus dedos quedaron oliendo a marihuana. 
 
    Al poco rato llegó Susan con el casco. Juan lo amarró a su maleta y siguieron su camino para conseguir un taxi.  
 
    Susan también fumaba y se entusiasmó con el solo hecho de ver a Cristobal en su salsa. Bianca pensó que esa chica debía comportarse más si era madre y más aún de dos niños. No la estaba juzgando pero no creía que fuera la mejor manera de vivir, aunque finalmente rodeada de todos ellos… ¿hubiera sido diferente? Empezó a ver a Cristobal con otros ojos, ya no con ojos de enamorada. 
 
    Sus pensamientos se vieron interrumpidos con la risa estrepitosa de la chica al dejar caer unos filtros para cigarrillos al suelo. Juan no estaba fumando y al notar que Bianca tampoco lo hacía decidió caminar a su lado. Al otro lado de Cristobal por supuesto.  
 
    —Cuidado, que la policía nos puede ver y se nos tira el paseo. —Dijo Juan. 
 
    —¿Trajiste mercancía? —Preguntó Esteban a Susan. 
 
    —Sí, claro que sí, para lo de la fiesta. 
 
    —Cuidado porque donde nos requisen y la encuentren, nos metemos en problemas. —Le advirtió Juan. El era muy precavido a diferencia de los otros. 
 
    Bianca, aún así, se sentía tranquila porque estaba sobria y limpia. 
 
    Apenas llegando a la avenida principal y terminando el cigarrillo pasó un taxi y ellos lo pararon. A esa hora transitaban pocos autos por ese lado de la ciudad. Bianca se subió y luego Cristobal quien decidió alzarla para que cupieran, ella llevaba sus maletas, luego se subió Esteban y finalmente Susan quien apagó el porro en el suelo y lo dejó allí sin terminar, también llevaban sus maletas en las piernas, no eran pesadas pero si estorbosas, Juan iba delante de copiloto con su maleta y el casco.  
 
    Inmediatamente cerraron las puertas se intensificó el olor a marihuana y todos se reían en complicidad.  
 
    “Que vergüenza” Pensó Bianca. 
 
    —Al terminal de transportes por favor. —Dijo Juan y el taxista los miró con algo de desprecio. 
 
    En el camino se fueron riendo y haciendo chistes. Cristobal acariciaba el brazo de Bianca ocasionalmente. Ese era el Cristobal tierno cuando estaba bajo los efectos cannabinoides. 
 
    Ella no le decía nada pero sentía un frío que recorría todo su cuerpo con tan solo tocarla. 
 
    Luego de 40 minutos llegaron al terminal pero tuvieron que bajarse una cuadra antes por la ruta que tomó el taxi, no había acceso peatonal sino hasta bastante recorrido alrededor del terminal y ellos prefirieron no pagar más, no pusieron problema y empezaron a caminar.  
 
    —Me provoca fumar. —Dijo Cristobal en broma. 
 
    —¡No! Acá no. Nos metemos en problemas, ni de broma. Aquí hay mucha seguridad. 
 
    Hasta Bianca notó que Juan estaba muy paranoico pero era entendible, luego de saber como es la vida de un dealer, en especial la de su hermano.  
 
    Entraron al módulo Oriente del terminal y preguntaron donde se tomaba el bus hacia La Plata. Les dijeron que era en el módulo Sur pero, que a esa hora no conseguirían pasajes. Les tocaría hasta La Villa y bajarse antes de entrar al pueblo para tomar otro transporte. Todos se desanimaron. No era mucha la diferencia en pesos así que decidieron hacerlo. 
 
    Mientras se dirigían hasta el módulo Sur a los chicos les dio hambre, por supuesto, entonces compraron unos sándwiches en una de las tiendas de cadena que vendía en el terminal. 
 
    —Hay que luchar contra las corporaciones. —Decía Cristobal pero estaba comiendo en una. Era tiernamente ilógico cuando estaba fumado y eso mataba de la risa a Bianca y le encantaba. Él ponía cara de serio pero ella se moría de la risa y le decía tonto. 
 
    Luego de comer caminaron rápidamente hacia el módulo Sur.  
 
    —¿Tengo los ojos muy rojos? —Preguntó Cristobal a Bianca. 
 
    —Sí. —Dijo ella poniendo sus manos sobre su rostro y agachándolo hacia ella para verlo de frente. 
 
    Él sacó unas gotas de su bolsillo y se las aplicó mientras daba pasos firmes, con la cabeza hacia arriba. 
 
    —Ustedes son muy lentos. —Interrumpió Juan y recogió el dinero de todos para ir a comprar los tickets de viaje. 
 
    Finalmente luego de esperar unos minutos en la sala, el bus arribó y pudieron partir. Cristobal quería un bus con baño porque no pensaba pagar ni un peso por entrar en los baños públicos así que se cercioraron de que el bus lo tuviera. Era un caprichoso. 
 
    Los 5 se ubicaron en los últimos puestos. Cristobal entró al baño y Bianca se sentó en una silla y puso sus maletas en el compartimento de arriba. Susan y su novio en las sillas de al lado. Juan se acomodó solo en el último lugar. 
 
    Cristobal regresó y luego de un rato de viaje le dijo a Bianca que se hicieran junto a Juan entonces quedaron los tres junto a la puerta del baño en la última hilera de sillas. 
 
    Era un viaje tranquilo, las luces iban a apagadas y no estaba muy lleno de pasajeros así que había silencio. Juan puso música con su celular para que los chicos escucharan. 
 
    La puerta del baño se empezó a abrir porque el mecanismo no funcionaba correctamente y era una distracción realmente molesta, finalmente pusieron equipaje para que la sostuviera. 
 
    En la oscuridad, Cristobal abrazó a Bianca, posaba su mano suavemente sobre su pierna y la acariciaba. Le preguntó si estaba bien y si necesitaba algo. Estaba siendo atento y lindo con ella lo cual precisamente la ilusionaba. 
 
    Bianca posó su cabeza sobre su hombro y él buscó lentamente sus labios. Se besaron tiernamente muy despacio, luego el apretó su muslo y el beso se intensificó. Cuando sintió su suave lengua Bianca lo mordió delicadamente y el se alejó con una sonrisa. Luego pasó su mano por su bosa y se limpió. 
 
    —¿Qué tenés? —Preguntó ella confundida. 
 
    —Pues brillo. 
 
    —Sos un boludo. —Le dijo ella ofuscada. 
 
    —No me gustan los labiales. 
 
    —Pues mi labial rojo no se corre. —Dijo ella con orgullo. —Pero por lo mismo reseca los labios, por eso pedí de tu chapstick… sos un pelotudo. 
 
    Se rió y la abrazó con fuerza. 
 
      
 
      
 
    A la 1 de la mañana llegaron al cruce donde tenían que bajarse y tomar un auto para finalmente llegar a La Plata. Los chicos habían descansado así que estaban optimistas. Bajaron del bus y se subieron a un auto. Primero Susan y su novio, luego Cristos quien cargó a Bianca y, Juan en la silla delantera. 
 
    Bianca disfrutaba de ir en las piernas del chico. Se sentía cómoda sintiendo su cuerpo junto al suyo. Le encantaba, era feliz. 
 
    Ya en La Plata se bajaron en una avenida que estaba rodeada de bares y discotecas sobre la carretera. Estuvieron un rato tratando de decidir donde entrar así que mientras pensaban fueron a buscar un hotel para dejar las cosas. Juan iría por la moto en la mañana del día siguiente. 
 
    De camino a la zona de hostales se encontraron con un viejo amigo de Esteban, Daniel. Él era un joven arquitecto que estaba viviendo allí pero era de Buenos Aires. Daniel se unió al grupo mientras buscaban donde hospedarse. Cristobal insistía en querer un lugar con piscina. “¡Qué niño mimado!” Pensó ella. Y por supuesto los lugares con piscina era carísimos y escaseaban. 
 
    Luego de preguntar en algunos lugares, se decidieron por un hotel sin piscina, debido a su presupuesto y, donde compartirían habitación Cristobal, Bianca y Juan. Por supuesto, Susan y Esteban solos en otra habitación. 
 
    Cristobal estaba en desacuerdo, él quería pasar esa noche solo con Bianca pero ella no se negó a acoger a Juan. En el fondo Bianca también estaba incómoda con esa organización pero no podían hacer más, otra habitación les costaría el doble y esa tenía al menos 3 camas. Cristobal pensó que de todas formas nada le impediría dormir con ella en la misma cama y con eso se conformó. 
 
    Los tres subieron a ver la habitación y se sintieron aliviados al notar que había una división entre las camas principales y la auxiliar. Era perfecto, inclusive tendrían más espacio. 
 
    Más tarde Susan y Esteban subieron a su habitación al lado de la de ellos. Todos dejaron sus cosas y se reunieron en la más grande con cervezas que los chicos habían comprado en la tienda de la recepción. Armaron otro porro y fumaron un poco. Daniel los acompañó e inmediatamente empezó a hacer chistes pesados Cristobal sintió que no le agradaba. Su manera de bromear era muy burlona y Cristobal no aguantaba las bromas de un desconocido. 
 
    Bianca y Cristobal tomaron de a dos cervezas y se pusieron de mejor humor, entonces les insistieron a los otros en ir a buscar la fiesta que nombraron. 
 
    Al salir eran al menos las 2 y 30 de la mañana y Esteban ya no quería ir a bailar, solo quería tomar cervezas en el hotel. Susan se puso de su parte y los otros no entendían que sucedía.  
 
    —Debe ser solo un mal viaje. —Dijo Cristobal al oído de Bianca. 
 
    Bianca ya estaba alcoholizada y con ánimos de fiesta, ella no quería quedarse solo bebiendo en una habitación, quería música y baile.  
 
    —Ustedes me prometieron fiesta hasta las 6 de la mañana. —Dijo ella riéndose. —Así que yo vine aquí a rumbear. —A Bianca se le notaban los tragos de una manera tierna y divertida. 
 
    Los chicos querían fumar más y Daniel les explicó que para fumar tendrían que hacerlo al otro lado de la acera para no molestar a las personas de los clubs. Ellos le hicieron caso pues él conocía muy bien como funcionaban las cosas allí, así que todos los chicos se dirigieron a la acera de enfrente y se quedaron un rato bajo el parasol de una tienda que ya había cerrado. Allí habían otras 3 personas quienes le compraron marihuana a Esteban. Todos fumaron del porro que Cristobal armó y rotó menos Juan y Bianca. La cara de Juan empezaba a ser incómoda y de mal humor. Él quería comprar comida pero todos ya tenían su cabeza en otro lado. Ponerlos de acuerdo era un dolor de cabeza. 
 
    Justo cuando se estaban desanimando y pensaban en volver al hotel para simplemente tomar cervezas, Bianca tomó a Cristobal del brazo y le dijo susurrando. 
 
    —Vamos, vamos. —Y lo fue empujando poco a poco para cruzar la calle y entrar en los clubs. 
 
    Cristobal también quería bailar con ella. Ella sabía como se ponía cuando estaba tomado y fumado, así que ella le insistía y él le seguía la corriente. 
 
    Al cruzar, los demás chicos decidieron seguirlos y luego de insistir estuvieron de acuerdo con buscar un lugar para bailar un rato, al menos la media hora que quedaba de rumba legal en el sitio, así que, se debatieron un rato entre un bar llamado Las Birras y otro Latinos. Bianca casi los obligó a entrar en Las Birras ya que no cobraban la entrada y tenía espacio al aire libre. 
 
    Finalmente entraron en el segundo lugar con el espacio al aire libre. Se sentaron fuera y Bianca y Cristobal inmediatamente, entraron en el recinto, compraron dos cervezas y se pusieron a bailar. 
 
    A esas alturas, era increíble la facilidad con la que el alcohol lo emborrachaba. Estaba sudando, con la piel rosada y haciendo chistes incoherentes. Sonó una canción de salsa y él apretó a la chica. Él provenía de una ciudad donde bailaban mucha salsa. Lo disfrutaba mucho aunque no fuera un gran bailarín. 
 
    En poco tiempo dieron las 3 de la mañana y empezaron a bajar el nivel de la música. Los chicos salieron y se terminaron las cervezas en la mesa exterior donde estaban los demás. Los únicos que no estaban aburridos eran ellos dos. Parecían tener las pilas recargadas. 
 
    —¿Qué hacemos?, no me quiero ir tan pronto. 
 
    —Yo tampoco... ellos ya parecen muy aburridos pero, en realidad, no es ni mi culpa ni me importa. —Dijo él. 
 
    En otro pequeño bar que se encontraba junto al suyo estaban poniendo reggaetón. Cristobal le hizo ojos a Bianca y ella entendió, él quería ir. Bianca se levantó rápido y tomó al joven del brazo, todos los demás los siguieron con intensión de irse. Los meseros del lugar empezaban a recoger las sillas y todos entendieron que se había acabado la fiesta. 
 
    Cristobal y Bianca entraron en aquel lugar que también ya iba a cerrar pero aprovecharon la última canción para rozar sus cuerpos al ritmo de la música. De nuevo la música la bajaron de volumen y acabaron la fiesta allí. 
 
    Cuando ellos salieron, sudando y cansados, Daniel les dijo a todos que el lugar que tenía la rumba hasta las 6 de la mañana estaba cerca y costaba algunos pesos la entrada pero la cerveza era aun más cara, él les propuso comprar una botella de vino barato pero a nadie le entusiasmó la idea. Todos se miraron, ya no había tanto dinero y Juan inmediatamente dijo que no. 
 
    Bianca si quería pero Cristobal se inclinaba por la decisión de su amigo. Susan expresó que finalmente le daba igual. Después de mucho pensarlo y discutir entre ellos, Cristobal dijo que tenía hambre y prácticamente obligó a todos a seguir su idea, ya estaba estresado de su indecisión.  
 
    Cuando Decidieron entonces buscar algo que comer, Bianca recordó que sí tenía algo de dinero en el hotel pero pensó que no quería gastarlo y menos si los otros tampoco querían hacerlo, así que, no insistió y pensó que no entendía como se había vuelto tan aburrido el plan. 
 
    Daniel le dijo a Cristobal que sabía de un foodtruck que atendía a los fiesteros en la madrugada, él le dijo que los llevara y todos lo siguieron. 
 
    Era un foodtruck de gran tamaño, a su alrededor habían algunas sillas donde las personas podían descansar y comer aunque no hubieran mesas.  
 
    Bianca no quería comer y siguió tomando cerveza muy despacio. Susan y Esteban pidieron un salchipapas de tamaño familiar. Cristobal pidió un wrap árabe y Juan se hizo a un lado del carro, tampoco tenía ánimos de comer. 
 
    Bianca observo a Juan, él estaba incomodo y haciendo mala cara, más que antes, y se acercó a él. 
 
    —¿Qué tenés? —Le preguntó ella dándole palmadas en el hombro.  
 
    —Uhh. —Suspiró. —Siento que vine aquí, esta noche, a gastar plata sin sentido, no más. 
 
    Dos personas que estaban sentadas a su lado se levantaron y ellos aprovecharon y ocuparon esas sillas. 
 
    —No digás eso. Mirá, yo ahora me volví una persona muy rutinaria, por ciertos problemas, no vivo una vida emocionante. Para mí, salir ya es mucho. Date cuenta del cambio de ambiente, del cambio de aire. Cualquier momento que te saque de la monotonía vale la pena. Tenés que luchar por esos momentos. 
 
    Juan se quedó pensando un momento y negó con la cabeza.  
 
    —No, yo debí haber venido hoy temprano y regresarme en la noche y ya. 
 
    Era terco y caprichoso. Bianca intentó subirle el ánimo pero comprendió que quizá le hacía falta algo más personal, que no le contaría a ella así que dejó de insistir. 
 
    Él sacó su celular un momento y ella lo miró curiosa. 
 
    —¿En verdad tu celular es así de grande? 
 
    Dijo él, refiriéndose al celular de Bianca de 8" que había notado tiempo antes. 
 
    —Sí. —Se rió. —No te burles, es muy útil para ver películas. Él se rió con ella. 
 
    —Tomémonos una foto. —Le propuso él mientras alzaba su celular en modo cámara. 
 
    —¡Seguro!  
 
    Juan tomó una y quedó borrosa luego, decidieron tomar otra. 
 
    Después de las risas Bianca volteó a ver a Cristobal quien estaba de pie junto al foodtruck. Él los observaba, estaba allí simplemente mirándolos de frente. No parecía una simple mirada, más bien era una mirada de celos. 
 
    Bianca lo intuyó así que pidió permiso a Juan y se levantó y se dirigió hasta donde estaba Cristos. 
 
    —¿Entonces qué pediste de comer? 
 
    —Un wrap. ¿Segura que no querés nada?  
 
    —No, no quiero comer nada. 
 
    Bianca volteó a ver a Juan, él estaba de pie viendo su celular y las bancas donde se habían sentado ya estaban ocupadas. 
 
    —Tomá. —Dijo él, ofreciéndole pedacitos de carne de su wrap. Ella finalmente comió un poco a regañadientes. 
 
    Juan se acercó y parecía tener una sonrisa en el rostro. 
 
    —Voy a pedir un hot-dog. —Dijo él. 
 
    Luego de entregárselo, él empezó a pelear y criticar. El pan, la salchicha, las salsas, nada le gustó. 
 
    ¡Juan era desesperante! Era un caso perdido de negativismo. Entre más se quejaba menos le salían las cosas. Bianca se rió de sus pataletas de niño chiquito. Definitivamente, la vida está en la actitud. 
 
    Después de comer decidieron ir al hotel y pasar el rato tranquilamente. 
 
    Daniel se despidió de ellos y Cristobal le expresó a Bianca lo mal que le cayó. Lo detestaba. 
 
    Mientras caminaban hacia el hotel por la carretera solitaria, Bianca miró hacia el cielo, estaba precioso. Completamente despejado dejaba ver las estrellas. Brillaban tan hermoso que ella se detuvo un momento y se quedo quieta mirando. Cristobal la observó pero no le dijo nada, sabía lo que estaba pensando. Quería que siempre que mirara las estrellas así, se acordara de ella, se acordara de los dos.  
 
    Esa noche las estrellas fueron testigo de los dos. 
 
    En la recepción del hotel, los chicos compraron más cerveza. Cristobal noto que Bianca había sacado dinero y le dijo al oído que les gastaran esas cervezas a los chicos, ella refunfuñó pero finalmente accedió. Si Cristobal era un interesado perdería toda oportunidad con ella, porque ella odiaba a los caza fortunas así ella estuviera casi en la quiebra. A ella no le cayó nada bien que se pusiera de amplio con su dinero. En última ella accedió porque no quería quedar como una tacaña pero se propuso poner más actitud en esa costumbre de Cristobal. A veces Bianca tenía tropezones con la realidad que le decían que no debía estar con el, que no podía, que abriera los ojos. Pero luego él volvía a ella como un tornado y mandaba con fuerzas todas sus advertencias al carajo. Definitivamente el amor es ciego ¿no? 
 
    Todos los 5 subieron a la habitación grande. Se pusieron a tomar las cervezas y a bailar con la música que Susan ponía en su celular. Cristobal vio que las latas escaseaban y ya, medio borracho, llamó a la recepción y pidió otras cervezas y 2 botellas de agua. Los otros chicos estaban riendo y no le prestaban mucha atención a excepción de Bianca. Le dijo que quería unas velas, que le gustaba la luz de las velas. Ella se rió y notó que estaba en verdad borracho y le explicó que podría apagar la lámpara y prender el televisor y la luz del baño que se filtraba por una pequeña ventanilla, para tener una luz mas tenue, él lo hizo. Esos caprichos absurdos eran típicos de él. Y ella se divertía muchísimo con sus ocurrencias. Cristobal, entonces, tomó de nuevo el teléfono y llamó a la recepción para preguntar si tenían velas. Todos se quedaron en silencio y soltaron la carcajada, Bianca le quitó el teléfono y se disculpó. 
 
    —¡Ya no más teléfono! —Le ordenó Esteban. 
 
    Bianca le dijo a Susan que pusiera unas viejas canciones de reggaetón y se animaron aún más. Las dos chicas se llevaban bien y tenían gusto en común.  
 
    Cristobal salió disparado un momento para el baño y Juan se burló porque estaba vomitando.  
 
    todos los chicos eran contemporáneos, entonces cada vez que Susan ponía una canción, Bianca la identificaba y gritaba. 
 
    —¡Me encanta esa cancióóóón! —Como ebria en plena disco. 
 
    —¿Van a bailar o qué? —Dijo Esteban a Cristobal que regresaba del baño tambaleándose y Susan se puso de pie sobre la cama. —¡Si! —gritó y se puso a bailar. 
 
    Cristobal quería hacerlo pero se caía de lo mareado que estaba. 
 
    Susan se dirigió a la ventana de la habitación y armó un porro. Junto a esta ventana estaba la cama donde se encontraba Bianca y Cristobal. Juan estaba acostado en un sillón pequeño y Esteban en la otra cama. 
 
    Cristobal como pudo se levantó y abrió la ventana para que el humo saliera dijo que por respeto a Bianca que no fumaba. Juan se levantó y junto a ellos fumó un cigarrillo. 
 
    Susan le dijo que le regalara un poco pero antes de darle una probada Esteban la vio. 
 
    —No, no me gusta que la mujeres fumen cigarrillo. 
 
    Ella le alzó los hombros y lo hizo.  
 
    —No lo hagás, que no me gusta, solo marihuana. 
 
    Y ella seguía de insolente. —No me importa. —La chica también estaba muy ebria.   
 
    Cristobal se paró frente a ella. —Sí, ché, que el cigarrillo es cancerígeno, es muy malo. —Se lo quitó de las manos y todos se quedaron observando en caso de que ella peleara. Él lo miró y le dio un chupón y se lo fumó. Todos se rieron. 
 
    —¡Qué hipócrita Cristos! —Dijo Esteban. Él solo se reía, sabía que era el centro de atención y lo disfrutaba.  
 
    Ese era el ilógico que la tenía loca. Definitivamente estaba muy elevado. Fumó un poco de marihuana y sus ojos se pusieron pequeños, su rostro rojo y sudado, se recostó sobre la pared de la ventana y observaba a Bianca con sensualidad. 
 
    Ella también le devolvió la mirada coqueta y se lamió los labios solo para provocarlo. Él se rió y luego cerró lentamente los ojos. ¡Se estaba quedando dormido contra la ventana! 
 
    “¿Este idiota, no me va a dar nada?” Pensó Bianca burlándose de él. 
 
    Entonces como si la escuchara abrió los ojos de repente, se acercó a la mesa de noche y empezó a tomar de la botella de agua. Sus ojos ya no le pesaban y parecía más tranquilo. Poco a poco le fue bajando la nota. 
 
    A medida que pasó el tiempo, los ánimos se cansaron, ya eran las 5 de la mañana y les fue dando sueño, ya habían tenido suficiente. Susan y Esteban decidieron irse a su habitación a descansar. Juan se acostó en la cama pequeña auxiliar tras la separación de la habitación y Cristobal empezó a organizar un poco el desorden de latas de cerveza. Bianca tenía frío y estaba bajo la frazada arropada hasta el cuello. La cama tenía la tibieza perfecta y no se quería salir, le dijo que Cristobal que dejara así y que ella le ayudaría a organizar todo el día siguiente. 
 
    Cristobal encontró en la ventana la botella de agua que aún tenía un poco pero tenía un cigarrillo dentro. Juan había sido quien lo había metido ahí, por esta razón Cristobal se sintió enojado con Juan, desperdició la poca agua que le quedaba. “Puto inconsciente.” Pensó él. 
 
    Cerró las ventanas y las cortinas, luego se dirigió al baño y se duchó. Bianca se acomodó y se alistó para dormirse, estaba plácidamente acostada de par en par en la gran cama y el mareo le daba una sensación de estar en un bote. 
 
    Cristobal salió del baño refunfuñando. 
 
    —¿Cómo va a hacer eso con mi agua?, eso es de turros. A veces no lo soporto. —Y maldecía en voz baja para sus adentros. 
 
    Luego lentamente fue gateando sobre la frazada de Bianca y se acostó al rincón de la cama, se metió debajo de ésta y la abrazó por la espalda. 
 
    De repente la felicidad la invadió, ¡era realmente feliz!, adoraba tenerlo a un centímetro de distancia. Ella acarició su brazo, sintió su piel y corrió suavemente los vellos de su antebrazo en sentido contrario jugando. 
 
    El la acarició también y en cuestión de segundos estaba encima de ella. 
 
    Se dejaron llevar por la pasión y el calor del momento, y por un segundo todo fue perfecto, sus movimientos ondulantes eran sincronía perfecta. Bianca trataba de no gemir porque imaginaba lo incomodo que estaría Juan al otro lado de las paredes. Ella temía que él entrara en cualquier momento pues la puerta del baño quedaba de ese lado de la habitación. Pero la emoción del momento les daba más excitación. Cristobal la giró y la puso encima de él y eso le agregaba aún más emoción a su paranoia. 
 
    Juan estaba realmente borracho así que estaba en un sueño profundo, de todas maneras, no hubiera pasado nada. 
 
    Cristobal quedó rendido y se acostó en la cama de al lado, en cuestión de segundos ambos quedaron dormidos. 
 
    Poco tiempo pasó cuando a las 7 am Juan entró y abrió la puerta del baño delicadamente, se duchó y recogió todas sus cosas, se iba a recoger la moto. Cristobal ni se inmutó pero Bianca se despertó, aún así no hizo ningún movimiento y no se levantó. Tenía una resaca terrible. 
 
    Luego de que Juan se fuera Bianca encontró imposible volverse a dormir, el sol ya había salido y la habitación era clara. Tenía momentos de sueños cortos pero no lo hacía profundamente. Estiró su brazo y trató de correr más la cortina en el rincón pero no cedía. 
 
    Al momento Bianca sintió dolor de estómago del hambre y en la habitación no había absolutamente nada de comer. Se levantó y Cristobal estaba de espaldas aún durmiendo. Tomó el teléfono pero no sabía como comunicarse con la recepción, no era un citófono y no tenía marcado rápido. En los hoteles 5 estrellas donde ella acostumbraba hospedarse solo bastaba con descolgar la bocina. Se puso el saco negro de capota de Susan que estaba en un rincón, en el piso, y un short y bajó al comedor que era junto a la recepción. 
 
    Eran las 8 y 40 y decidió pedir el desayuno y acordaron llevárselo a la habitación. Era caldo de costilla de res con papa y jugo natural, perfecto para la resaca. 
 
    Al regresar a la habitación, Cristobal se despertó con sus movimientos. 
 
    —Buenos días guapo, ¿querés comer algo? 
 
    Él murmuró con la cabeza entre la almohada. —No —La tenía cruda. 
 
    A los pocos minutos tocaron a la puerta, llegó el caldo, Bianca lo apoyó sobre la mesa de noche de la cama pequeña y le pagó al mesero, los desayunos no estaban incluidos, él joven no tenía cambio así que le dijo que regresaba en un momento. Bianca se lo tomó allí en silencio para no molestar al pobre de Cristobal. Él chico se revolvió un poco entre las sábanas y luego se levantó. Justo cuando el mesero regresó con el cambio, él vio el caldo y se provocó, tenía que comer algo, así que, pidió uno también para desayunar. 
 
    Mientras lo esperaba entró en el baño y se lavó la cabeza, la cara y el cabello en el lavabo. Se sentía morir, pero cuando llegó su desayuno mejoró su humor.  
 
    Bianca lucía especialmente hermosa cuando estaba desarreglada, él la observó y le sonrió, tenía pequeños flashbacks de la noche anterior que lo hacían sentirse feliz. Los dos desayunaron en esa pequeña mesa y luego se relajaron viendo por la ventana pequeña de esa área. Cristobal corrió las cortinas de par en par y Bianca se recostó en la cama. 
 
    —Anoche hablé con Juan. —Dijo ella en voz baja observándolo de pie en frente de la ventana. 
 
    —Sí, sí los vi. 
 
    —Estaba muy amargado, traté de subirle el ánimo pero creo que... es un poco complicado. 
 
    —Ellos no saben apreciar estos momentos. Por eso me gusto que vinieras. —Le dijo y la volteó a ver, luego se sentó al otro lado de la cama aún viendo hacia la ventana. —Con vos la energía es diferente. Todo es diferente. 
 
    Sus ojos se encontraron y él sacudió la cabeza como volviendo en sí. —Además lo del cigarrillo en mi botella de agua. Eso no se hace. 
 
    Bianca asintió. Se sentía alagada por sus palabras anteriores pero no sabía como tomarlas. “¿A qué se refería?” Y esa mirada… Ahora si empezaba a estar confundida en sus sentimientos. Era inevitable todo lo que ambos sentían. 
 
    El cansancio invadió su cuerpo de nuevo y Bianca se fue a recostar a su cama en la parte principal de la habitación. Caminó como una zombi sin prestarle cuidado al chico y se acostó. Al momento y justo cuando estaba quedándose dormida Cristobal se metió a su lado bajo la frazada. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 8 Su verdadero rostro 
 
      
 
      
 
    De nuevo se entregaron a la pasión y al calor de la mañana, y ella ya no sabía si era solo sexo o era hacer el amor, porque mentalmente cada vez que tenía un orgasmo le repetía una y otra vez y con locura “Te amo, te amo, te amo.” Luego al finalizar el clímax volvía en sí y se sentía ridícula de hacerlo. Esa era su forma de negar sus sentimientos que querían estallar. 
 
    A Bianca le encantaba que le dijera que era hermosa. Que estaba buenísima y que lo disfrutaba. Él le besaba todo el cuerpo y le decía que la deseaba. Cristobal se descontrolaba con ella y cuando la veía desnuda la quería devorar. Su corazón latía como en ningún momento y sus pupilas dilatadas no se ocultaban a ella. 
 
    Juntos quedaron exhaustos. Cristobal le dijo al oído que se iba a bañar y bromeando le grito. —¡Vos también bañate! 
 
    —¡Yo me baño cuando yo quiera! —Le dijo ella riéndose. 
 
    —¿Ah no te importa no bañarte? —Dijo entrando en el cuarto de baño. 
 
    Ella se quedó esos minutos descansando sin moverse de la cama. Cristobal salió a los pocos minutos y continuo vistiéndose. 
 
    Luego, Bianca corrió las cortinas y le dio la bienvenida al día, frente suyo había un campo hermoso de montañas verdes y algunas palmeras, no lo había notado durante la noche. Se veía tan apacible el sol entre los árboles, y la luz de la mañana tan preciosa, que quiso tomarle una foto para su blog y escribir una frase. 
 
      
 
    Nueva entrada en el blog: 
 
    Amo este amanecer con vos.- Febrero,10 de 2017. 
 
      
 
    —¿Qué hacés? —Le preguntó Cristobal. 
 
    —Tomando una foto del recuerdo. —Respondió ella e inmediatamente se dirigió al baño. 
 
    Cristobal se dio cuenta que había posteado en su blog y lo buscó. Él sabía como era y podía leer lo que ella ponía. Al verlo no pudo evitar sentirse enojado. ¿Amo?, ¿Acaso leyó la palabra amor?, si seguía dándole ilusiones, ella iba a estropear sus planes de irse a Australia, de pronto publicara una foto juntos o algo más comprometedor y él no podía exponerse a eso. Tenía que poner primero sus prioridades y dejar de fantasear, aunque la quisiera tanto. Aunque se le rompiera el corazón tenía que hacerlo. Finalmente ella solo era una chiquilla mimada y él su nuevo juguete. La cabeza de Cristobal tenía la habilidad de pensar mil cosas y nada a la vez, mil cosas que podían estar todas erradas. Él sabía que era un rompecorazones, se conocía perfectamente, y trataría de alejarse de ella de la manera menos dolorosa, ese era el momento, no iba a permitir que ella sintiera amor por él. 
 
    Bianca salió del baño y él estaba concentrado en su celular. Cristobal no tenía datos pero usaba el wifi del hotel. La chica se arregló y salió a recostarse a su lado en la cama. 
 
    Bianca pensó que él estaba distante y normalmente no era así. Quiso acariciar su pierna pero él la corrió. “Quizá simplemente quiere su espacio.” Pensó. Cristobal se levantó y se dirigió a la ventana, corrió las cortinas de ésta de par en par y se sentó en los pies de la cama para armar un porro. Luego de tenerlo listo, empezó a buscar el encendedor con nerviosismo pero no lo encontraba. Se estaba desesperando y Bianca lo miraba con mucha atención, él ni le dirigía la mirada. 
 
    Luego de un momento salió de la habitación y tocó en el cuarto de Susan y Esteban, ellos no respondieron. Cristobal empezaba a sentirse ansioso y eso no le gustaba, era el tipo de sentimiento que tanto repudiaba entonces, bajó a la recepción y pidió prestados al recepcionista unos fósforos. 
 
    Regresó a la habitación y sin decir una palabra a Bianca que seguía en la cama, se dirigió a la ventana, la abrió y finalmente se tranquilizó fumando. Sintió que se elevaba y la paz regresaba a su mente, sus ojos se pusieron rojos y la risa estúpida sin sentido volvió. 
 
    Se acostó en la cama donde se encontraba ella y puso su brazo sobre su rostro para relajarse. 
 
    —Entonces Bi, ¿qué pensabas cuando niña que querías ser cuando grande? —Solo quería conversar un poco mientras se relajaba por completo. 
 
    —Te contaré mi gran secreto. Siempre me gustó el anime, entonces dibujaba y dibujaba. Tenía revistas de anime españolas que compraba en el centro y quería ser la jefa de una revista de anime. —Le respondió ella divertida. Él solo asentía y sonreía. —En verdad, ¡quería ser de todo! veterinaria, azafata, ingeniera de sistemas, pero las matemáticas me dan pavor. Me gustan mucho los computadores. En el cole jugábamos a ser hackers. Yo estaba en la especialización de sistemas y éramos terribles, hackeabamos contraseñas de correos y las vendíamos a miles, ya después la gente descubrió como funcionaban los xploits y nos dañaron el negocio… Pero esto, yo ya te lo conté ¿no? —Bianca se rió pero luego notó que el parecía como un cascarón vacío y no fue gracioso. 
 
    —No, no me acuerdo. —Su actitud era apacible pero ausente. Y como siempre, él nunca se acordaba de nada. 
 
    Bianca se dio cuenta que la marihuana le estaba dejando una pésima memoria o él simplemente quería actuar despreocupado, cómo si no le importara lo que hablaba con ella. Le molestaba tanto, era eso y su falta de interés en conocerla realmente. De pronto empezó a sentirse triste. 
 
    Susan y Esteban golpearon a la puerta y él les indicó que siguieran, traían sus maletas, ya habían desocupado la otra habitación. 
 
    Los chicos hablaron de que harían ese día. Juan se encontraba donde su padre, Bianca se sorprendió al saber que su papá era quien le entregaría la moto, los padres de ellos estaban separados y ellos al parecer no se llevaban muy bien con él. Susan propuso que se encontraran con él en la tarde y Cristobal insistió en ir a piscina debido al calor. Bianca frunció el ceño y los otros dos se miraron, tampoco tenían muchas ganas de eso. No tenían ni ganas ni plata. 
 
    —Que yo no traje vestido de baño. 
 
    —Yo tampoco. —Dijo Susan. 
 
    —¡Éstas mujeres! —Respondió Esteban riendo. 
 
    —¿Entonces a qué paseo venían? —Preguntó Cristobal bromeando. 
 
    —Yo no te leí muy convencido antes de venir, por eso, no traje nada. —Respondió Bianca con una sonrisa. 
 
    Los 4 decidieron entonces ir a desayunar al centro del pueblo y buscar algún vestido de baño si era posible. Ya era casi medio día, así que, Bianca estaba aliviada de haber comido algo temprano a las 8 am, sino, estaría de muy mal genio debido al hambre. 
 
    Antes de salir, se fumaron todo el blunt y Cristobal se lavó el rostro y quiso cambiarse de camisa. Se puso incluso una aún más fea, arrugada y sin cuello. “Se le ve tan bien, maldito.” Pensó Bianca. Apenas lo vio cambiarse ella le sonrió y él le respondió igual. Esa imagen se le quedó clavada en la memoria. Cabello desordenado, ropas descomplicadas, ése era él, no le importaba nada ni nadie pero, era tan importante para ella. Estaba tan apuesto y ¡tan rico! fue la segunda vez, después de verlo en la bicicleta que ella pensó, “¡Dios! como me gusta, estoy muy enamorada!” fue un momento de epifanía. Pero sabía que eso no podía ser, y lo iba a negar hasta que fuera cierto lo contrario. 
 
    Antes de salir Bianca se dirigió al espejo del baño para terminar de maquillarse, todos estaban revoloteando de aquí para allá y con afán de ir a comer algo. Mientras estaba frente al espejo Cristobal la observó. 
 
    —No, no te pongas ese labial rojo. 
 
    Ella lo miró y su mirada era de desagrado, ahí, justo ahí, se le salió el “no me mandes”. 
 
    —A mí me gusta, y siempre lo uso. —Le respondió con altanería. Se miró en el espejo y se lo aplicó con mucha paciencia. Él se desesperaba con esa forma particular de actuar, le encantaba en secreto, le atraía locamente que ella hiciera lo que quisiera y pasara encima de sus deseos, esa era la ella que a él tanto le gustaba y que justamente tenía que evitar, ¡a toda costa! 
 
    Los chicos salieron finalmente y dejaron las maletas listas para regresar por ellas luego de desayunar y después ir en busca de Juan. 
 
    Tomaron un bus frente al hotel cruzando la calle pues el centro no era tan cerca y hacía calor para caminar bajo el sol. Bianca se había arreglado bastante, era uno de esos días donde se sentía más insegura que nunca y más con la actitud de Cristobal. Un chico en un auto que iba pasando se quedó mirándola. 
 
    —¿Te llevo? —Le dijo de forma coqueta. 
 
    Ella se rió y los demás también menos Cristobal. Bianca abrió los brazos. —¡Piérdete capullo! —Él joven siguió conduciendo, todos soltaron la carcajada menos Cristobal que seguía serio. En realidad, parecía sin ninguna expresión. Trataba de pensar en todo menos en ella. 
 
    Al subir al bus, Susan y Esteban ocuparon 2 puestos adelante y ellos se hicieron atrás. Bianca se hizo en la ventana y él a su lado. El clima era veraniego, empezó a sentir calor y trató de abrir la ventana pero no podía, trató con todas sus fuerzas y cuando ya la vio rendida, Cristobal decidió ayudarla, no era tan difícil pero Bianca nunca tuvo mucha fuerza en las manos, él se moría de la ternura pero no le decía nada.  
 
    El viento los refrescó y ella se sintió más relajada. Recostó su cabeza contra la silla y cerró los ojos, aún sentía sueño debido al desvelo de la noche anterior. Inconscientemente la mano de la chica se movió y se poso sobre la rodilla de él. Al instante ella se dio cuenta pero él ni la volteó a ver. Tenía sus ojos en dirección opuesta a la ventana, ni siquiera la quería tocar. “¿Qué le pasa, qué tiene, él no es así, hice algo malo, en qué la embarré para que se este comportando así, qué tiene?” Bianca se estaba volviendo loca con la actitud de Cristobal. Pensaba y pensaba en el motivo, en el porqué de su indiferencia. Jamás él había sido así con ella. Después pensó que quizá estaría exagerando, seguro era eso y la falta de sueño. Era simplemente un capricho de él. 
 
    Los chicos se bajaron del bus en una calle concurrida del centro. Caminaron en varios sentidos hasta que Esteban indicó por donde seguir. Luego de unas cuadras Bianca quiso tomar la mano de Cristobal para cruzar la calle pero él la alejó. Después lo quiso coger de gancho pero él se fue adelante y cruzó rápidamente. 
 
    “Que cabrón, se está comportando como un completo idiota y yo no le he hecho nada.” Pensó ella enojada. Sin duda él le estaba rompiendo el corazón poco a poco. 
 
    La estaba evitando y ella se sintió horrible, ignorada, no sabía lo que estaba pensando pues nunca antes se había comportado así. 
 
    Bianca prefirió no hacerle preguntas, además ella tampoco debería ser preferente con él. 
 
    Los 4 llegaron a una plaza de mercado y sobre el costado que da a la calle había pequeños puestos de comida, apretados y nada lujosos. Uno de estos locales tenía una olla de caldo grandísima sobre una estufa de dos puestos que desprendía un olor delicioso. Junto a ésta, una vitrina con gallina cocinada. Se veía realmente apetitoso y decidieron sentarse en los apretados bancos de aquel mini restaurante. Susan pidió una sopa junto con Esteban, Bianca no quería nada, no tenía ánimos de comer y Cristobal tampoco ordenó nada. Pasó un anciano vendiendo aguacates a los comensales y era realmente insistente, ninguno estaba interesado pero Cristobal sintió un poco de pena y decidió comprarle, justo cuando iba a pagar sacó un billete y Bianca recordó haberle dado dinero para que se lo guardara antes de salir porque ella no tenía bolsillos. Ese era justamente su dinero. “¿Se lo está gastando sin mi permiso?, ¿en serio?” Bianca no podía creer que él hiciera eso. Solo esperaba que no se hiciera el loco y luego se lo repusiera. 
 
    Ella pidió un jugo justo cuando ellos estaban terminando su caldo, Cristobal se levantó y salió disparado. 
 
    —¡Cristos, vení! —Gritó Bianca pero él la ignoró. Susan y Esteban se dieron cuenta. Ella lo llamó de nuevo y luego Esteban le gritó. 
 
    —Que Bianca lo necesita. —Dijo Esteban. Bianca se sentía humillada. 
 
    —¿Me prestás mi dinero para pagar el jugo por favor? 
 
    Cristobal sacó unos billetes y pagó el jugo a la tendera sin ver a Bianca. 
 
    Era obvio y evidente que algo le pasaba pero el herido orgullo de Bianca ahora era el que no la dejaría ceder, si quería ser cruel, que fuera cruel igual a ella no le importaba él, ¿o sí? 
 
    Luego de comer caminaron por la plaza de mercado y las tiendas. Cristobal estaba interesado en comprar una gorra pues debido al sol estaba rojo pero obviamente allí no vendían ropa, no consiguió nada, y ellas menos un traje de baño. “Que suerte.” Pensó ella, no tenía ganas de absolutamente nada. 
 
    Esteban habló por el móvil con Juan y éste le dijo que les estaban guardando almuerzo a los chicos en casa de su padre. Luego de caminar otro poco decidieron tomar un taxi y dirigirse allí pasando antes por las maletas al hotel. Cristobal se sentó en la silla de enfrente, llevaba unas gafas oscuras así que Bianca ni siquiera pudo hacer contacto visual con él. La pobre se sentía tan incómoda. 
 
    Finalmente llegaron a la casa del papá de los jóvenes. Se dividieron la cuenta y Bianca le dijo a Cristobal que pagara con lo que el tenía y se fue sin esperar una respuesta.  
 
    Juan estaba con la moto en un parque que había frente a la casa. Era un barrio bonito y humilde, con casas de un piso y fachadas multicolores. Saludaron y Esteban inmediatamente le pidió a Juan que lo dejara probarla. Esteban subió e hizo revolucionar el motor, le dio unas vueltas a algunas cuadras y luego regresó a toda velocidad.  
 
    —Está bien pero, los frenos están un poco largos. Toca arreglarle eso. —Dijo Esteban refiriéndose a un joven moreno que se encontraba allí. Él era quien la había negociado con él papá de ellos para que la compraran.  
 
    —¿Trajeron el contrato? —Preguntó el joven. 
 
    Ellos se miraron entre sí pero nadie supo dar respuesta. No tenían los papeles para firmar la venta legalmente entonces el papá de los chicos salió y les pidió a Esteban y Juan que fueran al centro y compraran el documento. 
 
    Juan asintió pero Esteban le dijo que se sentía muy cansado. Él miró a Cristobal y le pidió que lo acompañara. Cristobal miró a Bianca, ella simplemente subió los hombros y desvió la mirada. 
 
    —¿Yo? —Preguntó Cristobal. 
 
    —Vamos, vamos. Acompáñeme. —Decía Juan insistente. 
 
    Lo dudó un momento y finalmente le dijo que sí. —Ya venimos. —Les dijo a todos, Bianca no respondió, solo subió su mano para despedirse. 
 
    Mientras él salió con Juan, Bianca estuvo muy pensativa. No dejaba de pensar en porqué estaba así, porqué había cambiado si todo estaba tan bien, “¿qué hice, qué dije, qué lo molesto?” 
 
    La casa del padre de los chicos era una vivienda acogedora, pequeña y bien decorada. Ordenada y limpia, muy diferente a la casa de ellos en Buenos Aires. 
 
    Al ingresar, Esteban presentó a Bianca la mujer de su padre, era una señora joven y muy amable, Bianca entendió la situación incómoda por la que seguramente pasaron y no se imaginó conociendo a la persona con la cual se encontraba su propio padre y menos siendo amable o teniendo ninguna clase de relación. Su personalidad era demasiado radical como para esas hipocresías y más cuando tuvieron tantos problemas económicos y sociales debido a él. En una de las paredes de la vivienda habían unos cuadros de uniformados militares y condecoraciones, el padre de ellos era militar retirado, poco a poco Bianca entendió mejor a los chicos. 
 
    Esteban decidió recostarse a dormir en una de las habitaciones. Susan, Bianca y la madrastra de ellos se quedaron hablando en la sala mientras el hombre moreno y el padre estaba fuera en el parque. Era ese tipo de conversación ausente donde Bianca solo asentía sin dejar de pensar en Cristobal.  
 
    La señora sirvió el almuerzo y a Bianca le pareció hartísimo o quizá era que hasta se le habían quitado las ganas de comer. Comió despacio, comía y comía y no se acababa. Susan terminó y se sentó en la sala a ver televisión. Le sirvieron al hombre moreno quien también comió y terminó y Bianca seguía con el plato medio. Cuando por fin se comió casi más de la mitad dijo que no podía más, ella estaba muy apenada pero la señora ya se había dado cuenta que no le entraba más. 
 
    Bianca se sentó en el mueble y las chicas vieron televisión un rato.  
 
    Susan recibió una llamada y se despidió de ellas, dijo que iba a visitar a un familiar que vivía allí cerca. Llevaba unos regalos y bromeó con la señora. —Soy como caperucita, voy a visitar a mi abuelita. —Todas rieron. Entró a la habitación donde estaba Esteban, se despidió y luego se fue. 
 
    La señora de la casa y el padre de los chicos estaban organizando el patio y haciendo otros quehaceres, solo quedaba Bianca en la sala. Decidió revisar unos mensajes en su celular. Harry le había escrito, ella le contó que se encontraba de viaje relámpago con unos amigos y al pensar en la palabra “amigo” se sintió confundida. Ella hacía tiempo le había contado que salía con otras personas y ellos acordarían que no sería nada público ni serio para mantener las apariencias, casi el caso de Cristobal, en verdad tenían tanto en común. Entonces los chicos con los que ella estaba solo eran solo eso, amigos.   
 
    Esteban despertó por una llamada de Juan, no podían encontrar un local abierto que vendiera los formularios y no sabían que hacer. Si no lo encontraban, Juan tendría que quedarse hasta el otro día, hasta el lunes, para comprar el formulario y firmar oficialmente la venta de la motocicleta. El padre de los chicos les aconsejó que regresaran, no había nada más que hacer, Juan tendría que quedarse y hacer esas cosas el día siguiente. 
 
    Tiempo después llegaron Cristobal y Juan. Bianca en verdad lo extrañó mucho. Cuando él llegó todo se iluminó. Él tenía ese efecto en ella, podía embellecer su mundo solo con aparecer. Mientras los dos almorzaban Bianca salió al parque frente a la casa, necesitaba un momento a solas para asimilar los sentimientos que estaba afrontando. El día era soleado y en aquel barrio circulaba un fresco aire proveniente de la playa, el cielo estaba claro y despejado, parecía un día hermoso como tantos días perfectos donde ocurren cosas horribles. Allí se sentó en los columpios y se meció suavemente mientras pensaba. Estuvo un rato en aquel parque y no había nadie más. Estaba sola y no dejaba de pensar en él. Quería que saliera y la viera pero él no la buscaba y no pensaba hacerlo. “¿Qué fue lo que pasó?” se repetía ella en su mente una y otra vez. 
 
    Bianca regresó a la casa rendida de estar pensativa y lo encontró solo recostado en el mueble, estaba descansando y tenía puestas sus gafas oscuras de marco verde. Ella pensaba que se veía ridículo pero a él no le importaba, sabía que era jodidamente apuesto y podía lucir ridículo sin verse mal. Él era ese tipo de persona, alguien a quien no le importaba la opinión de los demás. El mueble tenía forma de L. Bianca estaba sentada en un extremo, habían maletas en el centro y en el otro lado estaba Cristobal acostado con su cabeza en el extremo y su rostro hacia ella. Retiró sus gafas y puso su brazo sobre sus ojos tapándose de la luz. En un momento él la miró, ella estaba con su celular revisando algunos mensajes. Cuando se dio cuenta que la observaba le guiñó el ojo de forma tierna y él le sonrió. 
 
    —Tenés una terrible cara de trasnocho. —dijo ella. Él solo se reía. 
 
    Bianca le mandó un beso y siguió concentrada en su celular.  
 
    Luego de una pausa Cristobal la interrumpió. —Ojo Bi. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Ojo, no te enamorés de mí. 
 
    Eso la tomó por sorpresa. “¿Por qué me dice eso?” Bianca se quedó seria y puso los ojos en blanco. Él se rió y a ella le dio risa también pero ya no era gracioso. 
 
    —En serio, jamás te enamorés de mí. 
 
    A Bianca se le borró por completo la sonrisa de su rostro. Para evitar que la viera descompuesta siguió enfocada en su celular. “Qué carajos, ¿por qué dice eso, cuándo le he hablado de amor? ¡Jamás!” Pensó ella. “Es un engreído, solo se quiere hacer el importante, como si todas las minas se enamoraran de él, tan idiota.” Y ahí estaba ella, negándolo todo, absolutamente todo. 
 
    Juan estaba dando una vuelta con la moto y regresó. Empezó a dialogar tranquilamente con el hombre moreno frente a la casa sobre las reparaciones necesarias. Cristos y Bi salieron de la casa para observar la moto. Cristobal se sentó en el césped y ella se quedó apoyada en las rejas del antejardín que daban al nivel de la cintura. Al rato Cristobal la llamó con la mano y le indicó que se acercara. Ella caminó hacia él y éste palmeó el pasto a su costado para que se hiciera allí. Bianca se acostó a su lado y observó el cielo junto a él. Él estaba tranquilo y eso la puso un poco feliz. 
 
    —Bi, vos ¿qué opinás de los dos? ¿qué querés que pase entre los dos? 
 
    Bianca se sintió desconcertada, no estaba preparada para hablar sobre ese tema —¿Por qué me preguntás eso, Cristos? Yo, no... —Bianca pensó en Harry. En su compromiso, en el futuro y en cuanto le gustaba Cristobal y estaba realmente confundida. Ella no pudo darle una respuesta. 
 
    Miraba los arboles y trataba de concentrarse entre las nubes y las formas de las hojas. Por supuesto que quería decirle, “Sí, te quiero con migo, te quiero todo el tiempo con migo, te adoro, me encantas de todas las maneras, me vuelves loca.” Pero sabía que no debían estar juntos. 
 
    —No, pues, dime. —Dijo él.  
 
    —Yo... Dime vos. ¿Qué es lo que estas pensando?, si lo mencionaste es porque me querés decir algo.  
 
    —Sí, vos sabes... es rico parchar con vos y todo pero, yo no quiero una relación ahora, ya sabés, lo de Australia... no tengo tiempo para dedicarle a una persona y necesito ayudar a mis viejos con las deudas. 
 
    Eso le cayó como un baldado de agua fría a Bianca, no se suponía que se sintiera así pero, no podía evitarlo, tenía el corazón roto. 
 
    —No sé porqué sales con esas cosas si yo no te he dicho nada. —Dijo ella. 
 
    —Lo sé, solo no quiero que te ilusionés conmigo.  
 
    “No pues gracias.” Pensó ella. “Tan considerado. Después de todo ¿me dedís eso? ¡sos un idiota!” —No sé porqué pensás eso, ¿acaso, qué te dije?  
 
    —No, nada, pero, teníamos que aclararlo, ¿no? —Respondió él. 
 
    —Sí, obvio, vos sabés que somos amigos y... —Llegó Juan y los interrumpió sentándose junto a ellos. Cristobal iba a seguir hablando pero a Bianca le pareció que los demás no tenían porqué saber lo que estaba pasando entre los dos. Bianca se levantó y fue al baño al interior de la casa. Luego de regresar su amigo Daniel estaba con ellos, había llegado con su novia. 
 
    —¡Hola Bi! —Saludaron energéticos, ella no podía ocultar su cara de desagrado. La conversación con Cristobal le había roto el corazón, aunque era algo que esperaba que pasara jamás se lo imaginó así. Ella miró su reloj y dijo. —Bueno Cristos yo me tengo que ir, ya es hora. 
 
    Todos la miraron y se preguntaron porqué. 
 
    Ella se sentía supremamente incómoda. “Por eso él había estado así todo el tiempo, por eso me había estado evitando. Hay por favor, como si con que me tomara de la mano me fuera a enamorar, ¡que ridículo!” Bianca ya no quería estar ahí, ni cerca de él ni cerca de sus ridículos amigos. Preguntó donde podía tomar un bus al terminal o dónde podía tomar uno directamente a Buenos Aires y ellos le explicaron que en la avenida principal.  
 
    Cristobal, quien estaba sentado en el césped, se puso de pie. —Esperá, no te vallas sola, yo te voy a acompañar. Regresemos los dos. 
 
    Juan lo observó con atención. —No Cristos, ¿no me va a acompañar aquí hasta mañana que regrese con la moto?, no quiero conducir solo. Nos devolvemos los dos. 
 
    Cristobal dudó. 
 
    —Sí Cristos, quédate. Yo me puedo ir sola, muy casual. Cómo si no hubiera viajado sola antes. 
 
    —Yo sé que te podés ir sola. —Respondió él. —Pero no lo quiero así. 
 
    “Tan comprensivo, ¡es un idiota!” Pensó ella. —Da igual, yo me voy ya. —Bianca se volteó y Cristobal la detuvo.  
 
    —Esperá, esperá. —Y se dirigió a hablar con Esteban. Él le dijo que él y Susan podían llevarse la moto ese día, así no tuvieran todos los documentos, entonces solo debían recoger otro casco para Susan y así no tendría que quedarse a acompañar a Juan. 
 
    Entonces Cristobal acordó con Bianca regresar juntos a la ciudad, solo debía esperar a que Esteban consiguiera el casco. Mientras esperaba, Bianca alistó las maletas y estaba lista sentaba en el parque de en frente con los otros chicos. 
 
    Daniel estaba haciendo comentarios incómodos sobre Bianca y Cristobal en la noche anterior. Le contaba a su novia como eran de cariñosos y cómo ella le decía que despertara mientras se dormía sentado. Todos se reían divertidos menos los dos, ella entendía su incomodidad. Daniel los trataba como una pareja amiga pero la realidad es que no tenían nada de pareja.  
 
    Bianca entendió que a Cristobal le molestaba que sus amigos creyeran que eran algo cuando en verdad no eran nada. La culpa era de él. Bianca estaba segura que él debió aclararles a sus amigos su situación de simple amistad, inclusive ella pensó que no debió presentar a sus amigos. 
 
    Finalmente se decidieron a partir, caminaron hacia una tienda donde esperarían el bus hasta el terminal y Esteban, Susan y Juan los acompañaron. 
 
    La tienda era un billar que pertenecía al papá de los chicos. Allí se encontraron con el hombre moreno que les vendió la moto y éste les prestó el otro casco. 
 
    El bus se demoraba en pasar y Bianca estaba desesperada. Ahora era ella la que no quería tocar ni ver a Cristobal. No lo quería determinar. Se sentía humillada por él, por su culpa, ya todos hacían comentarios cómo —Ya Bianca está enojada, será mejor que pase el bus. 
 
    Por fin el bus pasó, se despidieron de todos y pudieron subir. Éste estaba desocupado. Él se ubicó al rincón en la parte de atrás del pequeño bus, como las sillas eran muy angostas estiró sus piernas hasta el corredor entre sillas. Bianca no tenía ganas de sentarse junto a él, así qué se sentó en la silla de adelante y al lado puso su maleta. El bus hacía un recorrido larguísimo. Pasaba por todo el pueblo hasta llegar al terminal que era al otro extremo del pueblo. El bus poco a poco se fue llenando hasta que se llenó por completo y en ningún momento Bianca lo volteó a ver. A veces de reojo lo observaba y en una que otra ocasión se dio cuenta que la estaba mirando, con esa mirada rara de él, como introspectiva, pensativa y lastimera, odió que la viera así. 
 
    Ellos no sabían dónde era la parada del terminal. El bus se empezó a desocupar y ya solo quedaban dos personas aparte de ellos. Bianca lo miró y dijo. —¿Sera que nos pasamos?  
 
    —Ni idea. —Respondió él.  
 
    Antes de ver el gps, Bianca vio un letrero que decía terminal al otro lado de la acera y sin pensarlo gritó. —¡Pare! —El bus se detuvo y se bajaron.  
 
    —Ufff eso estuvo a tiempo. —Dijo ella y cruzaron corriendo las dos avenidas, luego, cuando se dio cuenta, el bus dio un giro en U y se detuvo frente a ellos y las dos personas que restaban se bajaron justo al frente del terminal  
 
    —Qué vergüenza. —Dijo Bianca. —Que tonta, el bus paraba aquí al frente ¡y yo gritando! —Se echó a reír, el se rió también pero luego quedó serio. “¡Ah! ya no me aguanto esa actitud!” Pensó Bianca incómoda. 
 
    Entraron y habían solo dos compañías vendiendo tiquetes a Buenos Aires y dos filas larguísimas.  
 
    —Haz fila vos aquí y yo estaré en la de al lado. —Dijo él. Era claro que en la que estaba Bianca llegaría primero. Aún así le hizo caso. “Listo. Si quiere el mínimo contacto conmigo de acuerdo.” Pensó mientras hacia la fila. A veces lo volteaba a ver hacia atrás, y él la seguía mirando con esa mirada suya que ahora odiaba.  
 
    En un momento, Bianca fue al baño, no le dijo nada y cuando volvió las filas no se movían. En la que él estaba se había adelantado y quedó justo a su lado.  
 
    —¿Qué tal ya no vendan más tiquetes? Son las 4.  
 
    —No te preocupés, debemos esperar. 
 
    —Voy a preguntar. —Bianca se acercó a la ventanilla y la joven le explicó que los pasajes se vendían a medida que llegaban los buses, así que tendrían que esperar. 
 
    Y así fue, esperaron y esperaron sin decirse una palabra. Hasta que por fin la fila se movió y compraron los tiquetes donde él estaba.  
 
    Subieron al bus y se sentaron juntos en la última fila. Él junto a la ventana y, mientras se llenaba, Cristobal le preguntó. —¿Éste no tiene baño?  
 
    —No. —Respondió ella. —Es una van.  
 
    Entonces Cristobal se afanó, estaba incomodó.  
 
    —Bajate y mientras se llena alcanzás a ir corriendo.  
 
    Cristobal se bajó y a los pocos minutos regresó. Antes de subir de nuevo a la van se fumó un cigarrillo. Bianca lo podía ver desde la ventana y le dolía tanto verlo. Le dolía que le gustara tanto y sufriera por él. Estaba enojada consigo misma por permitírselo. 
 
    El conductor se subió, todos los puestos estaban llenos menos el suyo. —¿Alguien falta? —Dijo en voz alta.  
 
    —Sí, ese muchacho de allá que fuma, decíle que se apure. —Dijo Bianca desde atrás y se rió, la señora sentada a su lado también pero, luego se tapó la nariz cuando el subió oliendo a cigarrillo mentolado. Bianca también odiaba un poco ese olor. 
 
    Cristobal se sentó en su puesto junto a la ventana y Bianca cruzó su brazo por su frente para abrirla, él ni se inmutó. 
 
    El bus arrancó y ellos estaban realmente apretados. Cristobal se puso de pie en su puesto y puso su maleta sobre el compartimento maletero de arriba. Como eran tan apretados los puestos, se paró en frente de Bianca. Ella se fijó en su espalda, sus brazos, sus músculos y tuvo un momento de clarividencia. “¡Dios, cómo me gusta! pero que cuerpazo, es tan guapo, está tan rico, siempre lo quise así solo para mi” 
 
    Su puesto se podía recostar un poco más que el de Bianca, así que, él podía verla pero ella tendría que girarse para verlo.  
 
    Bianca sacó su celular y los audífonos de su maleta y puso música.  
 
    —¿Qué escuchás? —Le preguntó él.  
 
    Bianca le pasó un audífono y puso su playlist de electro-house y techno. Todo muy suave y relajante aunque sabía que a él no le gustaría mucho porque él era más de punk rock.  
 
    La música la puso animada. Tenía ese efecto en ella. La relajaba, la podía poner de cualquier otro ánimo en segundos.  
 
    Mientras sonaba la música revisó algunos mensajes, escribió un rato y luego se relajó a ver por la ventana.  
 
      
 
    Nueva entrada en el blog: 
 
    Fui tan tonta, tan ingenua, tan infantil… fui tan yo. 
 
    Mucho sobre nada. 
 
      
 
    Pasado un tiempo Cristobal se había dormido. Bianca no podía dormir a pesar de estar tan cansada, esa incomodidad y ese movimiento no la dejaban perder la conciencia de su alrededor, además no podía dejar de pensar en que pasaba por la cabeza de él.  
 
    Entonces Bianca recordó el momento exacto en el que se puso así: “Él estaba usando su celular cuando puse la foto esa mañana, ¿sería posible que él la viera? El seguro la vio. Él vio los corazones, ¡no! mi intensión era darle celos a Harry pues el parece que espía mi blog, no quería que Cristos creyera que estoy enamorada, pero, ¿sería posible que por algo tan tonto pensara eso? ¡No!... y a Harry ni le importó tanto.” 
 
    Bianca entendió que su espíritu libre se sintió comprometido con ella. Pensó que él seguro especulaba que estaba ciegamente enamorada.  
 
    Cristobal abrió los ojos y se desperezó, sintió frío y se puso el saco.  
 
    —Oye Cristos. —Le dijo. —¿Vos me dijiste eso esta mañana por lo que publico en mi blog?... Vos, ¿has visto mi blog? 
 
    —Pues Bi, mirá.  
 
    —No, no, dejame. —Lo interrumpió ella. —Yo pongo muchas cosas porque me gusta recordar momentos. ¿Sabes?, tengo mala memoria y me gusta compartir fotos de lo que hago y además....  
 
    —Sí Bi, no es eso, es solo que ahora no quiero querer a nadie ni preocuparme por nadie y, sos muy bonita e inteligente pero… no te ilusionés con migo, vas a encontrar a alguien, no te sintás rechazada.  
 
    “¿Perdón?” Pensó. “¿Rechazada? pues así no me siento y ¿qué te hace pensar que no soy lo suficientemente buena para ti? ¡boludo!” Bianca sintió que era el momento de contarle. 
 
    —Obviamente no me siento así, además, si he puesto letras de canciones o mensajes románticos, no eran para vos. —Dijo ella. “Para que voy a guardar más esperanzas con él si no nos conviene estar juntos, mejor le digo sobre Harry y ya, que sepa que no estoy sola.” Pensó ella. “Yo sé que él no es para mí, ¿o si?” 
 
    —¿No? —Preguntó asombrado.  
 
    —Obviamente no. —Dijo ella haciendo énfasis en el no. —¿Recuerdas la foto del chico que tengo en mi pared, del chico que te comenté ese día? Es sobre él, él y yo...  
 
    —Ahhhh entiendo. —Respondió Cristobal y se quedó serio. Parecía que la idea lo tomó por sorpresa de un modo que no se esperaba. —¿Pero él y vos qué? —Preguntó casi en voz imperceptible mirando por la ventana como sin darle importancia.  
 
    —Pues él y yo tenemos una especie de relación, es algo complicado pero...  
 
    —¿Pero están juntos? —Preguntó él.  
 
    Bianca dudó un momento, no sabía la respuesta pero sabía que era lo mejor. —Sí 
 
    Cristobal se quedó en silencio y antes de que hablara justo con su boca abierta lo interrumpió.  
 
    —Por eso no te he hablado nada de sentimientos Cristos, me sorprende en serio que salieras con eso...  
 
    Cristobal iba a decir otra palabra y lo interrumpió de nuevo. —Bueno, ya que lo hablamos todo está aclarado, menos mal.  
 
    Bianca se recostó cómodamente en la silla y miró hacia el frente, como sin darle importancia, él se giró al lado contrario y no le dijo nada... ella no dejaba de pensar: “¿No te ilusionés con migo?, que tonto, ahora sí te odio Cristobal, ¡ahora sí te odio! ¿Entonces me tomaste de fácil?, me convertí en una fácil por tu culpa, por tu encanto y mi debilidad... jamás te quiero volver a ver...” Pasaron unas horas y Bianca simplemente escuchó música sin verlo.  
 
    Cristobal estaba confundido. Él no quería sacarla de su vida, si ella tenía una relación entonces ¿no se verían más? Él no la quería perder, pero ¿por qué no le dijo eso antes? Ya no estaba seguro de que era lo que quería o no. 
 
    Él se movió, se desperezó y se dirigió a ella. —¿Sabes dónde vamos?  
 
    —Ummm en verdad no sé pero... ¡usemos el cerebro! —Bianca activó el gps de su celular y esperó a que cargara. Se tardó bastante y su batería empezaba a agotarse. Finalmente cargó el mapa. —Ya queda maso menos 1 hora de trayecto. —Estaban muy cerca y ya se había hecho de noche.  
 
    —Entiendo… ¿Habías salido antes así de la ciudad?  
 
    —¿A un paseo improvisado, sin rumbo y de última hora? —Dijo Bianca riendo. —La verdad no, he salido con amigos pero siempre es algo más planeado.  
 
    —Yo tampoco. Desde que regresé de Australia no lo había hecho. Aquí la gente es muy complicada y siempre se queja del dinero. Allá teníamos un estilo de vida muy diferente, muy libre, siempre estábamos fuera conociendo gente y lugares. 
 
    “Me imagino.” Pensó ella. “Ese es exactamente tu estilo de vida, sos libre, sos un chico de mundo, por eso me encanta tu energía, es tan descomplicada.” —Gracias por invitarme al paseo Cristos, de verdad la pasé bien. Yo quería mas fiesta, lástima que no quisieron hasta las 6. 
 
    —Gracias a vos por venir Bi, no hubiera sido lo mismo, esto salió por vos.  
 
    —Claro que no, tu amigo venía por la moto. 
 
    —Sí, pero yo me animé por vos y finalmente todos se unieron. 
 
    —Bueno, yo...  
 
    —¿Y con tus amigas, no viajan así? —La interrumpió.  
 
    No sabía si se refería a las chicas de la Universidad, a las chicas que el conoció y que ya había olvidado por completo con su mala memoria de yonqui. —No, mis amigas son muy complicadas, ellas no salen si no es un hotel 5 estrellas, además son muy faltonas...  
 
    —Por eso me gustó que vinieras, sos todo terreno, te le medís a las cosas, me gusta eso... 
 
    —Pues... hay que disfrutar la vida, cada momento, cada oportunidad, si se presenta algo diferente para hacer, lo voy a hacer sin miedo, ya dejé de ser tan temerosa.  
 
    —Pero es que tu familia no te molesta, mi mamá desde que llegué ha estado muy intensa. 
 
    “No tienes idea, ni la más mínima idea.” Pensó ella. —Pero es tu mamá, ese es su papel. —Se rió. —Solo te queda aguantarte. Además, ella tiene que recuperar toda esa libertad que no te quitó mientras no estuviste aquí todos estos años.  
 
    Bianca sonrió y él también, estaba nostálgico y un poco raro. Ya no tenía una actitud de orgullo o mal genio, parecía herido.  
 
    Bianca obviamente no le preguntaría nada.  
 
    —¿Y sí dormiste? Ya casi vamos a llegar. —Dijo él. 
 
    —No, no dormí, yo no puedo dormir en los buses o en los aviones, me puedo relajar mucho pero nunca quedarme profundamente dormida. Es el movimiento, la posición, la luz, todo. Sabes que soy súper fastidiosa para dormir. —Bianca se rió y de repente recordó cuando durmieron juntos, cuando amanecieron juntos en su cama, y se le borró la sonrisa. Recordaba eso con rencor. —¿Y vos? —Preguntó ella.  
 
    —Sí. Yo sí, ¿no me viste?  
 
    —No, no me di cuenta. —Mintió Bianca. 
 
    —Ash listo, no me viste. —Dijo él molestándola. Ella se rió. Pero luego no le pareció que estaba bromeando, tenía esa extraña expresión suya, ese difícil sarcasmo difícil de descifrar. 
 
    Ella miró el gps y ya estaban muy cerca de entrar en Buenos Aires. Las personas empezaron a bajarse y el bus se fue desocupando poco a poco. Él miraba por la ventana. —¿Sabés dónde puedo tomar el metro?  
 
    —Tendríamos que bajarnos en la avenida principal, yo tomaré uno allí también para mi casa, mamá me escribió que a esta hora no está disponible mi chofer.  
 
    —Sí, si te sirve a vos también entonces mejor. —Dijo Cristobal. —De esa forma nos bajamos juntos y tomamos un café. ¿Hay tiendas por ahí? 
 
    —No lo sé. —Pensó Bianca en voz alta luego, miró en el mapa del gps y no encontró ninguna. 
 
    —Para tomar algo sería mejor ir hasta el terminal y no bajarnos antes. Ahí hay locales donde tomar algo. 
 
    Sus caras estaban ojerosas del cansancio. Le dieron muchas vueltas al tema pensando en las posibilidades. Él no quería que ella se bajara sola porque no se sentía seguro de dejarla ir así y tampoco sabía que metro tomar. Prácticamente Bianca era su guía turística... “Qué moral y qué lata.” Pensó él.  
 
    Bianca buscaba y buscaba en el gps las líneas del metro que le servían a él pero en todas le tocaba tomar al menos 3 rutas. 
 
    —Pues C la verdad es que vives muy lejos. —Se rió y él también.  
 
    —Lo sé, lo sé. Por eso necesito que me ayudes, estoy muy cansado, necesito un café y no se que rutas me sirven. Si fuera por mí, me quedaba con vos. 
 
    “¡Perdón!” Pensó ella. “¿Entonces te tengo que recibir cada vez que tu quieras? No puedes entrar en mi casa cada vez que quieras.” Bianca prefirió no hacer comentarios, estaba muy cansada como para reprocharle algo a su terquedad.  
 
    —Estoy tan cansada que no quiero llegar a cocinar y mamá ya me advirtió que llegara a dejarle algo preparado. Estoy muerta del hambre, en serio, es terrible, me cruje el estómago. 
 
    —¿Vas a llegar a cocinar o no? 
 
    —Pues, estoy muy cansada... vos lo harías?  
 
    —No creo. 
 
    Bianca se rió. —Entonces voy a comprar comida y le llevaré a mamá, ya lo decidí. No tengo un peso pero que carajos, no me importa, uso la tarjeta de emergencias de nuevo y ella entenderá.  
 
    —Entonces, si estas tan cansada, yo sí lo haría. Te haría unos espaguetis.  
 
    Bianca rió a carcajadas. —¿Vos? entonces ¿por qué no me cocinaste el día que nos vimos? —Eso la hizo acordarse de ese momento y ya no quería pensarlo. Ya no quería recordar los momentos en los que fue feliz junto a él. Le sabían amargo, le dolían en el alma, se sentía tan ilusa. 
 
    —Mejor vamos hasta el terminal y ahí cada uno toma un taxi. 
 
    —¿Sabés cuánto me costaría? 
 
    —No creo que haya tráfico hacia donde vos vivís entonces serán unos pesos no más. 
 
    —¿Unos pesos? 
 
    —Sí, pero mirá como estamos de cansados y en el metro de seguro te tocaría irte de pie, son casi 3 trasbordos y una hora de recorrido 
 
    —¡¿Qué?, no! 
 
    —O podría buscar una ruta de bus que quizá no haga un recorrido muy demorado pero te tocaría caminar un poco. 
 
    -—No Bi, ash. —Dijo Cristobal con desagrado y malhumorado. 
 
    —Mirá, ésta es la última avenida principal antes de entrar al terminal. Decidite ya, decidite ahora si nos bajamos o seguimos y nos vamos en taxi. 
 
    Él no se movió, no se movió y simplemente no se movió. 
 
    Bianca se recostó. —Entonces nos vamos en taxi. 
 
    Llegaron al terminal y a Bianca las piernas le pesaban infinitamente, hasta el bolso le lastimaba el hombro y le parecía que pasaba mil kilos. En el interior del terminal habían unos quioscos de venta de comida, él se acercó mientras Bianca se dirigió a hacer fila para tomar el taxi. Cristobal habló con la vendedora. Se rió y siguió dialogando con ella. Ése era él. El sociable, el divertido, el amable y a Bianca le fastidiaba. 
 
    Cristobal recibió de la tendera un vaso de icopor con humeante café negro que aún hervía de lo caliente. Se lo tomó lentamente mientras esperó junto a ella en la fila. 
 
    Bianca pasó delante, tomó un tiquete y se dirigió al taxi.  
 
    Para despedirse le dio un abrazo y él la apretó.  
 
    —¡Chao Bi! —Se quedó Cristobal con las palabras saliendo de su boca mientras Bianca se alejaba batiendo su mano en el aire. Por un instante, él simplemente se quedó observándola. 
 
    Bianca no volteó a ver para atrás.  
 
    Apenas se subió al taxi, la invadió un dolor tan profundo que casi tenía ganas de llorar. Apagó su celular y le ordenó al taxista dirigirse a un restaurante cercano a su casa para comprar la comida que llevaría.  
 
    Al llegar a casa se sintió entrar en un túnel de depresión, la figura de su madre era irreal y traslúcida, no sabía si estaba allí en verdad o no. Las sensaciones de la realidad se desvanecieron, todo le lo recordaba a él. ¡Todo! La sala principal, el gran ventanal, las habitaciones, su cama. De repente todo su mundo se tornó contra ella. ¿Qué había hecho, por qué lo había permitido? ¿Qué pretendía, qué esperaba? Bianca sintió que no estaba destinada a ser feliz con quien fuera que ella quisiera, tenía que enfrentar la realidad... y lo odió. Lo odió. No quería saber de él ni volverlo a ver. Sabía que había sido apresurado y precipitado. Sabía que había malentendido sus sentimientos y que ella era solo un capricho más y le dolía. Tanto como nadie nunca la había hecho sufrir. 
 
    La comida no tenía sabor, todo parecía gris y frío. La noche, que fue testigo de todo lo que pasó entre los dos, se burlaba de ella, se convertía en su enemiga. 
 
      
 
    Nueva entrada en el blog: 
 
    Ya no puedo sentir el olor del agua ni el sabor del viento.  
 
    ¿Qué sentido tiene todo esto? 
 
      
 
    Día tras día su presencia robótica en el trabajo reforzaba su actitud desganada. Sintió la necesidad de aislarse, de alejarse de todas las personas. Simplemente necesitaba recuperar de nuevo su energía. Él había puesto su mundo de cabeza y Bianca recogía tristemente los pedazos de su vida regados por doquier. Los recogía y trataba de armarla de nuevo, pero una vida rota jamás se puede volver a cocer como antes.  
 
    Cristobal no le había escrito y ella tampoco lo haría. Harry la buscaba entre mensajes directos y chats pero solo recibía monosílabos mezclados con indiferencia. 
 
    Entre todos los mensajes que se acumulaban en su celular uno llamo su atención. 'Calbal50498' seguido de 'O' del mismo destinatario. Y Bianca inmediatamente lo recordó. La sociedad secreta de Los Siete, ¿sería posible?  
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

  

     9 El cielo y el infierno del chico misterioso 


       


       


     Entonces, si ella estaba recibiendo esos mensajes, de seguro Cristobal también. Ella se fijó en su muro de Facebook pero no tenía nada. En ese momento ya no le interesaban esas fiestas, no le importaba nada que tuviera que ver con Cristobal, así qué, con el corazón en las manos y el dolor en el alma decidió ignorar el mensaje y no preguntarle nada a Cristobal. A pesar de que fueran tan insistentes, los bloqueó todos. 


       


       


     Cristobal era un nudo de sentimientos. Cada vez más se sumía en su propia desesperación. Todo le preocupaba y estaba tenso de pensar en su situación económica, en el futuro, en su viaje, en todos sus planes que ahora los veía tan diferentes, y era precisamente eso lo que le preocupaba, que ya no tenía la misma motivación de antes.  


     —¡Maldita sea! —Decía golpeando el saco de box de su amigo Julián. Estaba frustrado y solo podía pensar en ella, ni mil golpes a ese saco de box la sacarían de su cabeza. Necesitaba paz, necesitaba volver a sentir esa calma, volver a tenerla. 


     'Calbal20498' Leyó en su celular en un único mensaje. Luego recibió del mismo destinatario 'EP' Eso significaba que sería una función paga. 


     La reciente reunida banda de Cristobal participaría en la siguiente fiesta de Los Siete como entretenimiento. 


     Los siguientes días, Cristobal apenas tuvo tiempo de practicar el bajo y aprender las nuevas canciones, empezaba a sentir la presión psicológica de una mente perturbada, hasta que llegó el día y como indicaba el mensaje fueron a su encuentro en la calle Balcarce a las 2 de la mañana.  


     Un hombre de negro esperaba en la puerta de un sótano, fumaba lentamente mientras observaba a los chicos trastear sus instrumentos. Ellos mostraron sus teléfonos como prueba de la invitación. 


     —Un momento. —Dijo el hombre y se incorporó, era más alto de lo que parecía. —No van a entrar ningún instrumento. 


     —¿Y entonces? —Dijo Charlie, el líder del grupo. Un rubio, acuerpado y de mal carácter. 


     —Todo lo que necesiten está dentro. 


     los chicos dejaron las cosas a guardar en el primer nivel de la vivienda, luego, siguieron al sótano que el hombre de negro vigilaba para ser requisados exhaustivamente.  


     Después de atravesar el sótano, al final, se encontraba una escalera que ascendía de nivel y daba a un amplio recinto con poca ventilación y luces, estaba lleno de personas en trance con la música electrónica. 


     La banda de Cristobal amenizó un recinto mas pequeño junto al gran salón que recibía pequeños grupos de personas quienes realizaban encuentros sexuales abiertamente frente a ellos. Todos los asistentes llevaban antifaces negros menos ellos, los chicos y chicas de entretención, pero Cristobal logró reconocer al controvertido senador Luis Pardo. El lugar estaba lleno de altos políticos que no se cohibían en consumir drogas frente al resto de asistentes.  


     El senador Pardo se quedó observando a Cristobal que al notar sus ojos inquisitivos trató de disuadirlos mirando para todos lados. Se puso nervioso, no quería meterse en problemas y sabía que estaba en una posición muy peligrosa. El sujeto tenía mucho poder en la ciudad y además se rumoraba que manejaba una gran red de contrabando de armas para grupos de limpieza. Su nerviosismo lo hacía sudar y la ansiedad solo la podría calmar con un fuerte porro.  


     Cristobal no llevaba marihuana con sigo pues las requisas eran exhaustivas y además sabía que se enfrentaría a perros rabiosos sin decirlo literalmente, se metía en la boca del lobo si se le ocurría llevar un gramo de droga. 


     Él observó una chica rubia, traviesa y hermosa que había estado complaciendo a un hombre mayor posiblemente otro político de poder. Seguía tocando con su banda mientras ella se relajaba fumando y lo miraba de manera provocativa. 


     Cuando Cristobal se apoderaba del escenario era como estar en el cielo y el infierno a la vez. En el cielo porque era como un ángel y en el infierno porque no lo podías poseer. 


     Él se desesperó, necesitaba fumar con urgencia, más que el sensual cuerpo de la chica, necesitaba el humo perturbador de ese blunt. 


     Apenas tuvieron un brake alrededor de las 5 am Cristobal se escabulló a un pequeño cuarto tras el bar del salón donde se encontraba y ella lo siguió. Allí almacenaban algunas botellas de vino y champagne. La puerta no cerraba por completo, no había luz al interior pero entraba poca luz del salón, la suficiente para ver.  


     Ella tenía lo que él quería y él lo que ella quería. Parecía un intercambio justo. Cristobal se colocó finalmente y pudo regresar a su anhelado ánimo de irrealidad y ensoñación.  


     Todo era felicidad y risas, pero ella necesitaba su pago. Cristobal, extrañamente, no estaba excitado, se sentía demasiado drogado y la imagen de Bianca no se le salía de la cabeza. La chica era una experta en el arte del sexo y pudo complacerlo y complacerse en la incomodidad de la pequeña bodega. Él quedó ligeramente extasiado pero no era igual que antes. Algo había cambiado, algo no lo dejó disfrutar ni excitarse como antes, sabía que era... ella no era Bianca. Rápidamente, al irse la chica sintió asco de si mismo. Jamás se había sentido así. Él tenía sexo con desconocidas todo el tiempo, disfrutaba del placer y del cuerpo de una mujer sin resentimientos. Era experto en rapiditos de una noche, pero esa vez era diferente, todo su mundo se venia encima mientras sentía como se hundía en el suelo de gelatina y todo su cuerpo sudado le daba asco. Era tanta la impresión que quería arrancarse la piel, gritó y se revolcó en el suelo tratando de liberarse de su entorno que quería comérselo vivo rompiendo algunas botellas de alcohol.  


     —¿¡Cristos, que mierda metiste?! —Gritó Charlie sosteniendo los brazos arañados de Cristobal.  


     Su cabeza le daba vueltas, sintió como le echaban agua de manera violenta en el rostro y lo levantaban para arrastrarlo sostenido de los hombros de alguien.  


     La fiesta se acabó temprano para él y gracias a las habilidades conciliadoras de Charlie pudieron salir del lugar con una promesa por cumplir.  


     Cuando Cristobal recobró el conocimiento estaba en el sillón de la casa de Charlie y los demás chicos dormían en frazadas en el suelo.  


     Recostó su cabeza suavemente pues le dolía y trató de despejar la mente. Ella estaba hasta en sus peores pesadillas. Rondaba su esencia y su espíritu como un demonio, lo había domado como a una bestia salvaje y eso le daba tanta rabia que quería verla otra vez, quería verla y poseerla, tenerla entre sus brazos y hacerla suya con tanta fuerza que le hiciera daño. Cristobal no se reconocía a si mismo. Jamás había sentido algo así y entre más lo evitaba, más crecía.   


       


       


     Pasaron los días y Bianca no quería saber de él, aunque por dentro se muriera por hablarle. Habló con Liana por chat, su confidente y quien conocía su corazón, y ella le dijo que se había equivocado con él por demostrarle tanto tan rápido. 


       


  


   


  

       


       


       


       


       


       


  




 10 ¡Feliz cumpleaños!  
 
      
 
      
 
    Lili: Y entonces ¿qué vas a hacer con Harry? 
 
    Bi: Nada, con él nada... todo sigue como lo planeado, pero si mi chico misterioso me diera una señal, una sola señal, yo dejaría todo por él, no se como pero sería capaz de hacerlo. 
 
    Lili: No lo sé, tenés que pensarlo bien y estar segura para jugártela por él. 
 
    Bi: Por eso... de todas formas ya todo se acabó. 
 
    Lili: Ash amiga. Fuiste demasiado inocente. A un pibe como él le gustan las rudas, le gustan las chicas que no le den mucha importancia al asunto. Por eso él estaba loco por ti al principio. Porque él simplemente te daba igual. Ahora, por más de que te cueste, tenés que ser fría y una cabrona. 
 
    Bianca no podía demostrarle que tenía miedo de estar sin él, por el contrario, que su vida era fantástica y perfecta con él o sin él. Y si no funcionaba, al menos le quedaba el orgullo intacto, el poco orgullo que tenía. 
 
    Si decidía seguir con él en su vida tendría que tener 4 mandamientos bien presentes: 
 
    
    	 No iba a ser celosa. Si se veían y él estaba con otras chicas o si se escribía o coquetea con otras. No le iba a hacer show ni hacerle reclamos. Si lo hacía él iba a sentir que lo estaba controlando, y a un alma libre como la de él, lo que menos le gustaba era que lo controlaran. Eventualmente y poco a poco él, por respeto, simplemente dejaría de hacerlo pero no por sus reclamos. Sería divertida y feliz. No importa si se moría de los celos, siempre divertida y feliz. 
 
    	 No le pediría sentimientos tan rápido. En ellos los sentimientos se demoran. Por supuesto, primero hay atracción física y eso no quiere decir sentimientos. Cuando ellos sienten algo ya ha pasado un tiempo significativo de conocer a la chica, así que, no lo apresuraría a tener sentimientos. 
 
    	 No publicaría nada en sus redes ni en su blog sobre amor. Debía dejarlo confundido. Si acaso ella sentía algo por él, no se lo demostraría públicamente, eso solo haría que él se sintiera atrapado porque todo el mundo lo vería. A la gente no le debía importar si amaba o no a alguien, si estaba colada por uno o por el otro, los chicos verían que era una enamoradiza y huirían.  
 
   
 
    Lili: Él no tiene poder sobre ti. No se merece una publicación de amor de mil palabras. Si te quieres desahogar, escríbelo en otro sitio donde él no lo lea, un diario personal en papel, nada en línea. Nada de romanticismos, nada de corazones, nada de fechas. 
 
    
    	 Sería reservada. No le andaría contando todo. Primero, ni le interesaba, segundo podía estar contándole algo que lo hiciera huir de ella. Si le gustaba pero luego cambió sus sentimientos por ella, sería muy difícil que volviera a gustarle como al principio así que tendría mucho cuidado con lo que saliera de su boca. Sería misteriosa y mantendría su pasado y sus ex en secreto, poco a poco él sabría algo pero no merecía ni debía saber todo. 
 
   
 
      
 
      
 
    Tal cual pasaban los días, Bianca no le escribió. No hizo ningún comentario ni publicó nada significativo en Facebook. No es que no lo extrañara, tenía que dejar de idolatrarlo y que todo siguiera su curso poco a poco. Ella no iba a seguir al pie de la letra los consejos de sus amigas pero en mucho tenía razón, así que, de inmediato, iba a empezar a aplicar un poco de todos. 
 
    Llegó el día del cumpleaños de Bianca. Su madre le regaló unos deliciosos chocolates de Lady Godiva y bonos para comprar ropa. El día era al menos perfecto hasta que se acordó de todo lo que había planeado con Cristobal hace tiempo. Había hablado de salir a comer, de viajar juntos, tantas cosas que ahora eran solo melancolía. Muchos de sus viejos amigos le escribieron para felicitarla, tantos menos él y mucho menos Cece. Durante todo el día no lo hizo y eso le rompía el corazón a Bianca. Le hacía una falta terrible.  
 
    Como ese día era un sábado, ella quedó con sus amigas Liana y Sofía y otros chicos para ir a tomar cervezas a uno de los mas reconocidos pubs de la ciudad. Bianca tenía que seguir su vida y por eso trataría de olvidarlo. 
 
    Se reunió con los chicos que frecuentaba cuando pertenecía al acaudalado grupo de las it girls de la ciudad. 
 
    Habían pasado casi años desde que se vieron por última vez y Bianca se sentía oxidada en eso de la hipocresía. 
 
    Uno de estos chicos era Manuel, un joven recién graduado de abogacía que estaba firmemente interesado en Bianca y quien casualmente conocía al grupo de abogados que estaba manejando el proceso de la firma de su madre. Miguel tenía información crucial en su poder pero le era fiel a Bianca y por eso ella lo respetaba mucho pero se iba con cuidado. 
 
    El grupo de chicos bebió, comió y bailó al ritmo de cumbias y ritmos latinos, fue una celebración inolvidable para ella pues en mucho tiempo no se había permitido poner la mente en otra cosa que no fuera él. Pero como un brujo, muy a las 11 de la noche, Cristobal le envió un mensaje de audio por Facebook. Sonaba música y sus palabras se arrastraban como si estuviera borracho. 
 
    Cristos: —Mi Bi. Feliz cumpleaños. Que todo te salga bien este día y que empieces el año con la mejor energía y buena vibra, yo la envío de corazón. Que puedas cumplir todos tus sueños. Sabes que te pienso. 
 
    “Sí, definitivamente esta borracho.” Pensó. Pero Bianca se emocionó aunque también estaba tomada para esas alturas de la noche. Él sonaba sincero no como esos chicos que le escribieron porque les tocaba o por puro formalismo. Él en verdad estaba siendo sincero. Luego de un rato, Bianca se levantó y salió para poder escucharlo mejor. Después le respondió. 
 
    Bi: Gracias Cristos. Eso espero. Voy con toda este año. Besos. 
 
    Por más de que intentara negarlo, si la ponía feliz que le hubiera mandado un mensaje. Se sentía mas animada, no dejaba de pensar en verlo de nuevo y el trago le hacía esa mala jugada. Luego pensó que como siempre, él se acordaba de ella cuando estaba borracho y se sintió un poco decepcionada. 
 
    A las 4 de la mañana ya empezaban a cerrar el pub y Bianca decidió tomar un taxi acompañada de Manuel pues el vivía cerca. Que suerte, ella no se encontraba en condiciones ni de hablar para decir donde se dirigía. Él la cuidó y la dejó en completo silencio en su casa para que su madre no la pillara en ese estado. 
 
    Siguieron pasando los días y el orgullo de Bianca se resistía con todas sus fuerzas a buscarlo. Habían momentos en los que estaba a punto de perder la fuerza de voluntad pero a regañadientes lo lograba, no le escribía.  
 
    Un viernes Cristobal la llamó. Ya la extrañaba demasiado y por supuesto el efecto de la marihuana lo hacía perder el orgullo. Eran alrededor de las 2 pm y Bianca se encontraba en su trabajo en la recepción de la firma. Ese día contaba con dos asistentes y un secretario más quienes le ayudaban con el papeleo mientras ella firmaba autorizaciones y salidas de personal. Era un ambiente de completo silencio y seriedad así que tuvo que hablarle de manera fría... y era perfecto. 
 
    —Hola Binicilla, ¿qué hacés?  
 
    —Hola Cristobal, muy bien. Aquí en la oficina ¿cómo vas vos?  
 
    —Bien… estaba por el centro haciendo unas grabaciones. 
 
    —¿De qué?  
 
    —Un video musical para un loco, pero estoy enquilombado, necesito un asistente definitivamente. 
 
    Bianca hizo una pausa y justo cuando iba a hablar él la interrumpió. 
 
    —Ah esperá un toque, me está entrando otra llamada, ya te hablo.  
 
    —Dale no hay problema.  
 
    Y entró en llamada en espera. Bianca se quedó observando el celular y a los pocos segundos colgó, no tenía tiempo para eso. 
 
    “¿Me estás cargando?, ¿me vas a dejar a mí en llamada en espera? ¡Ja!” Pensó Bianca y se rió mentalmente.  
 
    Por supuesto él no volvió a llamar y ella no le devolvió la llamada tampoco. La mataba la curiosidad por saber que quería pero tenía que ser fuerte. ¿Para qué le iba a demostrar el más mínimo interés si el había sido un cafre con ella?.  
 
    En la noche le ganó la curiosidad, ¡no se aguantó más! y decidió escribirle al chat.  
 
    Bi: Hey Cristos, ¿cómo fue hoy?, ¿en que andabas por el centro?  
 
    “Bueno, no es que lo esté buscando, ¿verdad? Simplemente si él me habló yo le hablo y así nos vamos turnando ¿si?” Pensó Bianca. “Que estoy haciendo, ¡que pelotuda!, no debí ni escribirle.” Bianca se arrepintió al segundo de haberlo hecho, pero ya que, no es que pudiera borrar los mensajes. Al poco tiempo él le respondió de forma seria.  
 
    Cristos: Estaba grabando Bi...  
 
    Bianca recordó que él le había dicho. Tiempo atrás le había comentado que cuando grabara videoclips quería que ella lo acompañara a grabar. “¿Acaso me llamó para eso, para que lo acompañara? y como le dije que estaba en la oficina se evitó la rechazada... muy inteligente Cristos, bien jugado, pero yo voy un paso adelante tuyo.” 
 
    Bi: ¡Que copado!, ojalá hayas hecho unas buenas tomas.  
 
    Cristobal en general no le habló mucho y se fue sin despedirse, no sabía como manejar el saber que la estaba perdiendo y a Bianca ya poco le preocupaba eso. Empezaba a pensar que solo quería llamar su atención.  
 
    Pasó otra semana y ya estaba controlando mejor sus sentimientos, le servía ver a sus amigos, salir y pensar en otras cosas. No entendía como en tan poco tiempo, él se había metido tan profundo en su corazón, pero mientras no lo sacara a flote podría controlar la situación.  
 
      
 
    Nueva entrada en un nuevo blog: 
 
    Él me enseñó a reír, así, así como una loca, así descomplicada, así como si no me importara guardar la compostura, a reír de una manera espontanea y burlona. Ese era él y esa era yo.  
 
      
 
    Ese sábado no tenía muchas ganas de salir, estaba agotada tras unos días llenos de citas virtuales con Harry y su familia. Se realizaría la fiesta de compromiso la siguiente semana y Bianca empezaba a sentir asfixia por la velocidad en que todo iba a ocurrir. Cada vez le quedaba menos tiempo para disfrutar de su soltería sin contar con la idea impuesta por su madre de irse a vivir a Estados Unidos luego del matrimonio. La presión era impresionante y Bianca solo quería respirar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 11 Una jugarreta del destino 
 
      
 
      
 
    Sofía quiso ir a ver una película de X-men, era su saga favorita así que no podía decirle que no. Antes de salir Manuel le escribió. Quería que fueran a una feria indie que precisamente era cerca de donde estarían, así que, ella le dijo que se reunieran luego de la película.  
 
    Quería pensar en otra cosa, quería poner su mente en otro lado que no fuera su familia ni Cristobal, aún pensaba en él. demasiado diría ella, más de lo que le convenía. Necesitaba olvidarlo, como fuera, si ya era un recuerdo más en su cabeza necesitaba dejarlo atrás y con suerte nuevos recuerdos con Harry llenarían su espacio hasta que desapareciera por completo. 
 
    Bianca llegó al cine a la hora justa, casi no alcanza a entrar. Estaba su mejor amiga con unos conocidos. Una chica y un chico que Bianca no había visto antes, se trataban muy distante y parecían peleando. Se presentaron como amigos pero si él fuera su amigo no lo trataría así. Las personas siempre resultan afectadas por los demás a quienes se les ha permitido más que una amistad así que tenían su cuento, o lo tuvieron de seguro. La película terminó y bromearon mucho, fue un buen momento para ella. Bianca miró su celular y estaba en 20% de batería. “¡Qué garrón!” Pensó ella. “No lo puse a cargar antes de salir, mala señal.” Manuel no le había escrito, así que al estar fuera de la sala lo llamó para ver exactamente donde se encontrarían. No le contestó. Intentó varias veces hasta que finalmente se pudo comunicar. Se escuchaba mucho ruido de voces y música de fondo.  
 
    —Dame un momento. —Dijo Manuel. —Espera salgo. ¡Bi!  
 
    —¡Manu!  
 
    —¿Qué hacés? 
 
    —Ya salí de cine, en ¿qué andás? 
 
    —Estoy en el evento que te comenté, al fin ¿venís? 
 
    —Pues... chicos. —Dijo Bianca refiriéndose a los amigos de Sofía. —¿Queren ir a un evento?, podemos ir de rumba y tomar unos tragos, ¿qué dicen?, la noche es joven. 
 
    Ellos lo dudaron pero finalmente asintieron así que se irían a tomar un taxi. Bianca le confirmó a Manuel que sí irían.  
 
    Tomaron el taxi y se dirigieron a Las Cañitas, un sector de la ciudad con mucho movimiento nocturno.  
 
    Al bajar del taxi los chicos dijeron que ya no podían acompañarlas y la cara de Sofía fue de tragedia, ella estaba más interesada en hablar con él que en Bianca, era obvio, así que ella tenía una mezcla de decepción y celos dentro de si.  
 
    Finalmente los jóvenes se fueron y Sofía y Bianca caminaron unas cuadras mientras encontraban a Manuel. La noche era tibia, era una noche optimista y feliz, no se sentía cruel ni despiadada como la mayoría de las noches de Buenos Aires. Llegaron a la esquina justamente cuando Manuel venía con dos amigos desde la dirección opuesta. Apenas lo vio, Bianca gritó:  
 
    —¡Manu! —Y abrió los brazos en el aire. Se apresuraron a encontrarse y se abrazaron con fuerza. Estuvieron así un buen rato y a Sofía se le hizo incómodo. 
 
    Manuel era un chico no muy alto, corpulento y de facciones fuertes. Su cabello era negro de largo medio y llevaba una barba corta muy sensual. 
 
    —¡Años sin verte!  
 
    —Te rezarpaste ché.  
 
    —Sí lo sé. —Dijo Bianca y se rió. 
 
    —Mirá, les presento a Santiago y Alejo.  
 
    —Hola. —Bianca les dio la mano para saludar sin fijarse mucho en ellos, Sofía saludó de manera amable y coqueta. Santiago era un chico alto, guapo y delgado, Alejo lucía con el cabello desordenado y sus ojos miraban para todos lados de manera ansiosa. 
 
    —Entonces, ¿cuál es el plan? —Dijo Bianca. 
 
    —Vamos, vamos —Insistió Manuel.  
 
    Fueron caminando por unas calles solitarias de Las Cañitas. La arquitectura era una mezcla europea y latina que a todos encantaba. Era un sector lleno de historia, cultura y misticismo.  
 
    Mientras caminaban decidieron que irían a la feria indie dónde ellos estaban previamente, se tomaríamos unas cervezas y ahí decidirían si se iban a tomar a otro lado o se quedarían allí.  
 
    Los chicos no estaban muy seguros, parecía que no les gustó mucho el lugar de la feria pero Bianca si quería ir. Antes de llegar al lugar fueron al cajero y Sofía sacó algo de efectivo. Como no lo planearon con más anticipación no tenía casi nada en los bolsillos y Bianca menos, acostumbraba hacer eso para obligarse a ahorrar a fin de mes.  
 
    Llegaron a la feria luego de recorrer unas cuantas calles. Era en una casa antigua que funcionaba como un hostal y organizaba eventos culturales en todo el primer piso de la vivienda. En los pisos superiores eran los dormitorios, no se permitía el paso por supuesto. Había una banda tocando en vivo, una mesa de billar pool, un bar con cervezas importadas a un alto costo y unas mesas con venta de camisetas, discos y otras chucherías. La chica que diseñaba las camisetas saludo a Manuel muy cariñosamente y le insistió que participara en una rifa que iban a realizar. Bianca se sintió un poco celosa, él la tomaba de la cintura y le hablaba al oído, y ni siquiera había tanto ruido.  
 
    Entre los recuerdos olvidados de Bianca estaba su amorío con Manuel de hacía años. Fue más una necesidad que una expresión de amor, luego de eso quedó clara su relación de amistad y así era perfecto pero debía admitir que se decepcionaba de sentir que él se fijaba en otra.  
 
    Antes de empezar a pensar tonterías se fue por una cerveza y se la tomó tan rápidamente que sentía que volvía a ser ella. Era sociable con todos, se reía, coqueteaba, estaba relajada y disfrutaba del ambiente. Los chicos hipsters iban de aquí para allá.  
 
    —Bi, ¿vamos a tomar aquí o vamos a otro lado. —Preguntó Sofía. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque la cerveza no está buena y no hay buena música. 
 
    —¡Lo sé! lo sé, pero ya tengo mucha sed. Solo me tomo ésta y no compro más.  
 
    —Bueno yo también me tomo una y ya.  
 
    Y así fueron calentando motores para la noche. El evento no estaba tan mal pero todos querían rumba, así que decidieron irse a las 12 de la media noche para una disco de música latina más allá de Palermo. No sin antes tener que ver a la ridícula chica de las camisetas coqueteando con Manuel. Bianca puso sus ojos en blanco y se fue a hablar con los amigos de él. Santiago era un chico apuesto, no se había fijado mucho en él durante la noche pero ahora que lo veía bien, tenía una sonrisa encantadora. Cuando Manuel la vio riéndose con él, le dijo al oído.  
 
    —Pero vos venís con migo.  
 
    “¡Seguro!” Pensó Bianca. “Sobre todo, después de que andás coqueteando de aquí para allá. No soy de vos ni de nadie.” 
 
    Finalmente llegaron al bar. Esa cuadra estaba llena de gente a diferencia del resto del barrio que parecía desolado. La música a todo volumen, las luces, el trago, las mujeres en minifalda, todo era un éxtasis de descontrol surreal.  
 
    Alejo, uno de los amigos de Manuel, tubo que irse, así que quedaron, Santiago, Manuel, Sofía y Bianca. El bar estaba llenísimo y ellos se ubicaron en el segundo piso, habían otros amigos de los chicos allí. Ellos se hicieron al lado. Del bullicio y la incomodidad no hubo tiempo de presentarse. Para quedarse en el bar tenían que consumir mínimo una. Casi se van para atrás al escuchar el precio, además no era un trago que les gustara a las chicas, pero era la única opción. Entre todos pusieron partes iguales y empezó la fiesta.  
 
    Bianca se prendió súper rápido. Bailaba, cantaba a grito herido, estaba animadísima y los chicos también. De repente vio su celular y tenía dos llamadas perdidas de Cristos. Se quedó fría. “¡Dios es Cristos!” Se dijo para sí misma. ¡Es él! Su borrachera no la ayudaba mucho a pensar con claridad así que, decidió salir de la disco y en el área de fumadores, un antejardín con sillas, lo llamó. 
 
    —¡Cristos! 
 
    —Binicilla, ¿qué hacés hermosa? 
 
    —Por aquí por Palermo, tomándome unas birras, ¿y vos? 
 
    —También, chupando por Caballito. 
 
    Bianca podía sentir como se le enredaban las palabras, estaba borracho, como siempre, y eso le dio gracia.  
 
    —¿Estás chupao? 
 
    —Un poquito. 
 
    Bianca se rió.  
 
    —¿Qué harás mas tarde? 
 
    —No lo sé, voy a estar por aquí, ¿vos? 
 
    —Si querés nos vemos y nos tomamos una. 
 
    —Sí, claro que sí. —Estaba tratando de aguantarse sus deseos de gritarle que se moría por verlo, pero brotaban de ella tan obviamente como el agua en los nacederos que antes tenía que controlarlos. 
 
    —Listo, ¿dónde? —Preguntó él. 
 
    —Si querés vení, por aquí la estamos pasando genial. Vení... cuando te desocupés. 
 
    —Sí, sí. Yo te llamo para que me digás en donde estás ¿sí? 
 
    —Seguro. 
 
    —Bueno, ya hablamos. 
 
    —Besos. 
 
    “¡¿O sea hello?! ¡Cristobal me llamó! Me quiere ver, me está buscando, así este borracho, no me importa. Pensó en mi, le hago falta, así sea para darme unas migajas de miserable amor, las acepto sin  condición. 
 
    Bianca regresó a la disco y subió a donde estaban sus amigos. Estaba tan feliz, que ellos le preguntaron quien había sido. Bianca les contó que era un amigo que estaba borracho y que quería venir a tomar unas birras con ellos. Miró a Sofía y recordó que no le había contado que ese chico era Cristobal, de tantas cosas que rondaban por su cabeza había olvidado ese pequeño detalle… bueno, se preocuparía cuando fuera el momento mientras tanto disfrutaría de ese sentimiento.  
 
    Miguel la miró receloso pero no le dijo nada. A Bianca no le importaba lo que pensara, ese era el efecto que él tenia en ella. Se olvidaba de todo y existía solo para él. Siguió tomando, se acabó la botella y ellos pidieron cervezas. Mala combinación para ella.  
 
    —Me queren emborrachar ¿no? —Dijo Bianca entre carcajadas y solo se llenaba de orgullo de saber que la había buscado y que lo vería. No estaba pensando con claridad. Por su mente solo pasaba verlo fijamente como le encantaba hacerlo, abrazarlo, besarlo, apretarlo y comérselo con todas las ganas. Seguía tomando animada. Estaba mareada, risueña y no coordinaba. Pronto dieron las 3 de la mañana y vio su celular alumbrando, lo tenía sobre la mesa, lo tomó pero no lograba enfocar y leer que decía. Luego de mucho esfuerzo vio que era Cristobal llamándola. Saltó de las mesas como un coyote en cacería y se fue a la zona de fumadores dando traspiés. Le devolvió la llamada.  
 
    —Cristos estoy en un bar en la esquina de Paraná con Corrientes. —De repente se le descargó el celular y se apagó.  
 
    “¿Qué, cómo? ¡Fuck!” Pensó. Lo apagó y lo volvió a encender. Alcanzó a prender y llegó un mensaje de texto de él. 
 
    ‘De acuerdo, llego como en 10 minutos.’  
 
    —¡Mierda! —Bianca espero un momento y luego salió del lugar y las calles estaban repletas de gente, a esa hora cerraban y abrían otros bares entonces era una hora de mucho movimiento. No lo planeó bien. Preocupada caminó por todos lados tratando de encontrar a Cristobal. El frío le golpeó y se dio cuenta que había salido a la calle, en esa fría madrugada, solo con un corto vestido blanco de minifalda. El frío le hizo sentir más mareada.  
 
    Trataba de verlo entre todas las caras pero no reconocía a nadie. Apagaba y prendía su celular sin éxito. “Tengo que devolverme, encontrar a mis amigos, ponerme mi chaqueta y que me presten un celular, ¡sí!” Pensó. “Así podre cambiar la sim-card y hablar con él.”  
 
    Regresó y justamente se encontró a los chicos en la puerta del bar. Se puso su cacheta que Miguel tenía en sus manos y les pidió prestado su celular. Al de Sofía no le servía su sim, al de Santiago tampoco y cuando Manuel le prestó el suyo se percató que no había guardado su numero en la sim sino en la memoria del teléfono.  
 
    —Que tonta, que tonta. —Decía —Yo, ¿para qué me puse a decirle que viniera?  
 
    —¡Pues sí! ¿para qué te ponés a decir?, y es que ¿te vas a ir con él o qué? —Le dijo Manuel en tono celoso.  
 
    —No, solo nos vamos a encontrar y ya. —No estaba en condiciones de aguantarse sus melodramas. 
 
    Santiago quiso que recorrieran las cuadras cerca al lugar, vieron por todos lados pero no había nada. 
 
    Bianca se empezó a sentir mal, estaba muy mareada y quería vomitar. 
 
    —Mejor me voy, me siento muy mal. Ya no me importa encontrar a nadie. 
 
    Los chicos le pidieron un taxi y Bianca se fue a su casa antes de sentirse peor. 
 
    Cuando llegó a casa se sintió mejor luego de vaciar su estómago y poder recostarse en su cama. Puso a cargar el celular y por supuesto, le llegaron las notificaciones de las llamadas de Cristobal. Ya eran las 4 y 30 de la mañana y entonces decidió llamarlo. 
 
    —Cristos, perdona, se me descargó el celular, ¿cómo estas? 
 
    —Bien Bi, estoy en una tienda en Palermo. 
 
    —¿Qué?, ¿en serio?  
 
    —Por supuesto, ¿y tú? 
 
    —No C. Yo estoy en mi casa. Me tocó venir porque me sentía muy mal y además tenía que cargar el celular si no, no tendría modo de hablar contigo. 
 
    —Ash. —Dijo Cristobal y se quedó en silencio. 
 
    —Pero si quisiera verte... 
 
    —Bi, yo creo que mejor me voy a mi casa, ya está tarde… 
 
    —Sí, sí, lo sé. En verdad pensé que era mas temprano, no me había fijado en la hora. 
 
    —Luego hablamos. 
 
    Colgaron y Bianca no se percató de lo que había sucedido hasta el otro día. En verdad se sentía bien, sentía que se había vengado por lo ocurro en el paseo. Los tragos la hicieron caer en la tentación de su cuerpo pero conscientemente sabía que era lo mejor, ya no podía seguir haciendo eso con él. 
 
      
 
      
 
    Como ya era costumbre, pasaron los días y no se escribieron. Bianca sintió que Cristobal estaba enojado con ella y ella simplemente no quería caer de nuevo pero no podía evitar sentirse culpable. Era un manojo de sentimientos confusos pero había llegado el fin de semana que tanto la tenía nerviosa, la fiesta de compromiso con Harry. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 12 Tú saltas, yo salto 
 
      
 
      
 
    Los meseros servían con delicadeza el vino en cada copa de la mesa. Todos lucían elegantes y refinados. El lugar era un hermoso restaurante en las colinas de Buenos Aires que tenía una vista preciosa en el jardín principal. La decoración era solemne con flores blancas y velas e incluso antorchas en la entrada. Harry había llegado solo unos días antes pero no se había visto con Bianca y eso la ponía de los nervios. Finalmente entraron en la propiedad junto a los guardaespaldas de la familia Reed. 
 
    Cuando finalmente se vieron, Bianca sintió alivio por encontrar en él el amigo que siempre fue, el confidente y el cómplice que tanto necesitaba. Ese primer acercamiento fue perfecto. Él no le gustaba tanto físicamente pero en su corazón él tenía un lugar y era un lugar muy importante.  
 
    Esa noche no se trató de ninguno de los dos sino del hecho, del matrimonio y de la firma.  
 
    Los medios tomaban fotos, todo era un concierto de hipocresía y sonrisas falsas. Ni las palabras de felicitación fueron sinceras pues fueron escritas cuidadosamente por los abogados de ambas partes.  
 
    Bianca sentía la presión en todo su esplendor, respiraba con dificultad y empezó a dolerle la cabeza. No podía comer pues el estómago se le había apretado. Los miraba a todos y sentía que la observaban con mirada inquisidora. Las manos empezaron a hormiguearle y sentía que se dormían, luego el hormigueo subió por sus brazos hasta su pecho y sentía que no podía respirar. Llegó hasta su rostro y cuando se levantó de la mesa para buscar aire se desmayó. 
 
    Pobre Bianca, ya no sabía que pensar o como actuar, estaba atrapada. Necesitaba ayuda y la necesitaba urgente, lo necesitaba a él. 
 
    Cuando abrió los ojos estaba en una camilla, era la enfermería del restaurante. 
 
    —¿Cómo te sientes? —Era Harry, tenía sus ojos puestos en ella. La habitación estaba sola excepto por ellos. 
 
    —Mareada. —Dijo Bianca y pasó saliva con dificultad. Tenía unos cojines en sus pies que los elevaban. —¿Qué pasó? 
 
    —Te desmayaste. Pero no te preocupes mi padre se ha encargado de todo, solo fueron los nervios del momento, ¿de acuerdo? 
 
    Bianca respiró profundo y cerró los ojos. —Siento que no puedo con todo esto. 
 
    —Pues tienes que poder. —El rostro inexpresivo de Harry confundía a Bianca. —Tenemos que hacerlo y hacerlo bien. Ya lo hemos planeado mucho, tienes que estar preparada Bianca. 
 
    —Lo sé Harry pero siento que esto no soy yo. 
 
    —¿Qué, qué parte? Tú y yo somos los mismos. ¿No quieres esto, no quieres una vida conmigo? 
 
    —Sí Harry pero Dios, ya te dije, no estoy lista. 
 
    —¿Cuándo vas a estar lista?, ¡carajo! 
 
    —Lo siento yo... —El celular de Bianca vibró en el diminuto bolsillo de su vestido. Sabía que sería una descortesía verlo frente a él pero no pudo evitarlo. Lo sacó y leyó: 
 
    ‘Oryga bone 35074’ seguido de ‘O’ del mismo destinatario. 
 
    Eso solo significaba una cosa, Ortega y Gasset, la bodega negra a las 3 y 50 de la mañana. De seguro Cristobal estaría allí así que si quería verlo, si tanto lo necesitaba debía ir. Pensar en él la descontrolaba, la sacaba de sí y en ese momento ya no le importaba nada, absolutamente nada que no fuera Cristobal. 
 
    Miró a Harry y el estaba sentado cruzado de brazos. Bianca se puso de pié y sin dudarlo le dijo con su mirada que se iba. No necesitaban palabras, ellos se leían como libros. Él supo en ese momento que se trataba de un chico, era un chico el que se interponía entre ellos. 
 
    —Si te vas no vuelvas. —La interrumpió mientras estaba de espaldas saliendo por la puerta, Bianca se detuvo y le dijo. 
 
    —Lo que voy a hacer me lo has hecho mil veces. 
 
    Y cerró la puerta de un portazo.  
 
      
 
      
 
    Corrió, corrió y corrió. Salió de la zona del mirador y tan pronto pasó un taxi lo detuvo. Subió y en 15 minutos llegó a la calle Ortega y Gasset. Su corazón latía tan fuerte que sentía que se le iba a salir. Estaba sudando y emocionada. Lo sentía en su corazón, sentía que lo vería, era su energía estaba cerca de ella, nunca se había ido. 
 
    En la puerta del lugar el personal encargado de las requisas la reconocieron y la dejaron entrar sin hacerle ninguna pregunta. Bianca ingresó y se sintió atrapada por la oscuridad y la música, era fuerte, pulsada y los bajos hacían saltar su corazón, al fondo de las mesas que estaban repletas de jóvenes semidesnudas y hombres mayores adinerados consumiendo cocaína estaba un altillo y en él la banda de Cristobal.  
 
    Cuando él la vio todo en su mundo se detuvo, estaba hermosa, despeinada y agitada como a él le encantaba verla. Sus ojos se encontraron y no se separaron. Todo en el ambiente los incitaba a entregarse a sus cuerpos inmediatamente. Bianca sentía que sus rodillas temblaban de la emoción. 
 
    Cristobal bajó lentamente del altillo mientras seguía tocando el bajo y se acercó a ella. Se acercó lentamente hasta quedar a centímetros de su rostro. Ambos respiraban agitados y sus labios no se detuvieron en besarse. Ella puso sus manos suavemente en sus mejillas y lo besó como si fuera la primera vez. Su beso fue tan apasionado que Cristobal soltó las cuerdas del bajo para poner su mano sobre su cintura y acercarla a él. 
 
    Sentían que el mundo les pertenecía y que ya nada podría separarlos. 
 
    La canción terminó y la banda se bajó para darle paso al dj. Cristobal la tomó de la mano y justo cuando iba a dar un paso un guardia de seguridad del lugar la detuvo. 
 
    —¿Para dónde crees que vas? Eres un ofrecimiento. —Le dijo y la sujetó por el brazo. 
 
    —¿Ofrecimiento? —Dijo ella sin entender. 
 
    —¿Te mandaron algún mensaje con una letra? —Le preguntó Cristobal al oído. 
 
    —Sí. —Respondió ella. 
 
    —Mierda no debiste venir. 
 
    La banda de Cristobal se acercó para saber cuál era el problema, él los miró y ellos entendieron que había un inconveniente con Bianca. Se fijaron en como la tenía sujeta el guardia del brazo y supieron que no era nada bueno. 
 
    Tenían que actuar rápido. 
 
    Charlie empujó al guardia quien se desequilibró y se fue al suelo junto con Bianca. Al tiempo Cristobal se quitó el bajo y la jaló para separarla del guardia, los chicos de la banda se fueron encima del hombre mientras ellos salían corriendo. Todo pasó tan rápido que no pudieron ni pensar. Solo actuaban según la emoción del momento. 
 
    Todos los guardias del lugar se alertaron y los persiguieron mientras Cristobal se llevaba a Bianca por la parte posterior del lugar para salir por la salida trasera.  
 
    Cristobal sabía que estaba en serios problemas por robarse un ofrecimiento pero ella no hacía parte de esos juegos ni él quería que lo hiciera, la iba a proteger de esas personas así le costara su vida. 
 
    Tuvieron que salir con mucha dificultad mientras él luchaba con cuanta persona se cruzaba en su camino para detenerlos, corrían y los golpes iban y venían. Pasaron unos habitaciones con paredes de rejas rojas y luces estroboscópicas y finalmente llegaron a la bodega de carga y descarga. Era la salida. Los chicos de la banda estaban arrancando el auto mientras ellos subían a toda velocidad. 
 
    —¿Qué, cómo llegaron…? —Preguntó Cristobal sin un aliento. 
 
    Bianca los notó golpeados y con sangre en sus rostros. Se sintió mal porque era culpa suya. 
 
    —Parece que era una redada de los ratis, todos salieron corriendo del lugar, era un caos. —Les explicó Charlie. 
 
    El lugar tenía cámaras de seguridad, había sido una redada policial, más tarde salieron a la luz algunas fotografías que incriminaban a altos políticos asistentes a la fiesta en tráfico de influencias. Fotografías que preocuparon seriamente a Bianca. 
 
    —¿A dónde vamos? —Preguntó Bianca a Cristobal. 
 
    —Al aeropuerto. —Respondió él, la volteó a ver y tomó sus manos. —¿Te escaparás con migo? —Le dijo al oído. —Se lo que estas haciendo con tu vida y también sé que a quien quieres es a mí.  
 
    Ella se quedó perpleja. Jamás se imaginó que él le dijera algo así. No sabía que decirle, mil palabras cruzaron su mente pero ninguna salía de su boca. 
 
    —No pienso volver a Australia. —Le dijo. 
 
    Todos sus momentos con él pasaron a toda velocidad frente a sus ojos, así como todos sus problemas en casa, su responsabilidad con la empresa de la familia, su madre y Harry. No lo dudó más, era el momento de seguir su corazón. 
 
    —Sí. —Le respondió. 
 
      
 
      
 
    Justo antes de subir al avión y apagar su celular. Bianca recibió un mensaje de chat. Era Cecile: 
 
    Cece: Te felicito por tu compromiso con Harry… Me gustaría que habláramos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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